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    Dedicado a mis preciosas, maravillosas y glamurosas Chicas Brilli-Brilli. 


    Os deseo que soñéis cada noche con un rudo y sexy cowboy.
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    Eli no las tenía todas consigo.


    Había dejado de ser becaria hacía relativamente poco tiempo, y no es que no confiara en sus habilidades como abogada. Más bien lo suyo era el trabajo de oficina: Recabar información detrás de una mesa o agazapada entre los centenares de cajas y archivos que había en el despacho de Colleman & Willson. Dentro de poco se llamaría solo Colleman y Asociados, ya que su jefe, y el mejor tipo que había conocido nunca, acababa de casarse con la mejor diseñadora de zapatos del mundo, Charlotte McTavish, y como también tenía que ocuparse de su propio rancho, había decidido dejar de ser socio mayoritario y delegar más en Elisabeth.


    Apartó la vista de la carretera por unos segundos y se miró los pies, enfundados en unos zapatos de tacón alto con tiras de cuero, imitación de cocodrilo. Oh, eran divinos. ¡Maravillosos! Su nueva mejor amiga era la mejor diseñando zapatos. ¡Eso sí era estilo!


    Movió el pie sobre el acelerador y sonrió de oreja a oreja. Un gesto bastante habitual en ella, pues era la alegría personificada.


    Charlotte le caía muy bien. Era una mujer simpática y muy divertida. Eli sabía que mientras estuviera en Montana debía pasarse a saludar a su familia: los McTavish. La última vez que los había visto fue de refilón, en la boda de una prima donde, tras tropezar, uno de sus zapatos salió volando por los aires y fue a parar nada más y nada menos que sobre el pastel de bodas, echándolo a perder. Y también había echado a perder el traje de uno de los invitados, aunque Eli no recordaba su nombre, pues tras el incidente pidió disculpas y corrió a esconderse en la habitación del hotel y no salió hasta el día siguiente. Sí, ciertamente, pasó mucha vergüenza, pero así era ella: Eli la Patosa, como todos sus amigos la llamaban. Y es que no podía estarse quieta sin liarla. Aunque eso formaba parte de su encanto.


    En el rancho McTavish esperaba comportarse bien. Había conocido a Phiona, la hermana pequeña de Charlotte, que le caía estupendamente, aunque a los hombres McTavish solo los conocía de oídas, a parte de a Red, con el que había coincidido un par de veces en casa de su jefe Hug.


    Ahora que Charlotte y Hug, estaban de luna de miel por Europa debía encargarse de una petición especial. Hug Willson confiaba demasiado en ella, esa es la conclusión a la que Elisabeth había llegado después de que le dejara un encargo importante y personal: El matrimonio Fisher tenía problemas: Una multinacional quería comprar sus tierras y las colindantes para hacer una especie de parque temático con caballos. ¿Buena idea? Lo dudaba. Esos parajes eran demasiado hermosos como para que viniera alguien y lo llenara de cemento y hormigón y fingiera ser un auténtico cowboy.


    De repente, un relámpago iluminó el cielo y unas grandes gotas empezaron a apedrear el coche de alquiler. Como no podía ser de otra manera, Eli se asustó.


    Pensó que quizás debería haber aceptado la propuesta de Hug de hospedarse en su rancho toda la semana que tuviera por allí, pero no quería molestar. Su padre no estaba muy bien de salud, y le había advertido en más de una ocasión que su madre adoraba su casa y las reliquias y muebles antiguos que coleccionaba. Y solo de pensar que pudiera provocar un incendio… Meneó la cabeza. Eso no iba a pasar. Estaba más que dispuesta a estar atenta y no meter la pata.


    Hablando de patas, pisó el freno para reducir la velocidad y su precioso zapato resbaló en el pedal, haciendo que Eli gritara y recondujera el coche por el sentido correcto de la carretera.


    —¡Genial! Pensé que habíamos hecho un pacto de no ser patosas mientras durase este trabajo —se dijo a sí misma, apartándose de un manotazo un mechón de pelo rubio que se había soltado de su moño alto.


    Respiró hondo, e intentó mirar en el GPS cuantos kilómetros faltaban para llegar al motel donde se hospedaría, al menos durante la primera noche.


    —Sí —sonrió, dando unos saltitos en el asiento.


    ¡Era una romántica empedernida!


    Cuando Charlotte le había contado su historia de amor con Hug, supo que se hospedaría en el mismo motel donde empezó todo.  


    Oh, qué bonita había sido aquella historia de amor. Lo de ellos fue amor a primera vista. Según Charlotte, se conocieron en el bar de un motel mientras ella gritaba a todo el que quisiera escucharle, que no era lesbiana, y que su familia así lo creía porque no podían entender que una mujer estuviera soltera y a gusto. Hug estaba también en el bar y quedó prendado de la diseñadora, o eso decía él. La versión de Charlotte fue que lo obligó a buscar a su gata Rottermeyer, Rotty para los amigos, por todo el motel, hasta que ¡Ups! ¡Tropezó y cayó en su cama!


    —Esa fue buena, Charlotte —rio Eli.


    Miró al frente y parpadeó varias veces. Se estaba haciendo de noche y la lluvia que caía contra el limpiaparabrisas no era ninguna tontería. No se veía a más de tres metros, y aquello empezaba a preocuparla.


    Empezó a resoplar.


    No le gustaba conducir con lluvia, pero estaba muy cerca, apenas a diez kilómetros del motel donde podría descansar y darse un relajante baño.


    De súbito, otro relámpago surcó el cielo y Eli dio un respingo. Su corazón palpitó a mil por hora cuando el gran diluvio universal empezó a caer desde el cielo.


    —Vamos Eli, no te asustes, solo es… agu… ¡Aaaaah!


    El trueno fue ensordecedor y Eli se encogió mientras reducía aún más la velocidad.


    —No te asustes, no te asustes… —se iba repitiendo.


    Ciertamente, no era una chica valiente, de hecho, consideraba que no tenía demasiadas aptitudes para casi nada. Quizás solo para memorizar cosas.


     Tampoco se consideraba guapa. Bueno, quizás sí un poco mona. Resultona. No tenía dotes para la oratoria y a veces no sabía qué hacía intentando ser abogada. A ella no le gustaban los juicios, y mucho menos vivir en una gran ciudad.


    Sí, definitivamente se había equivocado en todo en esta vida. Hubiese sido feliz en un pueblecito como aquel, con sus vacas y caballos, pero eso era lo que a una le ocurría cuando estaba sola en el mundo y la única familia que una tenía en la vida era una madre que no dejaba de decirte que no servías para nada, mucho menos para ir a la universidad y hacer algo de provecho.


    Pues bien, Eli lo había hecho para fastidiarla. Si algo tenía Elisabeth era una férrea perseverancia y muchas ganas de llevar la contraria a quienes la subestimaban.


    Sin duda, durante mucho tiempo Elisabeth había creído que su madre, siempre fría y distante, tenía razón y que solo servía para ser camarera. ¡Como si eso tuviera algo de malo! Para su madre, que era camarera, servir a los demás era un continuo recordatorio de su propio fracaso. Quizás por eso le gustaba tanto recordarle a su hija que acabaría en el mismo lugar en que se encontraba ella: en una cafetería de carretera del sur, con el delantal sucio y el pelo grasiento de dorar hamburguesas.


    Pero su tozudez había podido mucho más que su amor propio y las palabras de su madre no fueron ninguna predicción acertada de futuro.


    Eli estudió, se ganó una beca y huyó del pueblo hacia la universidad. Boston la acogió sin mucha gloria hasta que se graduó con honores. Había resultado ser mucho más inteligente de lo que ella misma había creído y, sobre todo, había descubierto que tenía un don para la investigación y redacción documental. Quizás por eso encandiló tanto a su jefe. Hug era duro y enérgico, pero apreciaba el trabajo bien hecho y si algo sabía hacer Eli, era trabajar.


    La carta de recomendación de su profesora fue suficiente como para que la quisiera de becaria y ahora que él se había ido de luna de miel, le dejaba los asuntos importantes a ella.


    —Eres un diamante en bruto, y aspiro a que seas la nueva socia de este bufete. Si trabajas duro, lo conseguirás, Elisabeth.


    Esas palabras de su jefe la perseguían. Igual ella no quería triunfar en Colleman & Willson, quizás solo quería abrir su propia asesoría y ayudar a las personas con escasos recursos…


    Una vez más, la voz de su madre en su cerebro la hizo resoplar. “Ayudar a los demás no te traerá nada bueno, la gente se aprovechara de ti, porque eres esa clase de persona que se lo permite.”


    ¡No era cierto, ni justo!


    Golpeó el volante y admitió que quizás no estaba preparada para tanta responsabilidad en el bufete. Fue entonces cuando un nuevo relámpago iluminó el cielo. Agarró el volante con fuerza y empezó a gritar a pleno pulmón.


    —¡Maldita sea!


    No se veía a dos palmos de distancia y mucho menos estaba preparada para circular por esa carretera en busca del pueblo de su jefe. Debía llegar al motel y a la mañana siguiente a la pensión de Tamara Sprots, pero no sabía como lo haría, ni si sería capaz de seguir conduciendo bajo esas condiciones.


    De pronto, empezó a respirar con dificultad.


    ¿Y si la arrastraba una riada? ¿Y si perdía el control y nadie la buscaba hasta semanas después? Alguien encontraría su cadáver momificado después de varios años y nadie la echaría de menos.


    Como si Dios la hubiera escuchado, las ruedas del coche empezaron a patinar. Oh, Dios… estaba perdiendo el control y el vehículo parecía moverse solo.


    Pisó a fondo el pedal del freno con su zapato de tacón y tiras de imitación de cocodrilo y sucedió lo que no tenía que suceder…; El coche empezó a patinar como si estuviese en una pista de hielo.


    —¡Jodeeeer!
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    El derrape la empujó contra la puerta del conductor mientras el coche daba vueltas sobre sí mismo. Cuando consiguió dar otro volantazo, la inercia la empujó hacia el otro lado y sintió el mayor pánico de su vida al ver que unos faros en dirección contraria la cegaban.


    —¡Diooooos!


    El creador fue generoso, según se viera porque Eli logró derrapar hacia la cuneta y el coche de alquiler cayó en la zanja. 


    Se quedó parada, con los puños apretados al volante y los ojos cerrados.


    Bien, valoremos la situación: Eli, es imposible que el vehículo se siga moviendo, pero también es imposible que puedas salir de aquí sin ayuda.


    Por lo pronto, abre los ojos, al menos…


    Abrió los ojos. Se dio cuenta de que había perdido el sentido de la orientación, saber eso ya era un logro. Aunque no podía percibir si estaba boca abajo, del revés, o sobre su costado… También constató que le estaba costando mucho esfuerzo respirar y más aún darse cuenta de que no era porque tuviera una lesión grave, sino porque estaba en pleno ataque de pánico…


    Agarró más fuerte el volante, abrió más los ojos y, aunque no veía un pimiento, pudo al fin orientarse. 


    Afuera seguía lloviendo, bien. El coche se había quedado encajado en la zanja sobre un costado, inclinado unos… cuarenta grados a la derecha, bien. Ella estaba colgada de lado y solo el cinturón la salvaba de estamparse contra la puerta del copiloto y golpearse en la cabeza contra la ventanilla cerrada… Ventanilla que, por cierto, se iba tragando el agua que corría por la zanja…


    —No. Esto no me puede estar pasando —gimoteó.


    Intentó moverse y de pronto los ojos se le llenaron de lágrimas. No había recorrido todo ese camino en su vida para quedarse justo ahí, ahogada en medio de una zanja.


    ¿Vivido? ¿Qué diablos estaba pensando? ¡Si no había vivido! Realmente ¿qué había hecho Eli con su vida? Sí, era cierto que era una experta en investigación judicial, pero ¿le gustaba eso? ¿La llenaba? No, el dinero nunca había sido su meta, ni la fama. Ella solo quería un sitio tranquilo donde disfrutar de la vida, rodeada de la gente que la quería. Pero ese deseo en sí era el principal problema. ¿Cómo iba a conseguir gente que la quisiera si nunca hablaba con nadie? Y peor aún: ¿cómo iba a conseguir gente que la quisiera, si moría ahogada en una zanja, en medio de una carretera de Montana?


    Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos como si de fuentes se tratasen, mientras hacia acopio de todo el valor que podía reunir para soltarse el cinturón de seguridad.


    ¡Vaya! No podía. Era mucho más cobarde y torpe de lo que creía. Y es que si se soltaba, caería y no pensaba darse de morros contra el cristal.


    Hizo un puchero. 


    No debería estar allí. Pero ella solita se había metido en aquel embrollo. Sintió unas inmensas ganas de sollozar como un bebé, y no sabía muy bien por qué debía contenerse. Total, ¿de qué le serviría no llorar, si de todas formas iba a morir? 


    Unos golpes en el cristal la sacaron de su bucle de autocompasión, obligándola a dar un respingo. 


    Oh, ¿qué era eso? Oro golpe. ¿¡Qué demonios era eso!? Achicó los ojos e intentó enfocar la vista, pero no logró ver nada a través de los cristales, la lluvia era tan intensa…


    —¡Aaaaah! —gritó.


    Alguien intentaba abrir la puerta del piloto.


     —¡Oiga, señora…!


    —¿Señora? 


    Vale, si el miedo que tenía no era motivo para llorar, igual esas palabras sí lo eran. ¡Señora!


    ¡Maldito día!


     —¿Señora, se encuentra bien? —Esa persona insistía en llamarla señora y ella por fin alzó la cara hacia arriba para ver de quien se trataba.


    Un hombre abrió la puerta y la lluvia empezó a caerle encima. ¡Vaya, llovía mucho más de lo que pensaba! Y Dios mío… ese hombre era el espécimen más guapo que había visto en su vida.


    —Yo…


    —¿Me oye?


    Oh, sí, le oía, pero que se hubiera vuelto muda solo podía ser culpa de ese gigante tan bien parecido..


    —¿Está bien?


    ¿Estaba bien? No sabía qué contestar a eso. No parecía tener ninguna herida de importancia, pero distaba mucho de estar bien.


    —No lo sé —respondió.


    —No se preocupe, la ayudaré.


    Confiaba en ello.


    Tragó saliva y miró de nuevo hacia arriba. Notó como el coche que estaba inclinado de costado en la zanja se movía con el peso del hombre. Un hombre que, desde luego era… grande. Una diría que fornido. Tenía anchos hombros y la camisa de cuadros rojos y azules se le adhería al pecho, marcando cada uno de sus músculos. Estaba empapado, llevaba un sombrero sobre el pelo negro y lacio que se le pegaba al rostro: un rostro que no distinguía muy bien porque las gotas de agua le caían en la cara, pero que de seguro era tan maravilloso como ese cuerpazo. A Eli le pareció que su salvador era el cowboy más sexy del mundo.


    Cerró los ojos y meneó la cabeza.


    ¡No era momento de pensar en esas cosas!


    —¿Se ha hecho daño? —Él se inclinó aún más hacia dentro del vehículo medio volcado. Alargó las manos para palparle el cuello y mirarla a los ojos—. Parece que sufre una conmoción.


    Eli parpadeó. Sí, quizás estuviera conmocionada. Aunque jamás pensó que ella fuera una de esas que se conmocionan ante la belleza de un hombre.


    —Yo…


    Antes de que pudiera decir nada más, el cowboy se inclinó más sobre ella.


    Ojos negros. Sí, unos enormes ojos negros con largas pestañas. ¡Dios! ¿Eso podía ser natural?


    —Hola… ¿cómo se llama?  —lo escuchó decir con una voz tan profunda que le erizó la piel.


    Ella asintió sin apartar la mirada de esos grandes ojos negros.


    Chorreaba agua por todos lados, pero el frío había dejando de importarle. Vaya, se sentía como aquellas heroínas de las novelas románticas, salvadas por un apuesto galán. Soltó una risita nerviosa, y él alzó las cejas.


    —Parece que es peor de lo que me imaginé —le oyó decir.


    Entonces, Eli dejó de sonreír.


    —No, yo… estoy bien —asintió.


    —Entonces confíe en mí. Voy a sacarla de aquí, como que me llamo Daril McTavish.


    ¿Cómo había dicho?


    ¡Oh! ¡Dios! ¡Dios mío! ¿Daril McTavish?¡Daril McTavish!


    —¿Está bien? —preguntó de nuevo él, al verla temblar como una hoja.


    —Oh, sí, si. ¡De maravilla! —sonrió, y él la miró alzando la ceja izquierda. —Oh… qué despiste. Me presentaré yo también: soy Eli.


    Daril se quedó un segundo observándola. 


    —Tu hermana es la esposa de mi jefe —aclaró.


    —Pues te acompaño en el sentimiento.


    —¿Cómo dice?


    Daril solo sonrió. Fue algo breve y fugaz que dejó a Eli parpadeando.


    —Eli, salgamos primero de aquí y luego la llevaré a ver al doctor.


    —Oh, no es… neces...


     Eli sintió que de nada le valdría protestar, así que cerró el pico. No creía que en todo el planeta hubiera alguien capaz de hacer cambiar de opinión a Daril McTavish. Y lo sabía porque Charlotte, la hermana de ese gigante tan sexy, ya se lo había confesado.


    La tormenta empezó a rugir más fuerte y los truenos ocultaron cualquier otro sonido que no fuera el de la lluvia.


    Él le gritó algo sobre el ruido de la tormenta. Tenía los pies apoyados en el lateral del coche, y ella miraba hacia arriba, pero la lluvia era tan intensa que apenas podía mantener los ojos abiertos.


    —¿Qué? —gritó, cuando supo que él le hablaba y ella no podía escucharle.


    —¡El cinturón!


    Daril se inclinó más sobre ella y Eli estiró un momento los brazos hacia él, pero el cowboy no llegaba al anclaje para desabrocharlo. Al comprender qué pretendía, Eli se sintió insegura y se agarró con más fuerza al volante, asustada.


    —¡No! ¡Me caeré!


    Otro trueno ensordecedor la hizo gritar.


    —Pase los pies por encima del cambio de marchas —gritaba Daril, intentando hacerse oír entre tanto estruendo.


    Eli esta vez sí lo escuchó, pero no estaba muy segura de poder hacer lo que le decía. Hasta que él le agarró la rodilla e hizo que moviera la pierna. Primero la izquierda, y después la derecha.


    Las mejillas de Eli se sonrosaron enseguida ante el contacto, pero apretó los labios esperando estar preparada para cuando el cinturón se soltase.


    —¡Tengo que sacarla de aquí! —gritaba él—. ¡Pronto la carretera se inundará por completo! 


    Ella asintió, comprendiendo la gravedad de la situación y, respirando hondo, se infundió valor para deshacerse de la sujeción.


    Gritó al pensar que se daría de bruces contra el otro costado del coche, pero por fortuna eso no sucedió, porque una fuerte mano la agarró por la muñeca, haciendo que el impacto de sus pies contra puerta del copiloto fuera menor.


    —Bien. Ahora…


    —¡Ahhhh! —El cristal de la puerta se hizo añicos cuando Eli lo pisó para darse impulso y trepar hasta el cowboy.


    —¡No tenga miedo! —le dijo Daril— ¡Ahora agárrese a mí!


    Ella miró el brazo extendido de él y estiró el suyo hasta que la tuvo bien sujeta.


    El cowboy tenía las piernas abiertas, sus pies estaban a ambos lados del marco de la puerta y tiró de ella sin mucho esfuerzo.


    Eli salió volando del interior del coche. No fue hasta que estuvo en lo alto de ese armazón de metal que se dio cuenta de la magnitud de la catástrofe. Mirara donde mirara todo parecía un pantano. Los rayos iluminaban el paisaje a su alrededor y se dio cuenta de que se había apretado contra el cuerpo del cowboy cuando no tuvo otra visión más que los cuadros de su camisa.


    —¿Esta bien?


    Esta vez sí lo escuchó bien. Y es que estaba tan cerca que ya no era necesario que gritara. Le había hablado prácticamente en su oído.


    —Sí.


    —Entonces vamos —indicó él, mientras se daba la vuelta para descender.


    De un salto, él fue a parar sobre un extremo de la carretera. El agua le llegaba a la altura de los tobillos y Eli tuvo que hacer equilibrios para no resbalarse. Tragó saliva intentando encontrar alrededor un sitio donde saltar sin partirse la crisma y entonces lo vio, porque el cowboy extendió los brazos hacia ella.


    —Yo la cojo.


    Bien, si él la cogía, era poco probable que se partiera la crisma. De hecho, era mucho más seguro aterrizar sobre esos pechotes de puro músculo que estamparse en el asfalto.


    No se lo pensó. Saltó, e impactó contra el cuerpo del cowboy.


    —Lo peor ya pasó.


    Ella no sabía si estaba muy de acuerdo. Le aterrorizaban las tormentas. No era buen momento para decirlo, pero cada vez que un relámpago iluminaba el cielo creía que se le pararía el corazón.


    —Vamos.


    Ella dio un paso y cayó de bruces. Puso las manos en el suelo para amortiguar el golpe y estas desaparecieron bajo el agua. El nivel subía muy rápido.


    —Debemos irnos ya.


    Fue entonces cuando se sintió volar.


    Literalmente, el cowboy la arrancó del suelo, la cogió en volandas y empezó a avanzar hacia su camioneta con ella en brazos.


    —Gra… gracias —musitó ella, con los brazos rodeando su cuello.


    Daril no contestó, apresuró el paso y en pocas zancadas estuvo junto a su camioneta. Abrió la puerta del copiloto y con mucha más delicadeza de lo que hubiera esperado de un hombre tan grande y rudo, la metió ahí.


    Eli iba a cerrar la puerta cuando se dio cuenta de algo.


    —¡Espere! 


    —¿Cómo dice? 


    —¡Mi bolso!


    Él la miró sin comprender, hasta que ella le suplicó.


    —Tengo mi documentación, mi móvil y mi cartera…


    Él puso los ojos en blanco y cerró la puerta de un golpe. Elisabeth creyó que lo habría perdido todo, que cuando volviera a la mañana siguiente, si es que volvía, no encontraría nada. ¡Aquello era una pesadilla!


    Pero contra todo pronóstico, se dio cuenta de que él tardaba demasiado en dar la vuelta a la camioneta. Fue entonces cuando supo que volvía a estar dentro del coche accidentado. ¡Había ido a por sus cosas!


    Eres una idiota Eli, se dijo asustada. ¿Y si le pasa algo por tu culpa? No podrás vivir con ello.


    Pero tal como llegaron esos pensamientos, se fueron.


    Eli sintió un profundo alivio cuando la puerta se abrió y esa enorme masa de músculos y hermosura entró en la camioneta, dejando la tormenta rugiendo afuera. En su mano llevaba su bolso, que arrojó a la parte de atrás.


    —¿Eso es un bolso? —preguntó Daril, acomodándose en su asiento.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Sí.


    —A mi me parece más bien un petate militar.


    No podía decir que no a eso y soltó una risita.


    —Necesito un bolso grande para llevar lo imprescindible.


    —¿Lo imprescindible? —él la miró escéptico, mientras giraba la llave y las luces de la camioneta parpadearon. Seguían sin poder ver prácticamente nada allá afuera.


    —No creo que esto vaya a menos por ahora.


    —¿Qué propone? —dijo Eli, asustada.


    —Que nos pongamos en marcha. Solo nos hace falta una riada para acabar de arreglar el día ¿no cree?


    Ella se abrazó. Llevaba la ropa empapada y tenía frío. ¡Dios! ¡Solo deseaba estar sana y salva en un lugar tranquilo y calentito! 


    Y ¿para qué mentirse a sí misma? Un lugar tranquilo y calentito, junto a un hombre tan sexy como Daril McTavish, no era tan mala idea.


    

  


  
    3


     


    La única suerte que tuvo Elisabeth había fue que Daril la encontrase antes de que la tormenta se volviera infernal. Apenas se veía nada, pero el cowboy parecía conocer muy bien la zona y no parecía en absoluto asustado, al contrario.


    —Si nos quedamos aquí el agua nos cubrirá en menos de una hora.


    Con el sonido de la lluvia por todas partes y los escandalosos truenos sobre sus cabezas, Eli no tuvo más remedio que asentir y ponerse a su merced. Confiaba en él.


    —Por mi de acuerdo.


    Él rodó la calefacción al máximo cuando se dio cuenta de que la muchacha tenía frío. Temblaba como una hoja y sus ropas estaban empapadas. Lo cierto era que Daril no había querido mirarla demasiado, pero era muy difícil resistirse a echar un vistazo al espectacular cuerpo de la ayudante de su cuñado.


    —Vaya, el mundo es un pañuelo.


    —¿Cómo dice?


    Un gruñido fue la única respuesta de Daril.


    La camisa de la chica era clara, al igual que su sujetador y lo sabía porque, aunque no debía, le había echado otro vistazo, quizás dos más.


    Respiró hondo mientras se centraba en la conducción.


    —Creo que será imposible llevarla al doctor.


    —Estoy bien, de veras.


    —No me lo parece y creo que se ha hecho daño en el tobillo.


    Ella parpadeó, sorprendida.


    —¿Y cómo se ha dado cuenta de eso?


    Él meneó la cabeza sin contestar. Al parecer, era un hombre bastante parco en palabras, a no ser que fuera para dar órdenes.


    Al cabo de unos minutos giró a la derecha y el camino se volvió mucho más accidentado.


    —¿Adónde podemos ir con esta lluvia?  —preguntó Eli, al ver que el agua corría por todos lados.


    Él no contestó.


    Bien, no sabía donde iban, pero desde luego a su casa no. Su casa estaba en Boston, en un apartamento de tamaño mini, con una cocina comedor y una habitación donde apenas cabía su cama. ¿Que podría permitirse algo mejor? Ciertamente sí, pero era demasiado ahorradora como para querer gastarse el dinero en sí misma o en comodidades.


    Daril, por su parte, no dejaba de preguntarse de donde habría salido aquella mujer.


    Era la empleada de Hug pero, ¿qué estaría haciendo allí?


    Pobre niña pija de ciudad. Ya era mala suerte. Recién llegada de Boston y apenas habría podido sobrevivir de no haberla sacado él de ese coche.


    Meneó la cabeza, furioso. Le hervía la sangre al pensar en lo que le habría podido pasar a esa mujer en medio de aquella atroz tormenta si él no hubiese pasado por allí.


    Un nuevo rayo cayo relativamente cerca y los cegó. La lluvia era ya torrencial, lo que significaba que le resultaría prácticamente imposible llegar al pueblo. Incluso se temía que la carretera que conducía al rancho McTavish estaría ya inundada… ¿Debía arriesgarse? No le quedaba otra.


    —¿Podrías indicarme donde hospedarme? —preguntó Eli.


    Se había puesto nerviosa, y sintió de nuevo ganas de llorar, pero no lo hizo porque no quería molestar a su salvador, que aunque parecía enfadado, la había rescatado a tiempo de morir ahogada.


    —Vendrás a mi casa. —Daril lo dijo, inclinándose hacia delante e intentando ver mejor la carretera.


    Ella parpadeó.


    —No sé si… ¡Aaaaah!


    Otro trueno la hizo gritar y él por cortesía ocultó la sonrisa.


    —Tranquila, llegaremos en breve… si es que no nos sorprende una riada.


    —No, no… eso no va a pasar ¿verdad?


    Él la miró y sucedió algo tan extraordinario como la lluvia torrencial que les acababa de sorprender, le dedicó una sonrisa.


    Lo hizo para tranquilizarla, ya que él jamás sonreía.


    Eli pensó que le estaba dedicando una mueca para asustarla aún más.


    —No tiene gracia —se quejó—. Estas cosas no suelen ocurrir en las ciudades.


    Él parpadeó, pero volvió a guardar silencio hasta que vio sus ojos vidriosos.


    —Relájate. Llegaremos en un instante.


    Era fácil decirlo, pensó Elisabeth, otra cosa muy distinta era mantenerse serena en medio de aquella espantosa tormenta.


    Las odiaba desde pequeña. Las uñas se clavaban en sus palmas, lo hacía adrede para no gritar y demostrar lo cobarde que era. Pero Daril había dicho la verdad, veinte minutos después llegaron a la entrada del rancho.


    —Como me temía —dijo, para sí mismo—. Al parecer, la carretera que lleva a la casa grande, está intransitable.


    —¿Sí? —Eli se adelantó en el asiento y lo vio por sí misma. O más bien vio un rio, en lugar de una carretera...


    —¿Crees que es muy profundo?


    —Lo suficiente como para que en los tramos más bajos el motor se ahogue y quedemos a la deriva. 


    —¿Cómo un barco?


    —Exacto. No podemos avanzar, debemos subir la colina.


    Ella asintió.


    —La colina… —repitió, mirando a su alrededor.


    Cuando otro rayo iluminó el camino, vio que a su derecha el terreno era mucho más agreste, y un rio de aguas bravas parecía descender de allí. De la colina.


    —¿Estás seguro?


    Él asintió.


    —Una vez arriba —señaló hacia su derecha—, hay una carretera elevada que nos conducirá hasta la cabaña. Estaremos seguros allí.


    —La cabaña...


    —Pasaremos la noche allí. Seguramente mañana a primera hora la cosa se habrá calmado y te llevaré al médico. El doctor Terry te mirará el tobillo y se asegurará de que no tengas ninguna conmoción.  


    —De verdad que no es necesario…


    Eli se tocó la cabeza. Era cierto que se había golpeado en la cabeza, pero el tobillo… ya no le dolía.


     Daril la ignoró.  


    —Insisto.


    Y do dijo nada más durante el tiempo que enfilaba el camino pedregoso hacia la colina. A los tres minutos, Eli pudo ver hacia donde se dirigían.


    —¡Ahí está! —La señaló, llena de entusiasmo, como si fuese una niña pequeña.


    Daril la contempló por unos segundos y tosió para ocultar su sonrisa.


    —¿Qué? —se quejó ella— Estoy contenta de haber sobrevivido a este huracán.


    —No ha sido un huracán.


    Ella le señaló con el dedo índice y lo miró con fijeza.


    —No te atrevas a poner los ojos en blanco, he pasado mucho miedo.


    Lejos de poner los ojos en blanco, Daril asintió ante las palabras de la bostoniana.


    —Mucho miedo ¿verdad?


    —Un poco —reconoció ella, juntando las manos en el regazo.


    —Pues la noche no ha terminado.


    Eso dejó a Eli con la boca abierta.


    —¿Qué quieres decir? —se sintió ofendida. ¿Se estaba burlando de ella? — Eres un hombre bastante cruel ¿no crees?


    Él sonrió. Solo era una broma, pero al parecer no se le daban demasiado bien las bromas.


    —Todo saldrá bien. En la cabaña hay de todo. Podrás bañarte y tomar algo caliente.


    Eso sonaba prometedor. Eli se relajó, soñando que un techo fuerte y resistente que podría parar la lluvia y mantenerla a salvo hasta que saliese el sol a la mañana siguiente. Porque si había una verdad absoluta, esa era que el sol siempre acababa saliendo al día siguiente.


    Daril aparcó delante de la cabaña revestida de madera. Miró de reojo a Eli, que se incorporó para observar la construcción a través del cristal.


    Era mucho más grande de lo que había imaginado.


    Así de cerca, parecía bastante amplia y no una simple choza. Igual él tenía razón y sobrevivirían a esa noche.


    —Hemos llegado. Bienvenida a la cabaña de Daril McTavish.


    Eso la hizo sonreír. Aunque Eli no tenía muy claro el por qué, quizás fuera porque se alegraba de no estar en una zanja.  
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    Cuando el cowboy hizo rodar la llave de contacto, el motor de la camioneta se apagó. Ni siquiera la miró cuando abrió la puerta y salió a enfrentarse a la fuerte lluvia.


    Eli, aún sentada en el interior del coche, lo observó pasar frene al parabrisas. Estaba calado hasta los huesos, la lluvia caía como en cascada del ala de su sombrero de vaquero y eso, por alguna extraña razón, la hizo sonreír. ¿Qué hacia ella ahí, en mitad de la nada, siendo salvada por un cowboy de Montana? No tenía ni idea, aunque no podía negar que se trataba de una auténtica aventura de lo más romántica.


    Aún tenía la sonrisa pintada en los labios cuando Daril abrió de golpe la puerta del copiloto.


    —¿Qué haces ahí? —le dijo como si no entendiera que ella no quería salir bajo la lluvia torrencial.


    —Bueno, yo…


    Si hubiera pensado en quedarse en la furgoneta hasta que amainara, de igual forma el cowboy no le habría dado ninguna opción. Porque de un tirón, Daril abrió la puerta, y de otro tirón la sacó del vehículo. Y antes de que pudiera ponerse a gritar, él la tomó por la muñeca, mientras en la otra mano llevaba agarrada el bolso de Eli.


    —¡Vamos! —Apenas escuchó la orden a causa del ruido de la lluvia al caer.


    Elisabeth se sintió como si su chaqueta se hubiera quedado enganchada en la puerta de un coche en marcha que la arrastraba a toda velocidad. No era el caso, pero la sensación de dejarse llevar por el fuerte apretón de Daril era lo más parecido a eso.


    —¡Puedo andar! —se quejó finalmente, como si el cowboy no fuera consciente de ello.


    —¡Pues hazlo!


    Sus palabras se perdieron en la tormenta.


    Con pocas zancadas Daril cubrió la distancia que los separaba del porche, que tenía una mecedora que no hacía más que moverse a merced del fuerte viento.


    Antes de que ella pudiera saber por qué, ambos se habían parado frente a la puerta.


    —¿No entramos?


    Él la miró apretando los labios. Buscaba algo en sus bolsillos.


    —La llave… —se dijo a sí misma—, por supuesto.


    Pero él parecía no encontrarla. Fue entonces cuando, exasperado, le dio una patada al felpudo empapado.


    —No me digas que tienes la llave bajo…


    Él se incorporó, mirándola fijamente a los ojos. Estaba muy enfadado, Eli tomó nota. Pero ella no había hecho nada malo y se encogió de hombros.


    —No te enfades conmigo solo por intentar decirte que es un lugar muy poco seguro para…


    Otra mirada y las palabras que habría querido usar acontinuación se perdieron en la mente de Eli.


    Sonrió tontamente. No sabía muy bien por qué, quizás era que se sentía algo amedrentada por él, o quizás porque esos ojos la dejaban simplemente sin respiración. En cualquier caso, se abrazó para soportar el frío mientras él metía por fin la llave en la cerradura y la hacía girar. 


    Entraron rápido y Daril cerró de un portazo tras de sí, dejando afuera la lluvia y también la escasa luz que pudieran dar los relámpagos.


    —¡Daril!


    Cuando Eli notó que él se alejaba de ella, dejándola sola en la oscuridad, su corazón se aceleró. Iba a mil por hora y no era una sensación nada agradable.


    Pero de pronto una luz brilló ante ella.


    Daril había encendido una cerilla.


    —¿Qué?


    ¿Cómo que qué? Eli quería echarse a llorar. Estaba muy cansada, había sido un viaje muy largo, no había dormido nada, y el accidente la había dejado exhausta. Intentó ocultar un puchero, pero no pudo. Sus hombros cayeron hacia delante y se pusieron a temblar. Al igual que su labio inferior.


    La cara de Daril al ver su reacción fue un poema.


    —¿Pero qué te pasa? Hemos sobrevivido —dijo, incrédulo.


    No estaba llorando ¿verdad? No le gustaba que las mujeres lloraran, en parte porque nunca sabía qué hacer. Era… incómodo.


    —¡Ah! —La cerilla se consumió hasta quemar el dedo de Daril, que tuvo que apagarla con un movimiento brusco.


    Volvieron a quedarse a oscuras y entonces lo escuchó.


    El llanto de Eli era incontrolable.


    —Dios mío —gimió, Daril.


    Pero antes de saber qué estaba haciendo, sus botas llenas de agua se movieron hacia delante, rozando los zapatos de tacón de Eli, que sintió como unas manos fuertes y poderosas la agarraban por los hombros.


    Por instinto, alzó la cabeza y lloró más fuerte cuando él la atrajo contra su pecho.


    ¡Menuda noche le esperaba!


    

  


  
    5


     


    Eli no sabía cuanto tiempo había pasado, ahí de pie, frente a la puerta, rodeada por los fuertes brazos de ese rudo cowboy.


    Temblaba como un pajarito, pero al menos el llanto ya había cesado. Se mordió el labio inferior mientras seguía deleitándose en el dulce aroma de ese hombre.


    Se suponía que los cowboys debían oler a vaca y estiércol, pero él olía a… menta y a dulce de leche. Se recostó un poco más contra su pecho y entonces esas manos fuertes le apretaron más los hombros y, para su decepción, la apartaron.


    —Será mejor que entremos en calor.


    —Ah… sí.


    Con esas palabras Eli ya había entrado un poco en calor.


    —Encendamos la chimenea.


    ¡Por supuesto! Encender la chimenea, ¿a qué creías que se refería? Acaso a desnudarse y meterse contigo desnudo en la cama.


    Debía reconocer que sería una muy buena forma de entrar en calor.


    —Claro.


    —Quédate aquí.


    Se apartó de nuevo. Eli no lo entendía, pero una sensación de pérdida se apoderó de ella. Quizás fuera el estrés de todo lo vivido aquel día, quizás la tormenta le había provocado más miedo del que quería admitir. Pero fuera como fuese, sintió ganas de llorar de nuevo.


    —Lo siento —se disculpó él—, la casa grande es mucho más cómoda, pero con la que está cayendo, tenemos suerte de que hayamos podido llegar hasta aquí.


    No la veía, pero sabía que estaba temblando como un gorrión empapado.


    —Es una cabaña segura —continuó diciendo él—. La construyó mi familia. En realidad, mi padre y su hermano.


    Eli se daba cuenta de que ese hombre no solía hablar mucho y que, si lo hacía en aquel momento, era solo para distraerla.  


    —¿Tu padre? —preguntó—. Entonces es segura, no hace mucho que la construyó, ¿verdad? ¿A qué se dedica tu padre?


    ¿Era buen momento para decirle que su padre había muerto hacía años y que quizás esa cabaña no era de nueva construcción, ni resistente?


    No, se dijo Daril, era mejor callar.


      Daril volvió a apretar de nuevo el interruptor, pero resultó inútil. No había electricidad, así que, nuevamente, tomó la caja de cerillas y prendió otra. La pequeña llama iluminó el camino hacia la chimenea. Debía encenderla para que esa muchacha, menuda y frágil, entrara en calor. No iba a permitir que cogiera una pulmonía si él podía evitarlo.


    Se agachó frente a la chimenea, y tomó unos trozos de periódico y algunas ramas finas a las que prendió fuego. La llama duró lo suficiente como para que él tuviese tiempo de amontonar un par de leños secos. Las pastillas de encendido ayudaron a que prendieran rápido.


    Al fin, la luz del hogar iluminó un poco más la estancia. Cuando Daril miró por encima del hombro, encontró a Eli abrazándose a sí misma y temblando con los ojos cerrados.


    Se levantó deprisa y la tomó en brazos para colocarla frente a la chimenea.


    Eli no sabía muy bien qué pasaba cuando sus pies dejaron de tocar el suelo. Respiró entrecortadamente cuando al abrir los ojos vio su oscura mirada, observándola con detenimiento. Pero no eran sus ojos lo que la perturbaban, sintió las manos del cowboy, de nuevo en sus hombros, sus brazos y… ¡Dios!


    —¿Qué haces? —retrocedió sobresaltada cuando las manos grandes de Daril la despojaron de su chaqueta y tiraron de su blusa.


    —Hacer que entres en calor.


    —¿Desnudándome?


    Él resopló. No era partidario de dar explicaciones inútiles, pero al parecer con esa mujer era necesario.


    —Debo quitarte la ropa mojada o cogerás una pulmonía.


    —¡Puedo hacerlo yo! Gracias.


    —Pues ¿por qué no lo has hecho todavía?


    Ella apretó los labios, furiosa. Y colorada como un tomate.


    —¡Tú tampoco lo has hecho!


    —Intentaba encender el fuego para que no te congelaras —respondió en un tono neutro y sin dejar de mirar como se cubría los pechos con los brazos. ¡Cómo si pudiera ver algo!


    Daril resopló y se dio media vuelta.


    —Y ahora ¿adónde vas?


    El volvió a resoplar, pero no paró su avance hasta la parte de atrás. Eli se dio cuenta de que era otra habitación separada del salón por una puerta de madera.


    Cuando Daril salió de allí, llevaba dos mantas en las manos.


    —Desnúdate —dijo, en un tono que no daba pie a discusión—, y cúbrete con esto mientras encuentro algo de ropa para ti.


    Ella quiso negarse, pero morir congelada solo porque no le gustara el tono en que le hablaba ese hombre, le pareció algo más bien absurdo.


    —De acuerdo. —Daril no se atrevió a sonreír, a pesar de que era un triunfo para él que ella claudicara—. Pero tú también… ¡Desnúdate!


    Vale, no había sido su intención que aquella fuera la orden más erótica que hubiera dado nunca.


    Trago saliva cuando él la miró y… sí, esta vez sí que se atrevió a sonreír.


    Se sacó la camisa a cuadros de los vaqueros y empezó a desabrocharse los botones.


    ¡Ah… Dios mío! El hombre más sexy que había visto en su vida se estaba desnudando ante ella. No podía ser verdad.


    ¡No miraría! Apartó la cara y sus ojos se quedaron quietos sobre el fuego, que empezaba a prender en la chimenea. Pero… ¿a quién pretendía engañar? Su visión periférica era excelente y cuando la camisa de Daril tocó el suelo… ¡Calor! Ya no tenía frío.


    Se mordió el labio inferior cuando echó un vistazo a sus pétreos abdominales… Una tira de vello mucho más oscuro que el del abdomen subía hasta desplegarse por el pecho. ¡Oh, Dios! Debía ser tan suave…


    Si esa fuera una de las novelas que tanto le gustaba leer, ella pasaría sus dedos por ese…


    —Pechote…


    —¿Cómo dices?


    Daril abrió los ojos y la boca, por la sorpresa y por la diversión que el desconcierto de Eli causaba en él.


    —¿Yo? No he dicho nada.


    Él rio por lo bajo y asintió.


    —Lo que tú digas.


    —¡Qué! —exclamó, enfurruñada—. Es cierto… no he dicho nada.


    Daril supo que hablaba sola cuando empezó a parlotear sobre que se lo tenía muy creído y que ojalá estuviera en el motel de mala muerte en lugar de ahí, en aquella cabaña.


    Mientras parloteaba, Eli se estaba desnudando a una velocidad que Daril no habría creído posible, y tuvo que darse la vuelta cuando se quitó toda la ropa, menos las bragas de encaje. No creía que ella fuera muy consciente de su presencia. Solo cuando se dio la vuelta con la manta en la mano, dio un grito.


    —¿Qué haces aquí?


    Él la miró, boquiabierto.


    —No me había ido.


    —Pero deberías. Un caballero nunca se queda cuando una dama se desnuda…


    ¡Dios! Daril se apretó el puente de la nariz con dos dedos. Iba a ser una noche muy larga.


    —Hazme un favor y siéntate…


    —Pero…


    —Y cállate.


    Daril adoraba el silencio. De hecho, el único sonido que le parecía soportable, si no lo provocaba él, era el relincho de un caballo. Y Eli distaba mucho de ser una yegua.


    —Voy a buscarte algo de ropa, mantendré encendido el fuego y buscaré algo de comida —ella abrió la boca para responder, y él le alzó el dedo índice—. Y tú, mi invitada… vas a acurrucarte frente al fuego y dar gracias por estar aquí…


    —Y no metida en una zanja.


    Él asintió, complacido.


    —Veo que lo has entendido.
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    —¡Arrogante! —exclamó Eli, cruzándose de brazos.


    —¿Yo?


    —Eso me has parecido. Que eres un tipo muy arrogante.


    Daril reía con la espalda apoyada en el brazo del sofá. 


    Estaban sentados en el suelo, sobre un viejo cobertor y frente al calor de la chimenea que, gracias a Dios, Daril no había dejado que se apagara.


    Afuera la tormenta seguía rugiendo, pero a Eli ya no le daba miedo. No porque estuviera en la presencia de uno de los hombres más grandes que había visto, era más bien por el valor que le daban los tres vasos de whisky que se había metido entre pecho y espalda. Daril había dicho que esa bebida obraba milagros. Y vaya si era así.


    Eli jamás se había sentido tan serena y… feliz.


    —¿Y qué pensaste de mí? —preguntó, dando otro sorbo a su vaso.


    —Bueno, no pensé que fueras arrogante.


    —Gracias —dijo Eli, soltando una risita antes de saber qué iba a decir a continuación.


    —Pero pensé que eras una chica mimada de la ciudad y que no sobrevivirías ni dos segundos en…


    —¿La inhóspita tierra de Montana? —escupió ella, ofendida— ¿Qué te has creído? Pero si no tenéis ni coyotes…


    Daril soltó una carcajada al ver su indignación.


    —Coyotes no, pero lobos grises de ochenta kilos… 


    Ella alzó las cejas, mirándolo con suficiencia.


    —Yo vengo del sur, he visto caimanes enormes… podría sobrevivir en un pantano.


    —Permíteme dudarlo.


    Ella boqueó como un pez.


    —Arrogante cowboy…


    —Calla y bebé.


    Daril volvió a llenarle el vaso de whisky. Su intención no era emborracharla para aprovecharse de ella, era emborracharla para que olvidara que afuera seguía rugiendo la tormenta. Y si algo tenía claro de esa chica, era que odiaba las tormentas, porque a cada trueno daba un respingo.


    La miró mientras ella apoyaba la cabeza sobre el cojín del sofá. Las llamas iluminaban su cabellera rubia, que en algún momento de la noche se había secado. Tenía las piernas cubiertas por la manta que él le había traído, y solo llevaba una de sus camisas de franela, que Daril no lo sabía, pero ella había olido a conciencia para deleitarse en su aroma.


    —¿En qué piensas?  —le preguntó Daril.


    Necesitaba sacar un tema de conversación si no quería sucumbir a los dos vasos de whisky que se había bebido y cometer una locura, como… besarla.


    Sin duda, Elisabeth tenía los labios más apetecibles y carnosos que hubiera visto nunca. Seguro que sabrían a… ¿fresas?


    —¿En qué piensas tú? —interrumpió sus pensamientos Eli, y menos mal, porque ya empezaban a cruzar terrenos pantanosos.


    —Yo he preguntado primero.


    Ella lo contempló en silencio y estiró sus largas piernas hacia él, hasta que sus pies helados tocaron los muslos del cowboy.


    —Estás helada. —Ella soltó una risita a modo de respuesta—. Por suerte llevo puestos los pantalones…


    —¿Por suerte para quién?


    Daril la miró con la sorpresa bailando en sus ojos. ¿Acaso era consciente de lo sexy que era? Porque su coquetería parecía del todo inocente.


    —Creo que quien habla es el whisky.


    —Es posible, vaquero.


    Pero a pesar de ello, Eli no quitó sus pies helados de allí.


    Lejos de repeler el contacto, las manos de Daril serpentearon bajo la manta hasta rozar sus diminutos pies. Los apretó para darles algo de calor.


    —Vaya… tú si que sabes complacer a una mujer.


    Él estaba demasiado embelesado mirando sus labios, como para responder con una pulla ingeniosa.


    —Apenas queda leña —le dijo Daril, sin apartar la mirada de sus ojos azules—. Y estas son las únicas mantas que tenemos. La cabaña no está preparada para el invierno.


    Mientras hablaba, seguía masajeando los pies de Eli, que no parecía dispuesta a que él se detuviera.


    —¿Y qué vamos a hacer cuando el fuego se apague?


    Ella lo miró expectante, con la boca entreabierta. De pronto supo qué quería que él le respondiera. 


    Pero Daril solo preguntó:


    —¿Tienes alguna sugerencia?


     Ella asintió. De pronto se sintió atrevida. Quería creer que no era solo por el whisky. ¿Por qué no decir o hacer algo que realmente deseara por primera vez en su vida?


    Se humedeció los labios.


    —Quizás podamos darnos calor corporal —él cesó el movimiento de sus manos sobre sus pies y ella notó como se le aceleraba el corazón—. Si no te molesta, claro.


    Eli ya no necesitaba calor, al atreverse a decir esas palabras, había entrado en combustión.


    Sus mejillas se arrebolaron, pero no por eso dejó de mirar a Daril.


    —¿Sigues teniendo frío?


    —Sí —susurró Eli.


    Fue entonces cuando Daril la cogió y la sentó sobre sus muslos.


    —Pues será mejor que te dé calor.


    Eli podía notar la fuerza de los muslos de Daril bajo su trasero. Era un hombre grande y fuerte, eso saltaba a la vista. Apoyó las manos sobre el pecho del cowboy y se acurrucó, haciendo que su cabeza descansara sobre su hombro.


    Bien ¿cual era el siguiente paso? ¿Debía darle conversación? ¿acariciarlo? ¿Esperar a que él…?


    ¿A qué él, qué?, pensó Eli. ¿A qué la besara?


    Si era sincera, admitiría que hacía mucho tiempo que no se sentía atraída por un hombre. O eran demasiado estúpidos, o demasiado guaperas, o demasiado… infantiles. Daril McTavish no era nada de eso. Daril era un hombre de la cabeza a los pies, que no había dudado ni un segundo en lanzarse a salvarla. Estaba agradecida, y… borracha. Muy borracha. Pero que quisiera besarle, no tenía mucho que ver con lo uno o lo otro, ¿verdad?


    No, quería besarle porque se sentía atraída por él. Porque quería sentirse una mujer normal por primera vez en su vida, y no una empollona a la que sus compañeros de trabajo miraban mal por creer que le hacía la pelota al jefe.


    Entonces, un dedo tocó su frente, justo en medio de las cejas.


    —Deja de hacer eso.


    —¿El qué? —preguntó ella.


    —Fruncir el ceño. No tienes de qué preocuparte.


    La voz suave y ronca de ese hombre la tranquilizaba tanto como la excitaba.


    —Supongo que no.


    Sonrió y envolvió la cintura de Daril con los brazos.


    No, suponía que no tenía nada que temer.


     


     


    Se quedó dormida mientras Daril alargaba el brazo para echar el último leño al fuego. Una vez hecho eso, la cubrió mejor con la manta. Acarició un mechón rubio que le caía por la frente y se lo colocó detrás de la oreja. Sonrió.


    Sonrió, para después fruncir el ceño.


    ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué sonreía? No era habitual en él. Y desde que se había encontrado a esa mujer lo había hecho en más de cinco ocasiones.


    ¡Volvía a hacerlo!


    Seguramente era porque Eli despertaba… ternura en él.


    Aunque también algo más.


    Se revolvió, incómodo.


    ¡Joder! Hacía siglos que no tenía una erección semejante. Quizás en la adolescencia... Daril la acunó entre sus brazos, intentando no pensar más en eso. La pobre dormía como un tronco. Apretó los labios para no reírse. Sí, definitivamente estaba babeando sobre su pecho, pero ¿quien era él para despertar a la bella durmiente?


    Sonrió otra vez al elevar un nuevo mechón de pelo. Lo sostuvo entre los dedos. Era dorado y... tan suave... Respiró su aroma y se preguntó como sería tenerla desnuda sobre él, haciéndole cosquillas en el pecho con su cabellera rubia.


    —Mmmm… —gruñó ante la incomodidad de su erección.


    Tenía que parar.


    Cerró los ojos y rezó para quedarse dormido, acunado por el ruido de la tormenta y el calor del cuerpo de Eli sobre él.


    Y lo hizo, se durmió con mucha más facilidad de la que esperaba.
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    Ella se humedeció los labios y gimió. Tenía los ojos cerrados y su cabeza descansaba sobre el enorme pecho de Daril. Tenía la mano colocada justo sobre la apertura de su camisa y con el dedo índice empezó a juguetear con el botón.


    Notó como el pecho de Daril empezaba a moverse con rapidez y como su respiración se volvía más potente. Eli abrió los ojos, y se incorporó para mirarlo con tal intensidad que Daril supo enseguida qué era lo que ella deseaba.


    A él.


    —Hace frío —musitó Eli, mordiéndose el labio inferior, y sin dejar de desabrochar, lentamente, la camisa de Daril.


    —¿Tú crees? —preguntó él, irónico, pues si hacía frío, ¿qué hacía desnudándolo?


    Mientras, la pierna de Eli subía por el lateral de su muslo. 


    Al poco quedaron tumbados sobre la improvisada cama, frente a la chimenea, ella con una pierna rodeando la cintura de Daril, él intentando que sus manos no recorrieran el cuerpo desnudo de Eli, que estaba oculto bajo la manta.


    Pero ella seguía desabrochándole la camisa. Ya casi la había abierto del todo, hasta la altura del ombligo. Eli miró hacia abajo: La hebilla, como próximo objetivo.


    Soltó una risita. Sí, estaba muy borracha, pero sabía exactamente qué quería. Y sabía también que él quería lo mismo, porque los ojos negros y profundos de ese hombre brillaban de pura excitación. Cuando Eli bajó la mano hasta su entrepierna, lo notó duro y palpitante a través del pantalón vaquero.


    —Sabes que si continúas no habrá vuelta atrás, ¿verdad? —dijo él, muy serio.


    Ella sonrió, pero no dijo nada. Cogió la hebilla y, con cara de pícara, le desató el cinturón.


    Daril mandó al cuerno toda contención cuando vio la forma en que Eli lo miraba. Asió a esa mujer por la cintura y la atrajo hacia sí.


    La besó en un principio sin ningún cuidado, con una pasión desmedida, apretándola contra él.


    Ella, lejos de achantarse, lo abrazó con las piernas y juntó los pies para apretarlo más. 


    En poco tiempo Daril se colocó sobre ella, que quedó colgada de sus hombros mientras él empezaba a recorrer su tan ansiado cuerpo con las manos. 


    Dios, era tan suave, y su piel era tan cálida… 


    Las manos de Daril acariciaron sus costados, rozando los pechos con los pulgares, pero ya les llegaría el turno… primero deseaba descubrir sus suaves curvas. Descendió por la cintura y llegó a las caderas, los muslos… 


    Eli dejó de abrazarlo con las piernas y bajó las rodillas para poder quitarle con más comodidad los pantalones. Se moría por descubrir qué había bajo esa abultada bragueta. Finalmente lo descubrió: le quitó el cinturón y, uno a uno, fue desabrochando los botones de la bragueta. Sonriendo contra sus labios, que seguían besándola con pasión, logró acariciar al fin lo que andaba buscando, mientras se deshacía de sus pantalones con los pies.


    Por un momento se puso seria. Aquello era… enorme… Él era enorme, y ella tan pequeña… Y eso era tan sexy…


    Daril gruñó cuando las finas y delicadas manos de Eli liberaron su miembro.


    —Oh, nena… —gimió, cuando ella empezó a masajearlo, primero despacio, tortuosamente despacio, y luego iba aumentando el ritmo, poco a poco. 


    Daril le separó las piernas con las rodillas y ella se abrió a él. Se moría de ganas por introducirse en su interior, que de seguro sería húmedo y cálido… Y resbaladizo.


    Pero ella, antes de que él pudiera pensárselo, lo guio hasta la suave y húmeda apertura, pero no lo dejó entrar. Empezó a frotarse con su glande, trazando círculos sobre su clítoris.


    Daril creyó que moriría de deseo de un momento a otro. Ella estaba haciendo algo tan erótico que no podía a penas creer. Se estaba masturbando con su polla y él no podría aguantarlo por mucho tiempo.


    Pero el rostro de Eli mientras le hacía eso era increíblemente sexy. Sus mejillas sonrosadas y sus labios húmedos e hinchados… Daril agarró uno de sus pechos mientras ella seguía acariciándose con él. Le pellizcó un pezón y ella gimió al tiempo que se retorcía. Mientras se acariciaba el clítoris con su glande, con la otra mano le estrujaba los testículos. Daril no sabía cuánto tiempo sería capaz de soportar eso. 


    Entonces lo notó. Notó como el botón del placer de Eli se endurecía y comenzaba a palpitar. Entonces, tomó la iniciativa. 


    Justo en el instante en que ella se corría, él la penetró. Tal y como había predicho, su interior era cálido, estrecho, palpitante, y justo en ese momento, lo succionó de una forma que él jamás había sentido.


    Eli gritó de puro placer al notar la enorme polla de Daril dentro de ella. El orgasmo estaba siendo brutal, estaba durando mucho más de lo que ella habría imaginado jamás. 


    Él había entrado de forma brusca, sorprendiéndola, incrementando el placer que la primera oleada le había dado, hasta transformarlo en algo tan intenso que a penas podía dejar de gritar. Pero luego, Daril descendió el ritmo y la penetró despacio, con movimientos lentos y pausados, haciendo que ella notase el roce de una forma indescriptiblemente placentera. 


    —Oh… Oh, Daril… 


    —Dime, nena…


    —Oh… ¡Ahhhh!


    Esta vez aumentó el ritmo. La agarró por las nalgas, se incorporó hasta quedar de rodillas y le levantó el trasero. La penetró duro, con fuerza, y la imagen que había ante él lo volvió loco. Ella yacía con la melena desparramada sobre la manta. Su cuerpo desnudo de preciosas curvas y piel blanca como la luna estaba caliente y perlado de sudor. Sus senos, llenos y perfectos, se movían como flanes a cada acometida de Daril.


    —Oh, nena… voy a correrme…


    —Ahhh….


    Daril le abrió las piernas. Desde su posición podía ver el sexo de Eli, rosado y húmedo, y su propia polla entrando y saliendo de ella. Su clítoris seguía hinchado. Mientras la embestía, empezó a masajearle el punto de placer con el dedo pulgar y ella lo abrazó con las piernas.


    —Oh, ¡Daril! 


    —Voy a… 


    —Oh, nena, me corro… voy a…


    —Oh, Daril… ¡Ahhhh! ¡Ahhhh!


     


    Daril abrió los ojos. Los volvió a cerrar, porque el sol que entraba por la ventana lo cegó por un momento.


    Sí, ya había salido el sol. Y… Dios, acababa de tener un sueño de lo más tórrido con esa mujer. De hecho, su polla seguía dura como una pied…


    Abrió los ojos y se dio cuenta de algo… 


    No estaba sólo. 


    ¡Joder! ¡Había hecho el amor con Eli en sueños!
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    Joder… aquello había sido un sueño, ¿verdad? Sí, seguro. Porque él seguía vestido, y ella llevaba una camisa suya que le venía grande. Y joder, si no lo hubiese sido, no sería tan idiota como para no darse cuenta. Aunque había sido tan real…


    Estaba de espaldas y él la abrazaba desde atrás. ¿Podría ella notar la enorme erección que lo torturaba? Ojalá que no, porque menuda torpeza… No quería que pensase que era un degenerado…


    La notó moverse, pero por el momento seguía dormida. La escuchó gemir y notó como pegaba más el culo contra su polla y se acurrucaba contra él. Daril no se atrevía a acariciarla, porque si lo hacía, acabaría haciéndole el amor como en el sueño… Y eso no podía ser. Por dios, ¿en qué demonios estaba pensando?


    Pero era tan bonita… y olía tan bien. Mientras siguiese dormida, él estaba a salvo. Sus cabellos rubios resplandecían con el sol de la mañana. Hundió el rostro en su melena y aspiró su aroma. Ella estaba caliente y su pelo olía a lavanda. Seguramente sería su champú, aunque después de haber quedado empapado con la lluvia dudaba que fuera eso. Mierda, ¿por qué le daba vueltas a algo tan absurdo? Para olvidar momentáneamente su erección, por eso…


    Eli abrió los ojos lentamente y sus labios dibujaron una sonrisa. Estaba calentita en aquella cama y alguien la abrazaba desde atrás. Sí… alguien grande, caliente y duro… podía notar su respiración en la nuca. 


    De pronto se dio cuenta de que esa persona era Daril McTavish, el hermano de Charlotte y recordó lo sucedido la tarde pasada y la noche que la sucedió. Él la había rescatado de morir ahogada en una riada, y luego la había llevado a una cabaña, en las tierras del rancho McTavish. Y bebieron wisky, cerveza, y… pasaron allí la noche, acabando abrazados en una improvisada cama, junto a la chimenea. 


    Oh, dios… ¿habría hecho u hecho algo que no debía? Por lo pronto, no había incendiado la cabaña y eso era un alivio… Aunque el día acababa de empezar…


    No, no se habían acostado, eso seguro… Aunque podía notar un enorme y duro bulto contra su trasero. De seguro, él estaba deseando hacerle el amor… 


    Se puso roja como un tomate, pero no se movió. Mientras él pensase que ella dormía estaba a salvo. Por el momento. 


    Sin embargo, se permitió fantasear por unos instantes en cómo sería acostarse con semejante hombre… Oh, Dios, sería increíble… Era tan sexy, tan… enorme… 


    No, debía dejar de pensar en esas cosas. 


    Frunció el ceño y decidió enfrentarse a la situación. 


    Bien, ella tenía apoyada la cabeza en su brazo izquierdo, y su espalda estaba pegada a su cuerpo, que la abrazaba desde atrás. 


    Se dio la vuelta despacio hasta quedar frente a él.


    —Buenos días —le dijo, cuando lo pudo mirar a la cara.


    Él estaba despierto. ¿Cuánto tiempo llevaría así? Oh, Dios… seguro que también era consciente de que su polla estaba dura como una piedra… ¡Qué vergüenza!


    —Buenos días. —La respuesta de Daril la hizo olvidar todo lo que estaba pensando.


    Y solo tuvo ojos para su increíble rostro y oídos para su voz rasgada y sensual. Abrió los labios para decirle algo, pero su expresión la dejó muda. Él la miraba de tal forma que Eli se excitó como nunca lo había hecho. Ese tipo tenía el don de humedecerle las bragas con una sola mirada… Porque menos mal, aún las llevaba puestas… Oh, ¿qué le podía decir?


    —¿Has dormido bien? —preguntó al fin, con voz entrecortada.


    Él dibujó una sonrisa con los labios.


    —Más o menos. 


    ¿Más o menos? ¡Y un cuerno! Se había pasado la noche follándosela en sueños, y a eso no se le podía llamar dormir. Y joder, como ella siguiese mirándolo así, con esos labios rojos, hinchados y sexys, entreabiertos. Y encima ahora se los humedecía con la lengua. Esa mujer lo mataría si alguien no los sacaba de aquella situación.


    Y así fue. Alguien empezó a aporrear la puerta de la cabaña, haciendo que Eli diese un respingo.


    —¡Daril! ¿Estás ahí? 


     


     


    Para qué engañarse, Howard siempre había sido de lo más inoportuno y encima jamás se daba cuenta de que metía la pata. Bueno, esta vez Daril no estaba demasiado convencido de que hubiese sido una metedura de pata. Porque sí, estaba deseando como nunca besar los preciosos labios de esa mujer, aunque en el fondo sabía que eso únicamente le traería problemas y ya tenía suficientes como para enredarse con la asistenta de su cuñado Hug, y que además era amiga de Charlotte.


    Por suerte, su hermano Howard siempre iba con su sombra, su mejor amiga, Carry. Ella sí era lista, demasiado como para no acabar enredada con Howard, por mucho que presionara su madre.


    Quizás Mag, la matriarca de los McTavish, no llevaba demasiado bien que con cuatro hijos varones y dos féminas, ninguno se hubiera puesto a darle nietos.


    —¡Daril! ¿Estás ahí?


    La puerta se abrió y Eli vio entrar a un cowboy tan guapo como Daril, pero desde luego con una sonrisa mucho más deslumbrante.


    —Oh, vaya…


    —Sí —gruñó Daril—, vaya…


    Howard borró la sonrisa de su rostro y alzó las manos, como si acabasen de apuntarlo con un revólver.


    —Perdón, no quise interrump…


    —¡No interrumpes nada! —bramó Daril, mientras Eli daba otro respingo y se tapaba más con la manta.


    Pero por el enfado de su hermano mayor, Howard dedujo que sí interrumpía, mucho más de lo que su hermano admitiría jamás.


    Se llevó una mano a la nuca y se la rascó como si no supiera muy bien qué estaba pasando. Era increíble que su hermano Daril se interesara por una mujer. Es decir, por supuesto que le gustaban las mujeres, y ese “por supuesto” se debía a la gran lista de amantes que había coleccionado desde la adolescencia hasta esos días, pero jamás había estado con ninguna a la que no le hubiese dejado claro desde el principio que no quería nada serio. Su interacción con ellas era siempre cordial, como viejos amigos y siempre de mutuo acuerdo. 


    Pero con esa mujer… apenas le dirigía la palabra, simplemente la miraba con ojos de… ¿lechuza?


    Howard suspiró, pero no tuvo la decencia de darse la vuelta, algo que cabreó mucho a su hermano, que pasó de mirar a Eli como lechuza para posar sus ojos sobre él como tejón enfurecido.


    Eli se incorporó, tapándose más con la manta, y miró algo avergonzada a Howard. Luego se puso de pie como un resorte y se colocó junto a la chimenea apagada. Solo envuelta con esa manta, y una camisa que le venía grande y toda la dignidad que intentaba mantener.


    —Hola Howard, soy Eli la asistente de Hug —dijo, con una amplia sonrisa y toda la profesionalidad que podía reunir ante tan incómoda situación.


    —¡Oh! ¿Esa Eli? —dijo totalmente sorprendido. Parpadeó un par de veces, incapaz de entender como había llegado esa abogada a la cabaña del bruto de su hermano—. Eh… esto… bueno…


    —Sí, te sorprenderá verme… aquí…


    —¿Qué tal si te vistes? —Daril la interrumpió. Luego intentó suavizar el tono de voz. Desde luego, su enfado no iba dirigido a ella y, pensándolo bien, no entendía por qué se sentía tan molesto—. Tu ropa está colgada en la silla, ya estará seca y de seguro estarás más cómoda con e…


    No acabó la frase, Eli corrió hasta la silla, tomó sus prendas y con una tímida sonrisa se dirigió al dormitorio arrastrando parte de la manta que aún la rodeaba. 


    —¿Qué coño haces con ella? —exclamó el recién llegado, cuando Eli desapareció de su vista.


    Howard estaba muy sorprendido, pero sobre todo se lo estaba pasando en grande, porque volvía a sonreír de oreja a oreja. ¿Su hermano el ermitaño con una chica semidesnuda en su cabaña? ¡Dios! ¡Qué ganas tenía de contárselo a los demás!


    —¡Cállate idiota!


    A pesar de su exasperación, Daril se contuvo lo suficiente como para no gritar. De pronto, parpadeó al recordar que Carry estaba también ahí. Por supuesto, Howard no podía venir solo.


    —Hola Sam —dijo ella, sonriendo.


    —Vaya… —Carry era la mejor amiga de Howard y una de las pocas personas que Daril apreciaba de verdad.


    —¿Vaya? —La chica silbó y el mayor de los hermanos McTavish puso los ojos en blanco.


    Por supuesto, encontrarlo con la camisa medio desabrochada, con sus vaqueros y descalzo, había llamado la atención de Carry.


    —Daril, estábamos preocupados por ti, sobre todo tu madre —dijo Howard—. No llamaste.


    —Nos quedamos sin línea y el teléfono móvil se mojó en la tormenta.


    —¡Y menuda tormenta! ¿Eh?


    Como Carry sonreía de oreja a oreja, Daril se vio con la imperiosa necesidad de cubrir sus abdominales.


    —Por mí no te la abroches —bromeó ella, soltando una carcajada.


    —¡Carry! —la amonestó Daril, pero Howard y ella se pusieron a reír mientras se daban un codazo.


    —No está solo —le confesó, Howard.


    —¿Qué? —Carry fingió mirar alrededor— ¿Con quien está? Si es con un perro, no tiene gracia.


    —No, no, es con una mujer.


    La cara de pocos amigos de Daril les dejó claro que si seguían por mucho tiempo burlándose de él, iba a explotar y eso no sería gracioso.


    —¡Daril! ¿Estás con una mujer? —Carry agarró la maga de Howard y tiró de él—. Nos largamos.


    —Pero…


    Ella lo miró, como si acabase de ver un ovni.


    —¿Cuando has visto a tu hermano con una mujer? ¡Si ya empezaba a pensar que se casaría con un caballo antes de hacerlo con una chica!


    —Eso ha sido muy amable por tu parte, Carry —se quejó Daril, mientras terminaba de abotonarse la camisa y se dirigía a por las botas.


    Antes de que Carry pudiera insistir de nuevo en que debían irse, Eli salió de la habitación con su traje y todavía descalza, pues sus zapatos estaban aún cerca de la chimenea.


    —Ah… vaya… yo te conozco.


    Carry alzó la mano y sonrió de manera tan descarada como Howard.


    —Buenos días —Eli le sonrió con cortesía.


    —Ella es… —empezó a decir Daril, pero Eli lo interrumpió.


    —Soy Elisabeth Holland —dijo, estirando la mano y tomando la de Howard.


    —Es un placer, señorita Holland.


    Pero por alguna extraña razón, el recién llegado cowboy estaba más interesado en mirar a su hermano y cómo se terminaba de abotonar la camisa de cuadros que a ella.


    —Soy… la ayudante de Hug, el esposo de tu hermana.


    —¿Eres esa Eli? —dijo Howard, fingiendo estar sorprendido.


    Eso solo sirvió para que Daril frunciera más el ceño.


    —Supongo que sí.


    —Charlotte habla todo el tiempo de ti.


    —Eso no es cierto —dijo Daril, de malos modos.


    —Yo te vi en la boda —intervino Carry, sonriendo. Jamás podría olvidar cómo el zapato de esa joven había salido por los aires hasta terminar estampándose en el pastel, para después cubrir por completo la cara de Daril, y echar a perder su traje. 


    Eli interpretó correctamente la mirada de Carry y sus hombros cayeron victimas de la vergüenza. No importaba cuanto tiempo pasara, estaba convencida de que ni ella, ni nadie, olvidarían jamás que había dejado a los novios su tarta de bodas. 


    —Un día muy… especial —dijo, mientras se ponía los zapatos.


    —Y que lo digas —dijo Howard, sonriendo de oreja a oreja.


     Daril se adelantó para cubrir la visión de Eli.


    —Estamos bien, gracias.


    —Ya veo —Howard aún no daba crédito a que su hermano estuviera con una mujer, en su refugio personal, donde solo iba cuando estaba harto de todo el mundo, y se puso a hacer el tonto para no irse—. Mamá está preocupada.


    —También lo has dicho.


    A Carry se le escapó una risita.


    —Será mejor que los dejemos solos, Howard. Seguro que pronto se unirán a la familia en la casa grande. —Carry miró a Daril como si no aceptara un no por respuesta. Se veía a la legua que tenía muchas preguntas y que quería satisfacer su curiosidad— ¿Vendréis enseguida?


    Daril asintió.


    —Bueno, yo no tengo coche —dijo Eli.


    —Pues si necesitas ayuda para recuperar tu coche, acercarte al pueblo… —el ceño fruncido de Daril hizo que la frase de Howard perdiera velocidad— Yo podría… —dijo, en tono más vacilante.


    La mano de Carry apretó la de Howard para que se callara. Daril acababa de gruñir y esa no era una buena señal.


    —Déjalo —dijo, mirando a su hermano fijamente.


    —Ah… —Howard parpadeó—. De acuerdo —dijo, arrastrando las palabras—. ¿La ayudarás tú, entonce4s?


    —La furgoneta de Daril está fuera —dijo Carry—, seguro que no tendrá inconveniente en llevarte y presentarte a la familia.


    —Ya la conocen —dijo Daril.


    Como ayudante de Hug, la habían visto en un par de ocasiones, lo sabía porque su madre siempre atenta a cualquier posibilidad de que su hijo encontrara mujer, le había hablado de ella.


    —Sí, pero ahora la conoceremos mejor —dijo Carry—. Bienvenida Eli. Si necesitas algo, puedes llamarme. Ven a desayunar y te daré mi número.


    A Eli la chica del pelo color caramelo le pareció encantadora. Tenía una cara redonda y una sonrisa muy dulce. La vio tirar de nuevo de la manga de Howard, que no había parado de sonreír mientras desplazaba la vista de Daril a ella y se sonrojó un poco al entender qué era lo que estaban pensando.


    —¿Vamos? —indicó Carry.


    —Sí, vamos.


    —Dile a madre que enseguida llegaremos para el desayuno —dijo Daril.


    Eso animó a Howard, que le guiñó un ojo a Eli.


    —Mamá estará encantada de tenerte por aquí.


    —Sí, gracias —dijo Eli algo avergonzada—. Y yo encantada de estar con vosotros una temporada. Charlotte habla mucho de todos ustedes.


    —Pues espero que bien. Aunque seguro que de unos hablará mejor que de otros. Tú habías oído hablar de Eli, ¿no?


    Daril pensó que era obvio que si su hermana le hubiera hablado de alguien como Elisabeth, él habría prestado atención. Un gruñido fue lo único que delató que así había sido.


    —En fin… —le amonestó Howard, hablando directamente a Eli—. Lo que pasa es que mi hermano no presta atención a nada que no sea caballos y vacas.


     —Seguro que eso no es cierto —ella cometió el error de decirlo mirando al rudo cowboy y sonriendo.


    Y esa mirada se quedó atrapada en esos ojos negros, tan oscuros e intensos que parecían poder leer en su interior. Eli carraspeó y él ni siquiera se molestó en parpadear.


    —Aquí nuestra hospitalidad es legendaria —dijo Howard, regodeándose ante la situación—, luego está la de mi hermano mayor, que perdió los modales en una riada…


    —¡Howard! —Carry le golpeó el hombro. Luego miró a Eli—. No le hagas caso, siempre están igual.


    La mirada asesina de su hermano hizo que al aludido se le fuesen las ganas de seguir bromeando.


    —Nos vemos pronto, encanto.


    Si Howard no escuchó el resoplido de Daril, fue únicamente porque su carcajada fue aún más sonora.


    —Vamos, Carry. —Howard le puso un brazo alrededor del hombro y se dio la vuelta para salir de allí.


    Daril acabó de calzarse y miró a Eli de arriba abajo.


    Ella alzó las cejas para disimular.


    —¿Qué?


    —Nada.


    Eli plegó los labios en el interior de la boca, al tiempo que recogía su enorme bolso.


    —Después quisiera ir a por mi coche.


    Él meneó la cabeza y Eli no supo muy bien en qué estaba pensando, pero al parecer no acababa de agradarle la idea.


    —Primero comerás algo en el rancho y te darás una ducha caliente, después te llevaré al médico.


    —No es…


    —Es muy necesario, ya lo creo que sí.


    No pensaba discutir nada con ese cowboy y mucho menos cuando se acercó a ella y su atractivo le cortó la respiración.


    —De acuerdo.


    Daril sonrió sin querer y asintió.


    —Pues vayamos la casa grande.


    Eli no puso ninguna objeción.
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    —¿Qué? —a Mag McTavish casi se le cae el bol donde estaba pelando las patatas al suelo—. Dios mío, ¿tu hermano está con una mujer?


    Howard empezó a reírse y Carry le dio un codazo.


    —¿Quién es? ¿dónde está? ¿Es buena persona? Mira que tanto ha esperado tu hermano a traer a una mujer a casa que espero sea una buena chica…


    —Tranquila mamá, aún no habrá boda —se burló Howard.


    —Lo cierto —apuntó Carry—, es que ya sabes como es Daril. He visto como se miran y no hay duda de que está colado por ella, pero…


    —Pero él todavía no lo sabe.


    Howard alzó la mano para que Carry chocara esos cinco. Ella lo hizo a regañadientes, pues le caía bien Daril y no le gustaba burlarse de él, y menos crear expectativas a Meg McTavish.


     La mujer suspiró.


    —Oh, muy típico de tu hermano.


    —Se lo haremos ver entre todos —se burló Howard—. Llegarán en cualquier momento.  


    —Respondiendo a tu pregunta de si es buena chica —dijo Carry—: Lo es. Y la conoces, es Eli la ayudante de Hug.


    La sorpresa se apoderó del rostro de Mag.


    —¡No me digas! ¡Es perfecta!


    —Dios nos asista —dijo Howard—. La pobre chica ni siquiera se huele que va a caer en las redes caCarryenteras de mamá. Y ya verás cuando Daril se entere de que fue ella quien le estampó el pastel, en la boda del año pasado. 


    Mag soltó el cuchillo y agarró el trapo sucio de cocina para tirárselo a su hijo. Este lo esquivó pensando en que venía una época de pura diversión para él. Carry y su madre haciendo de caCarryenteras podría ser algo catastrófico y realmente divertido.


    —No se lo dirás —aseveró su mejor amiga.


    —Oh Carry —dijo Mag— Si es la mitad de buena que tú...


    Le tomó la cara entre las manos y le besó la mejilla.


    —Gracias, Mag.


    —No sé a qué esperáis vosotros dos…


    Phiona carraspeó al entrar en la cocina y sorprender a su madre de nuevo intentando emparejar a Howard con su mejor amiga.  No podía creer que su madre tuviera tan poco tacto.


    Las miradas de Howard y Carry se cruzaron en ese momento y Howard se echó a reír, como si le quitara hierro al asunto.


    ¿Él y Carry? No podía ser, eran como hermanos... ¿Verdad?


    Empezó a toser al atragantarse con un trozo de galleta.


    —Mierda —tosió de nuevo mientras Phiona le daba unas buenas palmadas en la espalda.


    De pronto se quedaron quietos al escuchar el ruido del motor de la destartalada camioneta de Daril.


    —¡Eh! ¿Son ellos?


    Mag se asomó para ver a través de la ventana. Daril acababa de aparcar su furgoneta.


    —Dios, no puedo creer que la haya traído en ese trasto —se quejó Phiona.


    Carry se puso al lado de Mag y los vio descender. Howard echó un vistazo fuera y vio como esa muchacha de aspecto frágil avanzaba con sus zapatos de tacón de aguja por el camino de tierra.


    —Menudo estilo.


    —Son los zapatos de Charlotte —dijo Howard—. Siendo la mano derecha de Hug...


    —¡Oh! Que nadie me diga que esas no son unas buenas referencias. —Mag alzó el mentón tras la puerta con mosquitera y miro a su hijo mayor caminando un paso por detrás de la chica.


    —Mmm —dijo Phiona, observándola de arriba abajo—. Me gusta, aunque siempre he pensado que era muy patosa.


    —Eso da igual, observad como la mira mi hijo.


    La miraba de reojo, no perdiendo detalle de lo que hacía y su caminar inseguro con esos zapatos. No pudo evitar sonreír.


    —¿Ves? —Howard alzó una ceja.


    —Sí, por como la mira, por fin seré abuela…


    —¡Mamá!


    Carry empezó a reír sin poder detenerse.


    La mujer alzó la mano y la acalló como si espantara una mosca.


    —Voy a saludarlos.


    —Así me gusta, recibimiento en el porche, como si fueran realeza.


    Ante las bromas de su hijo, Mag lo amenazó con un cucharon, pero pronto se dijo que tenía cosas más importantes que hacer, como coger un paño de cocina para limpiarse las manos—. Vamos, hay que causarle una buena impresión.  


    Dicho esto, abrió la puerta de la cocina.


    —La mejor.


    —Ve a por tu hermana, que la entretenga con su conversación sobre… no sé, zapatos y cosas por el estilo. Que vea que no somos unos paletos.


    —¡No somos unos paletos!


    —Buena idea.


    —Dios, está entusiasmada —dijo Howard.


    —Como todos —la sonrisa de Carry iba de oreja a oreja.


     


    ***


     


    La casa grande, tal y como la llamaban los McTavish, era tan espléndida como la de las películas. Se quedó boquiabierta cuando Daril paró la furgoneta bajo el gran álamo de la entrada. De una de sus ramas bajas colgaba un columpio y más allá, en cercado delimitaba una gran área donde pastaban algunos caballos.


    —Dios mío, es como vivir en una película.


    Daril sonrió.


    —Le agradará escuchar eso a mi madre —dijo, cerrando la puerta de la furgoneta.


    Se puso al lado de Eli para caminar hacia la entrada principal. No le sorprendía en absoluto que ella pensara que la casa era una maravilla, todos los que no eran de su círculo cercano quedaban impresionados por lo bien cuidada que estaba, claro que Daril había invertido mucho tiempo y dinero en las reformas, sobre todo en los magníficos establos.


    —Le diré a mi hermana Phiona que te preste algo de ropa. Puedes darte una ducha y después te acompañaré a ver al doctor.


    —No quiero ser una molestia. Y estoy bien.


    —No está de más que te haga un chequeo, sobre todo a esa rodilla


    —No cojeo, y ni siquiera me duele.


    Él la miró y si conocía algo a los hombres podía decir que esa mirada significaba que dejara de insistir, porque no tenía nada que hacer. La llevaría al médico y punto.


    —Está bien, iremos al médico.


    Daril se ajustó el sombrero e hizo además de rascarse la barba de tres días. Lo hacía por supuesto para esconder su sonrisa. Había ganado y aunque solía salirse con la suya, le daba la impresión de que Eli también se salía demasiadas veces con la suya, quizás por eso anotó que claudicara como un triunfo.


    Esperaba que esa chica se diera cuenta de que, para él, acompañarla al médico no era una molestia. Estar a su lado, desde luego no lo era, y no sabía muy bien por qué. Acababa de conocerla, pero jamás había estado tan a gusto con una mujer. Puede que el accidente, la noche de tormenta, la botella de whisky… esos momentos que habían compartido, hiciera que a Daril se le despertaran sentimientos, mucho tiempo dormidos. Y también estaba el sueño… 


    Oh, Dios, mejor no pensar en eso…


    Respiró hondo mientras se acercaban a la casa. Quizás Eli no fuese tan especial, se quedaría un par de días, quizás una o dos semanas a lo sumo y después, desaparecería. Sin duda se olvidaría pronto de él. Ese pensamiento lo entristeció, pero de inmediato lo quitó de su cabeza.


    Eli caminó nerviosa hacia la casa. No importaba cuantos años viviera, estaba convencida de que a los noventa ella estaría cómodamente sentada en una mecedora, explicando a su nieta, como un cowboy, con sombrero y todo, la había rescatado de los brazos de la muerte. No estaría de más poder contarle la noche que había pasado entre sus brazos, pero era demasiado vergonzosa, aunque a los noventa años quizás el pudor hubiera desaparecido y recordara a ese rudo cowboy sin que se le acelerara el corazón.


    Lo miró de reojo y se dio cuenta de que él también lo hacia.


    Como no mirar a Elisabeth Willson. Era toda una belleza, con unos zapatos caros y muy inapropiados para el lodazal que había frente a la casa después de la tormenta. Gracias a Dios, la tierra se secaría pronto. Así Eli podría caminar cómodamente… ¿En serio estaba pensando en como caminaría esa chica de ciudad con sus diminutos zapatos frente a la casa de su madre?


     Carraspeó incómodo, porque se dio cuenta de que se estaba sonrojando.


    —Mi madre estará encantada de recibirte —dijo, ya frente a la casa—. Me extraña que no haya salido a recibirnos.


    Sabía que Howard ya le habría hablado de Eli, y dudaba que no los estuviera espiando desde la ventana de la cocina.


    —Me encantará poder charlar un poco más con ella. Creo que solo la he visto en dos ocasiones y solo nos saludamos.


    —Estará encantada de tenerte aquí.


    —¿A comer? —preguntó ella confundida, ya que no esperaba hospedarse allí. Pero al parecer el cowboy tenía otros planes.


    —No sería nada raro que optaras por quedarte en esta casa mientras Hug esté fuera con mi hermana Cahrlotte, espero que aceptes el ofrecimiento de mi madre de hospedarte aquí, porque te puedo asegurar que este va a llegar mucho antes de lo que crees.


    —No, por favor —Eli hizo un aspaviento con las manos, avergonzada de todo lo que su presencia podría acarrear—. Solo serán unos días y no quiero molestar.


    —¡De ninguna manera! ¡No molestas!


    Los dos alzaron la vista y la madre de Daril salió al porche limpiándose las manos con un paño de cocina.


    —¿Ves? ¿Qué te decía? —Daril sonrió dejando a su madre boquiabierta—. Buenos días, mamá.


    —Ho… hola, hijo. —Abrió los brazos tan sorprendida como contenta.


    Daril se inclinó para besar su mejilla.


    —Estaba muy preocupada por ti, aunque pensé que estarías en la cabaña sano y salvo. La tormenta de anoche fue un auténtico desastre.


    —¿Le pasó algo a los caballos?


    —No, tus hijos están bien —Mag puso los ojos en blanco—. En serio, compadezco a mi pobre futuro nieto si recibe una mínima parte de la atención que Daril le da a sus caballos —se dirigió a Eli, que sonrió ante la broma de Mag.


    Daril meneó la cabeza.


    —No creo que sea para tanto.


    —Oh, yo creo que sí. Estoy convencida de que si no tuviéramos visita te habrías largado a ver a esos cuadrúpedos antes de saludar a tu madre.


    Daril se encogió de hombros.


    —Howard ya me ha dicho que estabais todos bien, solo quiero comprobar que ellos estén también bien.


    —Lo están —dijo su madre algo severa—. Y comerás algo antes de largarte hacia el establo.


    Él miró a Eli, que los observaba fascinada.


    —Antes de nada, Elisabeth debe darse una ducha, y yo también agradecería una. Después desayunaremos y la llevaré al doctor.


    —¿Al doctor? ¿Estás enferma hija? —Mag se adelantó un poco para tocarle las mejillas—. Estás un poco pálida, ¿comes bien? ¿tienes más sueño de lo habitual? ¿nauseas matutinas?


    —¡Mamá!


    —Bueno, bueno… era por descartar cosas.


    Eli empezó a reír hasta que ambos la miraron y se obligó a taparse la boca con las manos para parar y que no se le saltarán las lágrimas.


    —Lo siento.


    —No, no, la que se disculpa soy yo, te tengo en la puerta. Pasa, por favor.


    Mag se apartó de la puerta y la sostuvo obligando a ambos a pasar al interior.


    —Como me alegro de que estéis bien.


    —Sí, muy bien —dijo Eli mirando a Daril, que le devolvió la mirada sin sonreír—. Todo se lo debo a Daril.


    ¡Dios! Era tan condenadamente sexy. Se quitó el sombrero y uno de sus mechones rebeldes le cayó sobre la frente. Qué no hubiera dado para apartárselo ella con una caricia.


    —No fue nada—. Bien, sabía que su estómago flameaba, así que era hora de cambiar de pensamientos. Daril McTavish, a partir de ahora “el hombre más sexy del mundo” no podía ocupar sus pensamientos, tenía trabajo que hacer.


    Por su parte, Mag observaba a ambos con ojo crítico, pero finalmente se centró en Daril. Cuando vio que su hijo se rascaba la nuca algo avergonzado, sonrió con deleite. ¡Qué maravilla! Su Daril sonrojado por una mujer.


    —Vamos, seguro que te mueres por una ducha de agua caliente —antes de que ella lo pudiera negar, la madre miró a Daril— ¿Cuantas veces te he dicho que debes arreglar la caldera?


    —No es para tanto.


    Mag lo ignoró y le habló directamente a Eli.


    —A mi hijo le gusta ducharse con agua fría, dice que así evita resfriados. Menuda tontería.


    —Mamá…


     La matriarca hizo un gesto con el brazo, quitándole importancia a cualquier cosa que pudiera decirle y los apremió para que se pusieran en marcha.


    —Vamos, le diré a Phiona que te preste algo de ropa.


    —Eso mismo le he dicho yo.


     


     


    Si Eli había pensado que la casa por fuera era preciosa, es que aún no había visto el interior. Dentro era diez veces más bonita. Tenía una luz especial, las alfombrar parecían brillar y cada cuadro y detalle la hacían acogedora. Era un hogar, como el que ella jamás había tenido.


    —Howard me ha dicho que tu coche se salió de la carretera, supongo que perdiste parte del equipaje…


    Perfecto, ahora su madre solo tendría ojos para Eli y solo esperaba que la pobre chica no huyese despavorida al verse rodeada de los miembros de su familia, tan intensos y metomentodos.


    Daril suspiró y Eli no pudo evitar esbozar una sonrisa ante el parloteo de la madre McTavish.


    Cuando Mag le señaló el cuarto de baño de la planta baja, siguió diciendo algo sobre que encontraría todo lo necesario. Después abrió la puerta de la cocina.


    Algo sorprendida, Eli miró al cowboy, que lejos de seguir a su madre, se acercó a ella. Se miraron por un instante y finalmente Daril se inclinó sobre su oído. Un sinfín de impulsos eléctricos recorrieron el cuerpo de Eli, que no se apartó cuando él le habló en un susurro.


    —Bienvenida, al rancho McTavish.


    Las palabras la dejaron sin aliento.


    —Gra… gracias.


    Y con las piernas temblando.


     


     


    ***


     


    Cuando Mag entró en la cocina, lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Howard y Carry ya estaban en la mesa, riendo de cualquier broma absurda que se le hubiera ocurrido a su hijo para hacer reír a su mejor amiga.


    Phiona dejó su plato vacío sobre la mesa, y antes de llenarlo con bollitos recién hechos la miró expectante.


    —¿Y bien?


    Mag asintió.


    —Me gusta.


    —Le gustaría una roca de tres puntas para el rasero de Daril si con ello consiguiera…


    —Un nieto —lo interrumpió ella, asintiendo efusivamente—. Exactamente. Tú dame un nieto y puedes casarte con un cactus o un melocotonero.


    Carry rio con ganas, intentando no atragantarse con el trozo de pan tostado que aún no había pasado por su gaznate.


    Empezaron a desayunar entre risas y pullas. Veinte minutos después, Daril entraba en la cocina con el pelo mojado.


    Como de costumbre, llevaba sus vaqueros ajustados, aunque limpios, se veía a la legua que habían sido utilizados en no pocas ocasiones. Se abotonó la camisa de cuadros y miró a su hermana interrogante cuando ésta lo miró parpadeando.


    —¿Qué?


    —Dicen que has traído a la futura señora McTavish, ¿Tendremos otra boda antes de que llegue el invierno? —se burló.


    Los hombros de Howard empezaron a moverse por la incontenida risa.


    Él dejó caer los brazos a los costados y resopló.


    —Sois increíbles.


    —No —dijo Howard—. Lo increíble es tu interés por una mujer.


    —A mi me interesan las mujeres. Pero Eli no es solo una mujer, es la ayudante de Hug. ¿Qué queríais que hiciera? ¿Qué la dejara sola en una cuneta?  —dijo Daril, como si no entendiera a qué venía tanto alboroto.


    Se acercó a la isla de la cocina para servirse un vaso de leche.


    —Sí, eso dicen, pero es la primera vez que traes una a casa.


    —¡Las has invitado tú!


    —Nunca tienes nada en casa —dijo Phiona—, al menos nada decente para comer. Era lo mínimo que podía hacer.


    —Oh y es muy romántico eso de rescatarla —dijo Mag, acercándole la jarra de café a su hijo.


    Le dio una palmadita en la mejilla.


    —Esta semana, Daril va a ser nuestro héroe —Phiona no perdía oportunidad para burlarse de su hermano mayor siempre que podía.


    —¿Y qué querías que hiciera? No podía dejarla en medio de la carretera.


    —Eso no habría sido caballeroso —se burló Carry.


    Daril la miró, suplicante.


    —Vamos, ¿tú también? Siempre has sido mi aliada —Observó como Carry daba la vuelta alrededor de la isla de la cocina para acercarse a él y rodearle el cuello.


    —Y lo seguiré siendo. Estoy aquí para lo que necesites —dijo, besando su mejilla—. Ya sea para herrar un caballo, como para ayudarte a ligar con una chica. Con Eli Holland, más concretamente.


    Daril chasqueó la lengua mientras todos los demás se burlaban de él. Pero de pronto todos se quedaron en silencio. Eli entró y se sintió observada por todos los miembros presentes del clan McTavish.


    Rio algo nerviosa y después se fijó en Phiona. Intentó ignorar por todos los medios el suave pelo de Daril, mojado de la raíz a las puntas y esa camisa abierta a medio abrochar.


    Carraspeó.


    —Muchas gracias por la ropa.


    Mag miró a Phiona y esta se apresuró a ir junto a Eli.


    —No hay de qué, puedes coger todo lo que quieras. —Sin aviso, la arrastró hacia la mesa—. Pero ahora, desayunemos, seguro que estás hambrienta.


    —Un poquito.


    Estaba hambrienta, no podía engañar a nadie. Mientras se duchaba, su estómago empezó a hacer un ruido horrible. Esperaba comer algo antes de que creyeran que tenía un alien ahí dentro.


    El desayunó se había dispuesto sobre la mesa grande de la cocina, una robusta mesa de madera que parecía llevar más tiempo allí que la propia casa. Mag hizo sentar a su hijo frente a Eli, mientras ella y Carry lo flanqueaban. Desde luego, no pensaban perderse nada de aquella mujer.


    Lo primero que notó Eli al sentarse a la mesa, a parte de la expectación que despertaba, fue lo mucho que se avenían los McTavish.


    Phiona era la pequeña, Charlotte ya le había dicho que, gracias al cielo, tenía carácter para enfrentarse a sus hermanos. Amaba la vida en el rancho y adoraba a sus hermanos casi tanto como a los caballos, en eso se parecía a Daril. Y hasta ahí toda similitud. Howard era el hermano divertido. Se veía a años luz que se llevaba a las mil maravillas con Carry. Le sorprendió saber que no era su novia, sino su mejor amiga desde la infancia. Cuando Howard empezaba una frase, Carry la terminaba y al revés. Por lo bien que trataba Mag a Carry, estaba claro que era una más de los McTavish.


    Y por último estaba Daril.


    Sintió como su estómago se encogía, y no era por hambre.


    —Faltan algunos hermanos —dijo de pronto Eli—, digo, a parte de Cahrlotte.


    Mag asintió.


    —Sí, Red mi hijo está de viaje.


    —Como siempre —se quejó Phiona. 


    Al parecer la pequeña se llevaba a las mil maravillas con su hermano Red, y le fastidiaba no tenerlo por ahí tanto como querría.


    —Es un empresario de éxito —informó Mag, orgullosa.


    —Suministra todo tipo de material para caballos y tiene lazos muy estrechos con los campeonatos de rodeo —apuntó Daril.


    Eli asintió, interesada.


    —Mi hijo, Edgard es el que vive aquí, pero curiosamente —dijo Mag, inclinándose sobre la mesa—, es el que menos veo.


    —El pequeño de la familia… —siguió diciendo Howard—, se dedica a montar a caballo.


    —Que crueles sois con Ed—Carry miró a Eli—. No les hagas caso. Ed es el mejor jinete de todo el condado, y aseguraría que del país. Ha ganado muchos premios estatales, pero se lesionó y ahora está entrenando para presentarse al nacional.


    —Vaya.


    —Se te cae la baba con mi hermano ¿eh?


    A Howard nunca le hizo gracia que Carry se llevara tan bien con Edgard. Evidentemente se llevaba bien con todos, y juraría que su favorito era Daril, y aún así le inquietaba más su relación con Ed.


    —Se me cae la baba con todos los McTavish, Howard.


    —¿Incluso conmigo?


    La sonrisa pícara de Howard hizo que Carry le diera un puñetazo en el hombro. Él fingió que le había dolido, pero lo cierto era que empezaba a sospechar que los dos siempre estaban de broma y lanzándose pullas. No obstante… Eli juraría que Carry se había ruborizado.


    Carry era muy guapa, tenía la piel muy blanca y sus mejillas tomaban color enseguida. Era preciosa, quizás por su bonito pelo o por sus ojos azules, y tenía curvas. Estaba rellenita en los lugares adecuados y parecía, ciertamente, una mujer fuerte y decidida.


    Comieron hasta que casi no pudieron más.


    Eli participó en la conversación y se maravilló de lo bien que le caía esa gente. Aunque no debía extrañarse, era la familia de Cahrlotte, y ella también era genial. Pero si alguien llamaba poderosamente su atención, ese era Daril. Lo vio mirarla desde el otro lado de la mesa. Se había sentado frente a ella y sus ojos negros la miraban de vez en cuando. Puede que ella fingiera no darse cuenta, pero solo era eso, un fingimiento.


    —¿Tienes donde quedarte, criatura? —preguntó Mag, de pronto.


    La matriarca de los McTavish le sirvió un poco más de zumo de naranja. Estaba encantada de tenerla allí. No se había dado cuenta las escasas veces que había visto a la mujer, de lo encantadora que era. Aunque Cahrlotte siempre hablaba bien de su madre y de su familia, estar allí con ellos, compartiendo desayuno, era realmente maravilloso. Algo que ella jamás había tenido. 


    Carraspeó, antes de contestar a su pregunta.


    —He alquilado una habitación donde la señora Hubert.


    La mujer hizo una mueca y Phiona la secundó.


    —Esa mujer es la mayor cotilla del pueblo.


    —¡Phiona! —la amonestó Mag. Después, simplemente lo pasó por alto y le habló a Eli—. Verás, no quiero hablar mal de la señora Hubert, tiene una casa bonita y ordenada. Pero es la única disponible en el pueblo, a parte del motel de las afueras, y no te recomiendo que vayas. Ya sabes… no tiene muy buena reputación.


    Lo entendía.


    De hecho, si la señora McTavish, o el propio Daril supieran qué había estado haciendo su dulce hermana Charlotte en aquellas habitaciones con Hug, no les haría la más mínima gracia. Sonrió para sí ante el pensamiento travieso.


    —Bueno, pues… —antes de poder terminar la frase, Mag adelantó su cuerpo para mirarla con fijeza.


    —¿Por qué no te quedas aquí?


    —Mamá —intervino Daril—. Déjala, que tendrá sus planes.


    —Oh, si estaríamos encantados de tenerla aquí, ¿verdad Daril? —miró a su hijo—. Tú también deberías venir aquí. Ahora hará más frío y mientras no arregles la caldera…


    Daril puso una mano sobre su frente. La vergüenza se estaba apoderando de él.


    No sabía si Eli lo estaba entendiendo, pero para él era evidente que querían emparejarlos.


    —La otra opción es que te quedes en la cabaña de Daril, así tendrás más privacidad —propuso Phiona—. Y puedes venir a ducharse aquí siempre que quieras. De todas formas, vendrás cada mañana a desayunar ¿a que sí?


    La mirada asesina de Daril no pasó desapercibida a su hermana, que solo le devolvió una resplandeciente sonrisa.


    —No puedo ocupar la cabaña de Daril —dijo Eli, preocupada por invadir la intimidad de ese vaquero tan sexy.


    Cuando se miraron, hubo electricidad entre ambos, y Phiona le dio un codazo a Carry para que se fijara en lo mismo que ella.


    ¡Dios! ¡Su hermano iba a follar! No se lo podía creer.


    —A Daril no le importará ¿verdad, cariño? —dijo Mag—. Siempre se escapa allí cuando se aburre de nosotros, pero no le importará compartirla.


    —La cabaña es pequeña y quizás no se sienta cómoda —dijo Daril, que ya empezaba a mosquearse, no porque Eli fuese a ocupar su cabaña, sino porque todos ya daban por hecho que se casarían y tendrían como mínimo diez hijos.


    —No quiero quitarle su refugio a Daril —dijo Eli, mirándolo de nuevo, aunque no pudo aguantarle la mirada por más de dos segundos. Estaba segura de que tenía la cara como un tomate.


    —Bueno —dijo Mag, algo desilusionada—, si no queréis compartir la cabaña…


    —Mamá… —su tono fue de advertencia. No entendía como podía tan siquiera plantearlo. ¿No le daba ningún pudor comportarse así? 


    —Eli, no puedes despreciarnos de esta manera —Mag se puso seria.


    —Ahí va con toda la artillería pesada —susurró Phiona, que sabía que su madre no aceptaría un no por respuesta.


    —Debes quedarte aquí con nosotros —insistió Mag a Daril.


    Daril parpadeó, intentando no soltar nada por su boca. Nada de lo que pudiera arrepentirse después.


    Era evidente que a su madre le gustaba Eli y se le había metido en la cabeza que, bajo el mismo techo, podría surgir algo entre ellos dos.


    Miró a la muchacha y sintió como se le aceleraba el pulso. No iban tan desencaminados. Si estuviera a solas con Eli otra noche de tormenta, dudaba que le pudiera quitar las manos de encima.


    —Está bien —dijo Daril—, puedo venir a vivir aquí estas dos semanas que ella esté en la cabaña si desea tener su intimidad.


    —No es necesario...


    —Insisto.


    Ante la mirada penetrante de ese cowboy, Eli no pudo más que callar y agradecérselo.


    —Eres muy amable.


    Mag no parecía tan entusiasta. Habría querido que su hijo compartiera techo con Eli, pero si ella estaba allí… bueno, solo tenía que hacer que Daril tuviera que quedarse con ella en aquella cabaña. Ya encontraría una manera. Quizás un si metía un ratón en la casa… Buf, Eli parecía perfectamente capaz de arreglárselas con un ratón. Tal vez…


    —¡Te arreglará la caldera! —dijo Mag, de pronto.


    Por supuesto, había mucho que arreglar y Phiona o Carry podrían aconsejarle a Eli que, como agradecimiento, le preparase la cena a Daril, y con un poco de suerte, su hijo no tendría que venir a dormir a la casa grande.


    —Te veo muy entusiasmada con las habilidades de fontanero de Daril, mamá —rio Phiona.


    Mag asintió a su hija, resuelta a que su plan funcionara.


    —Si la limpiamos a fondo y cambiamos la ropa de cama estarás muy cómoda. Daril irá por allí todos los días para arreglar lo que está roto y para… lo que necesites.


    El aludido no dijo nada, pero las risas le dejaron claro que su madre lo empezaba a tener todo planeado.


    Él miró fijamente a Mag y tardó varios segundos más de la cuenta en contestar.


    —De acuerdo.


    Eli se mordió el labio inferior y agachó la cabeza, mientras les agradecía a todos su hospitalidad. Pero cuando miró a Daril, algo le dijo que estar a solas con él podía ser demasiado peligroso.


    Peligroso para su corazón.
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    Mag sacó un pastel, huevos revueltos, tostadas con alubias y café. Howard y el resto la ayudaron a poner la mesa y cuando estuvo todo listo, se sentaron a desayunar. 


    A Eli se le hizo la boca agua especialmente al ver sobre la mesa un apetitoso pastel de manzanas con hojaldre. 


    —Dios bendito —dijo, sin poder evitarlo. 


    Mag sonrió.


    —Cariño, come todo lo que quieras, estarás hambrienta después de todo lo que has pasado —le dijo, al ver cómo abría los ojos ante su pastel.


    Eli sonrió y cogió un trozo. Se lo llevó a la boca.


    —¡Esta riquísimo! —dijo a Mag con la bocalena, que asintió, satisfecha.


    Daril se la quedó mirando cuando los labios gruesos y jugosos de esa chica saborearon el pastel. Le excitó especialmente la expresión de su rostro al degustarlo y le vino a la cabeza una imagen tan explícita que tuvo que desechar de inmediato. ¡Demonios!, realmente Eli no sabía lo sexy que era, y él tampoco era consciente aún de que era la primera mujer que había despertado en él semejante deseo.  ¿O debería llamarlo obsesión? Porque cuando se le quedó pegado un trozo de almíbar en el labio superior y se lo lamió, se le puso dura al instante. Tenía que admitir de una vez por todas que esa mujer le gustaba. Y también tenía que dejar de mirarla, o no dormiría en toda la noche. Apartó la vista de ella y dio gracias al cielo que estaba sentado y la mesa ocultaba la tienda de campaña que se le había formado en el pantalón vaquero. 


    Pero dejar de mirarla fue peor, porque entonces su imaginación se puso a trabajar. Y Daril tenía mucha, pero que mucha imaginación. 


    En su mente pudo ver la blanca y suave piel de Eli, cubierta de almíbar. Se imaginó su sabor y hasta creyó oírla gemir de puro placer cuando la lamía. Porque la lamía por todas las partes que se le podían ocurrir… Por su cuello, su clavícula… Sus cabellos estaban desparramados sobre la alfombra de la cabaña, frente a la chimenea y las llamas de la chimenea encendida dibujaban sombras rojizas en ellos. Sus pezones, rosados y erectos, y su sexo, húmedo y resbaladizo…


    —Hmmm —gimió Eli—. Necesito más.


    Ese sonido sensual y esas palabras fueron demasiado para él.


    —¡Joder! —exclamó, levantándose de la mesa de golpe, dejando a todos con los ojos como a conejos a los que un coche acaba de darles las largas.


    Daril miró a Eli, que también lo miraba a él con el trozo de pastel a medio acabar a punto de rozar sus labios. La vio sonrojarse y bajar la vista. Oh, mierda, ¿acaso le habría leído el pensamiento? No, eso era imposible, joder. 


    —¡Hijo! ¿qué sucede? —preguntó Mag, sobresaltada. Su hijo parecía que hubiese visto un fantasma. Ni siquiera Howard era capaz de bromear al respecto.


    Daril paseó la mirada por todos y cada uno de los asistentes, que habían dejado de comer y lo miraban alucinados. Frunció el ceño y negó con la cabeza. 


    Esa chica… ¿qué demonios le sucedía con esa chica?


    —¿Y bien? —insistió su madre.


    —Esto… Acabo de recordar que necesito ir a ver a los caballos.


    —¿No vas a probar el pastel? —preguntó Eli. 


    Por supuesto que acabaré probando el maldito pastel, como sigas saboreándolo de semejante forma.


    Obviamente no dijo nada de lo que acababa de pensar.


    —Daril, Eli tiene razón, deberías sentarte y terminar de desayunar —aconsejó Carry.


    —Con el café es suficiente, gracias.


    Su amiga no era tonta, y por cómo lo miraba supo que sospechaba algo. Debía marcharse de allí cuanto antes.


    Se dio media vuelta e iba a salir por la puerta, cuando Mag lo llamó.


    —Daril, recuerda que luego tienes que llevar a Elisabeth al médico.


    —No es neces…


    Daril se dio la vuelta y se dirigió a Eli, interrumpiéndola.


    —Estarás lista en veinte minutos.


    Por la mirada que le lanzó, ella no tuvo opción a réplica.


    —De… de acuerdo.


     


    ***


     


    Daril no había abierto la boca desde que habían salido del médico. La doctora Hudson le había hecho un chequeo completo y unos análisis para comprobar que estuviera bien. También le revisó la rodilla y, aunque a Eli le dolía un poco, la doctora no vio nada extraño a parte de un golpe, aún así le hizo una radiografía para asegurarse. 


    Ciertamente, todos se estaban tomando muchas molestias con ella, y aunque fuese la mano derecha de Hug, tampoco había motivo para eso. Los McTavish, a pesar de ser intensos, eran amables, especialmente Mag, que era muy acogedora. A Eli le chocaba un poco, porque no había tenido un hogar familiar, pero tenía que reconocer que estaba encantada.


    Sin embargo, Daril… Ese hombre era todo un misterio. Guapo, sexy, rudo… Era obvio que se preocupaba por ella, pero no era amable, ni siquiera lo intentaba. Era un hombre áspero en los modos, pero a veces sus miradas… indicaban todo lo contrario a la frialdad que se esforzaba en mostrar a cada momento.


    Carraspeó incómoda, sentada en el asiento del copiloto, mientras él conducía.


    Esperaba que él volviera a ser el hombre hablador de la noche anterior, pero al parecer no iban por ese camino. Ni siquiera le había dicho adónde irían ahora. 


    —Yo… sobre lo que dijo tu madre de quedarme en la cabaña… —¿Por qué titubeaba? —. No te preocupes, si me dejas en el pueblo… yo seré capaz de buscar alojamiento.


    Lo vio fruncir el ceño. Cuando la camioneta se detuvo en un semáforo, la miró con intensidad.


    —Te quedarás en la cabaña —¿Eso era una orden? —. Y ahora compraremos algunas cosas, toallas, jabones, y cosas así…


    En efecto, eso era una orden, porque lo dijo como si no fuera discutible.


    Sin embargo, Eli pensó que ocupar su hogar por varias semanas era aprovecharse demasiado. Debía protestar, al menos.


    —Pero no quiero ser una molestia…


    —No eres una molestia.


    —Pero tu madre dijo que era tu cabaña.


    Antes de poner la primera marcha, cuando el semáforo se puso en verde, Daril la miró durante cinco segundos más. Eli plegó los labios en el interior de la boca. ¿Quería que se callara? ¿Estaba enfadado con ella? Solo pudo encogerse en el asiento y asentir. La intimidaba, quizás porque entendía que una extraña se había colado en su casa… Pero por otra parte, insistía en que se quedase… Qué hombre tan contradictorio.


     


     


    Cinco minutos después y para sorpresa de Eli, Daril detuvo la camioneta en el parking del centro comercial. 


    —Aquí encontraremos todo lo que necesites —le dijo, antes de salir de la camioneta. Luego le dio la vuelta al vehículo y le abrió la puerta a ella.


    —Muy amable.


    El centro comercial no era muy grande, pero había muchas tiendas de todo tipo. En el hipermercado compraron lo necesario, también lo que había sugerido Daril, toallas, ropa de cama, y demás cosas de higiene que faltaban en la cabaña. Hacía ya un rato que la grúa había llamado a Daril para decirle que el coche de Eli ya estaba en el taller y antes de ir al médico habían ido a por la maleta y se dieron cuenta de que casi toda la ropa había quedado empapada y algunas prendas serían irrecuperables. Por eso tenía que comprarse algo de ropa


    Nada más entrar, Eli se dio cuenta de que la dependienta la miraba con cara de pocos amigos. Se extrañó y no dijo nada. Tendría un mal día, como todo el mundo. Pero cuando pidió por una talla en concreto y la chica la ignoró, se empezó a mosquear.


    —Disculpa, ¿podrías…?


    La chica no le hizo el menor caso y, como si Eli fuese invisible, fue directa a hablar con Daril. 


    —Y usted, ¿qué es lo que desea? —le preguntó, mirándolo como si fuese un enorme pastel de chocolate y ella una muerta de hambre. 


    Por Dios, ¡si incluso se acababa de lamer los labios! Vaya una profesional…


    Daril abrió la boca, pero no le dio tiempo a responder, porque Eli se metió en medio y le puso la chaqueta delante de las narices.


    —Yo deseo que me saques una talla más. 


    La chica hizo una mueca y entonces sí se dignó a mirar a Eli, pero con desdén.


    —Lo lamento señorita, pero todo lo que hay está en tienda, no tenemos nada en el almacén.


    Eli resopló. 


    —Genial, muchas gracias.


    —De nada.


    De repente y como de la nada, aparecieron dos dependientas más. Una los empezó a seguir de cerca. Iba colocando la ropa que Eli tocaba, como si quisiese borrar su rastro. La otra se colocó en un lugar estratégico para verle mejor el culo a Daril. 


    Eli no se lo podía creer. Por dentro se moría de la risa.


    —Parece que he pisado un coto privado de caza —ironizó, mirando a Daril, que la miró a su vez con los ojos muy abiertos y alzando las cejas.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno… —Eli miró a las chicas, que a su vez la miraron a ella como si estuviesen planeando su asesinato—. Está claro que aquí todas están coladitas por ti.


    Él parpadeó.


    —¿Por qué lo dices?


    ¿En serio? Ese hombre era ciego. Eli decidió no hablar más del tema. A partir de ese momento pasaría de las dependientas bordes.


    Dejó la chaqueta en su sitio y vio un vestido muy bonito. 


    Daril, aunque aparentaba ignorarla, no la perdía de vista. Era la primera vez en su vida que iba de compras con una mujer que no fuesen sus hermanas, algo que solo había hecho una vez y después juró y perjuró que: NUNCA MÁS. 


    Pero con Eli era distinto.  Le gustaba verla mirar con ojos soñadores los zapatos, acariciar las suaves telas con aquellas manos tan bonitas, y su sonrisa cuando encontraba algo que le gustaría probarse.


    —Este me encanta —le dijo a Daril—. ¿No te parece precioso?


    Él hizo una mueca de indiferencia y apartó la mirada. Fingió que no le importaba lo más mínimo, pero sí le importaba. 


    Y sí, ese vestido sería precioso, pero con ella dentro.


    Y más bonito sería después quitárselo para descubrir esa piel tan…


    ¡Diablos! ¿Es que no podía dejar de pensar en eso?


    Ella, ajena a los pensamientos del cowboy, se encogió de hombros, pero no dejó de sonreír.


    —Voy a probármelo —dijo ella, interrumpiendo sus pensamientos.


    Daril carraspeó como respuesta, se recolocó el sombrero y fingió mirar unos pantalones mientras ella se dirigía a los probadores.


    Estuvo paseando por allí, esquivando a las dependientas, hasta que oyó la voz de Eli, llamándolo.


    —¡Daril!


    —¿Si?


    —¿Puedes venir un momento?


    Daril tragó saliva. 


    ¿Ir a los probadores? ¿Para qué? Joder, Eli en los probadores… esa era la imagen más sexy del día.


    —¿Qué quieres? —gruñó.


    —Que vengas, por favor. Te necesito.


    ¿Te necesito? Joder… Ese “te necesito” lo estaría torturando la noche entera.


    Llegó a los probadores. Todas las cortinas estaban abiertas menos una, así que no tardó en averiguar que era ahí donde estaba Eli. Por supuesto, no entró. Pero tomó aire.


    —Qué pasa —volvió a gruñir.


    Ella sacó el brazo de entre la cortina y le sacó el vestido. 


    —¿Puedes pedirle a la dependienta si me puede traer una talla mas? Es que me queda pequeño.


    —¿Y por qué no se lo pides tú?


    —A mi no me hará caso, por lo visto se cree que soy invisible. 


    Daril pudo atisbar un poco de la piel de su hombro y también vio como la otra mano estaba posada sobre uno de sus pechos, pues se había quitado el sujetador. Cuando cogió el vestido y con ello se movió la cortina, se le puso dura al instante y retrocedió un paso.


    —Mierda…


    —¡Y pregúntale también si lo tiene en negro! El rojo me parece demasiado sensual.


    La que es demasiado sensual eres tú, joder…


    Daril se dio la vuelta con el ceño fruncido, preguntándose qué demonios le pasaba con esa mujer. La dependienta, que había escuchado la petición de Eli, se apresuró a traerle la prenda al cowboy.


    —Aquí tienes, encanto —le dijo la chica, eficiente y aleteando las pestañas.


    Daril cogió el vestido sin mirar a la dependienta y regresó a los probadores.


    —Ya lo tengo. 


    Eli volvió a sacar el brazo para coger el vestido, pero esta vez también asomó un poco el rostro. Le dedicó una sonrisa preciosa, una sonrisa que le achicó los preciosos ojos azules, y dejó al vaquero K.O.


    —Gracias. 


    Daril se quedó ahí parado, con la vista clavada en las cortinas cuando estas se cerraron.


    Joder, jamás pensó que ir de compras con una mujer lo excitaría tanto. Bueno, Eli no era una mujer cualquiera… Eli era excitante, graciosa, elegante… 


    Y sólo los separaban esas cortinas… 


    Joder, no pudo no pensar en abrirlas de un manotazo, entrar ahí dentro y hacerle el amor como un animal contra la pared. Tampoco pudo dejar de pensar en que era un jodido degenerado por pensar así. 


    Dio media vuelta e iba a marcharse de aquel lugar infernal, cuando de repente la oyó gritar.


    —¡Ahhhh!


    Se giró de pronto, con dos zancadas salvó la distancia que lo separaban del probador, y algo cayó sobre él.


    Sí, era Eli la que acababa de caer en sus brazos, envuelta en las cortinas, que se habían desprendido. Por fortuna, él había estado a tiempo de cogerla y no se había dado ningún golpe…


    —¿Estás bien? —preguntó, apartando la tela para descubrir su cabeza. 


    Ella tenía el vestido a medio poner, y el rostro muy pegado al suyo. Podía oler su aliento, sentir el calor tibio de su piel. 


    Lo que provocó que su polla se pusiese más dura que una piedra.


    —S… sí, estoy bien —dijo ella, acompañando las palabras con una risita—. Es que me he subido al taburete, porque quería ver mejor cómo me quedaba el vestido con los tacones puestos, es que resulta que el espejo no llega al suelo… —Ella estaba demasiado cerca, y la cortina se le deslizaba del hombro y se le podía ver parte del pecho izquierdo. Daril moriría si no la soltaba y se alejaba al menos medio kilómetro de ella—… pero una de las patas del taburete se ha roto y… 


    —Te voy a soltar, ¿vale?


    Él la colocó en el suelo con delicadeza y ella se envolvió aún mas en la cortina.


    —Parece ser que siempre que estoy contigo acabo desnuda y envuelta en algo, ¿verdad?


    Otra vez esa risita encantadora y de nuevo su polla intentando escaparse del pantalón.


    Mierda.


    —Pues ten más cuidado. 


    —¡Sí, lo tendré!


    Daril se dio la vuelta y salió de los probadores, porque si no, acabaría empotrándola contra el espejo.
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    —Así que aquí vives.


    Eli dejó las bolsas sobre la encimera de la cocina.


    Había insistido en volver a ir al supermercado y llenar la nevera de Daril. En un principio había pensado que vivía en la casa grande y que solo iba a su cabaña para desconectar de la bulliciosa familia, pero se había dado cuenta de que no era así. Daril vivía en la cabaña de forma permanente y solo si había estado bebiendo con sus hermanos o tenía una cena familiar, ocupaba su habitación en la casa grande.


    —Sí —respondió Daril—. Está apartado, pero lo suficientemente cerca como para ir en coche o a pie si hay una emergencia en la casa grande.


    Eli echó un vistazo. La cabaña era preciosa y estaba cerca de la choza en la que se refugiaron de la tormenta, sobre una pequeña colina rodeada de árboles. La decoración era un poco masculina, pero a pesar de ello Daril no tenía mal gusto. Las paredes eran de madera, había varios cuadros de caballos, y un enorme ventanal que daba al porche. En el salón una chimenea enorme. No era muy grande pero sí era amplia y estaba muy bien equipada. La cocina era bastante grande.  Arriba había un enorme altillo donde se encontraba la única habitación, claro que Daril no necesitaba nada más.


    —Es un lugar muy tranquilo. Y acogedor.


    Eli miró alrededor y de pronto sus ojos se detuvieron en los de Daril.


    Él se había apoyado contra la encimera de la cocina. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y ese sombrero en la cabeza que le ocultaba su hermoso cabello oscuro, pero que por otra parte le hacía tan atractivo.


    —Supongo que una chica como tú, debe parecerle muy aburrido el campo.


    —¡No! Es perfecto.


    Eli se lamentó enseguida de haberlo dicho así. Quizás había expresado demasiado entusiasmo, pero ¿cómo podía explicarle que para ella aquel lugar era el paraíso?


    —¿En serio crees eso? —se sorprendió Daril—. Es que al ser una chica de ciudad…


    —Bueno, solo lo he sido después de la universidad.


    La mirada de curiosidad que le lanzó Daril, hizo que se animara a hablarle de su antigua vida, algo que… no había hecho con nadie, a decir verdad.


    —Bueno, me crie en un pueblo de no más de dos mil habitantes, en el Sur. 


    —Sureña —Daril sonrió.


    —Cerca de Nueva Orleans. Soy una chica de pantano


    —Interesante. 


    —Todos nos conocíamos y adoraba eso, porque…


    Eli vaciló y acabó por detener la frase. No podía decirle a Daril que eso le gustaba porque cuando su madre estaba muy borracha ella siempre encontraba a algún vecino que la llevara de la escuela a casa, cuando tenía apenas cinco años. O que cuando iba al instituto las vecinas dejaban dormir en sus sofás, cuando su madre la echaba de casa porque a su hija no le caían bien los novios de su madre.


    —¿Por qué? —preguntó Daril.


    Eli sonrió con tristeza. Luego se encogió de hombros.


    —Me gustaba, sin más.


    También Eli se apoyó en la encimera. Pero luego se dio cuenta de que no había recogido la compra y empezó a sacar las cosas de las bolsas y a meterlas en la nevera.


    Él se acercó a ella, lentamente.


    —No lo hagas.


    —¿El qué?


    Daril no respondió. Su mano de voló hacia la muñeca de Eli y la apartó de las bolsas.


    Se quedaron peligrosamente cerca, peligrosamente porque ninguno de los dos creía posible que pudieran pasar por alto esa atracción.


    Daril sentía que acabaría sucumbiendo ante ella. Eli olía de maravilla, era imposible que alguien pasara por su lado y no se diera cuanta de que esa mujer olía a paraíso. Cuando vio que se mordía el labio inferior, sintió un fuerte tirón en la ingle. 


    ¿Debía contenerse? ¿A caso ella no lo deseaba como él a ella? ¿Qué sucedería después? Una vez que la probase, ¿podría no volver a hacerlo? No las tenía todas consigo… y por eso dudaba… pero la fuerte atracción que ella provocaba en él, lo volvía loco por momentos.


    —Eli…


    No hizo falta decir más.


    Los labios de Eli se precipitaron sobre los de Daril. Sus lenguas invadieron la boca del otro. No pasó ni un segundo antes de que cada centímetro de sus cuerpos estuviese en contacto, fundidos en un abrazo intenso y apasionado.


    —Oh, Dios… —jadeó Eli contra la boca del cowboy al sentir como sus manos se colaban por debajo de su blusa—… Daril…


    Él le soltó la blusa blanca de la cintura de sus vaqueros, sin apartarse de esos labios deliciosos. Gruñó cuando las yemas de sus dedos llegaron a rozar el encaje de su sujetador. 


    Notó como Eli se apretaba más contra él, y antes de rozar sus pezones erectos y arrancarle el sujetador, sus manos cobraron vida y recorrieron de nuevo su cintura y sus piernas. Apretó sus muslos y la subió a la encimera, haciendo que se abriera para él. Solo entonces se apartó unos centímetros para observar su rostro.


    Ella estaba sonriendo.


    Sus mejillas estaban encendidas y sus labios hinchados por los besos compartidos.


    Joder, era tan bonita…


    —Lo siento —le dijo, tocando la sensible piel que los rodeaba. Su barba había hecho estragos en la fina piel de Eli.


    —No, no te disculpes.


    Antes de que Eli se inclinase de nuevo para besarle… 


    Su teléfono empezó a vibrar en su trasero.


    —¡Mierda!


    Daril se apartó solo un poco para que ella pudiera maniobrar y sacarse el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros.


    —Mi jefe —dijo, sorprendida—, debo responder.


    Él suspiró.


    —¿Hug?


    —Exacto, Hug es mi jefe.


    —Y un aguafiestas.


    Eli deslizó el dedo por la pantalla y puso una voz entusiasta, algo que hizo reír a Daril.


    —¡Hola, señor Willson! ¿Qué tal la luna de miel?


    —¿Señor Willson? —se burló Daril.


    Ella le tapó la boca con la mano que tenía libre y el se la intentó morder, haciéndola reír.


    —No, no… me rio, porque… en fin no es nada. Mañana iré a visitar a los señores Gregory y a los Kein. Sí, sí… —Daril acarició con el dedo índice los pantalones vaqueros de Eli, de la rodilla hasta la parte de arriba del muslo—. Dios… quiero decir. Sí, encontraré el lugar. Alguien me ayudará. Quizás Phiona o Daril…


    Daril la miró a los ojos y ella perdió toda concentración.


    —No —su humor pareció cambiar—. No solo trata con caballos.


    Daril se señaló y por poco estalla en carcajadas.


    Ella le tapó la boca de nuevo.


    —Debo colgar. Saludos a Charlotte, se les echa de menos. Adiós, le mantendré informado.


    Colgó y Daril se puso a reír. Ella rio también, algo sorprendida.


    —Se supone que nunca te ríes —le dijo.


    —Solo contigo —él se puso más serio, dispuesto a retomar las caricias donde las habían dejado—. Tú me haces reír, Elisabeth Holland.


    Volvió a apoderarse de su boca y si ese maldito teléfono volvía a sonar, lo aplastaría contra el suelo.
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    No podía creer que aquello estuviese sucediéndole a él. Pero así era, y Daril no estaba dispuesto a detenerse ahora. La abrazó de nuevo, acariciando cada centímetro de su piel por encima de la ropa. Y no era suficiente, quería más. 


    Pero… acababan de conocerse, y… 


    No era un idiota. Se acostaba con mujeres, pero a algunas las había conocido en un bar, a otras a través de unos amigos, o alguna amiga que le aseguraba que la que se convertiría en su amante, no quería nada serio. Y nunca acababa siendo algo serio, él no lo permitía jamás.


    Pero Eli… Eli era especial.


    No podía concebir la idea de acostarse con ella y no desearla después a todas horas.


    Era tan dulce, tan... joder, olía tan bien… La atracción física que sentía por ella no la había tenido con nadie. Era algo químico, que le resultaba imposible de controlar. 


    —¡Oh! —la escuchó gemir, y se excitó aún más— ¿Sabes lo que me haces?


    Eli jadeó contra su boca cuando él movió las caderas para que notara su erección.


    —Lo mismo que me haces tú a mí.


    —No lo creo posible.


    Daril se apoderó de su boca nuevamente, de una manera salvaje y brutal. Entonces, Eli agradeció que estuviera sentada sobre la encimera, de lo contrario sabía a ciencia cierta que sus piernas no la sostendrían.


    Ambos perdieron todo el humor. Ninguno de los dos sonreía, concentrados el uno en el cuerpo del otro.


    Las manos de Daril, se introdujeron de nuevo bajo la blusa de Eli. Ella se mordió el labio y echó la cabeza hacia atrás cuando él le acarició los pechos con ambas manos. Cubrió el encaje en su totalidad y los apretó hasta hacerla gemir. No pasó mucho tiempo antes de que el tacto del encaje le molestara y se dispuso a deshacerse de la prenda, pero antes le pellizcó los pezones erectos, provocando en Eli otro gemido de puro placer, que hizo que su polla brincase de nuevo. Al fin le desabrochó el sujetador e introdujo los dedos por debajo del encaje.


    —¡Ah! —Eli jadeó, apretando los muslos alrededor de las caderas de Daril.


    —¿Te gusta?


    Ella asintió, apenas podía hablar.


    —Sí… oh, ¡sí!


    —A mi me encanta tocarte. 


    —¿Sí? ¿No son demasiado pequeños?


    Él la miró con intensidad, apretó el pulgar contra uno de sus pezones y lo atormentó hasta que ella jadeó entrecortadamente. Estaba temblando y aún no había empezado a hacerle todo lo que deseaba. Y… era mucho lo que deseaba hacerle.


    —Daril.


    Cuando él apartó las manos de sus pechos desnudos, ella lo miró con reproche, pero solo el instante en que se dio cuenta que le estaba desabrochando la blusa para quitársela.


    Era tal el deseo, que debería haberle dado las gracias por no arrancársela y hacerla jirones. Desde luego a Eli no le hubiese importado lo más mínimo.


    —Dios, Eli… ¿Cómo…?


    Ella sintió que se derretía al sentir los dientes de Daril mordisquearle el cuello, para después lamerle la zona sensible y besarla.


    —¿Cómo, qué?


    —¿Cómo quieres que te lo haga?


    Mientras le hacía esa pregunta Daril, la miró directamente a los ojos y ella solo pudo quedarse con la boca abierta, incapaz de responder.


    No tenía demasiada experiencia como para saber si era normal que un hombre preguntara como lo querías. Alzó una ceja, interrogante, y él le sonrió.


    —Te pregunto como lo quieres —le acarició los pechos desnudos de nuevo, con una caricia suave y tierna—. ¿Quieres que te lo haga lento y suave? Todo lo lento y suave que me permita mi autocontrol... ¿O quieres…? —después ella jadeó, al fijarse en su mirada cargada de lujuria— ¿O quieres que te folle duro?


    Como única respuesta solo pudo jadear.


    —¿Eso es que eliges la segunda opción?


    —Yo…


    La boca de él descendió hasta uno de sus pechos y los besó con reverencia. La succión se hizo más intensa, hasta que Eli gritó de placer al sentir el tacto de sus dientes. Con una mano trazaba círculos en el otro pezón erecto.


    —Eres bellísima.


    Era inútil hablar, pensó Eli. No le saldrían las palabras.


    Daril la miró un par de veces, para maravillarse de su expresión, de los labios entreabiertos, de esos pequeños jadeos incontrolables, de sus mejillas sonrosadas y su pelo rubio revuelto.


    Tomó su nuca para devorarle de nuevo la boca y Eli quedó por completo a su merced.


    ¡Dios mío! ¡Sí!


    ¿Qué como lo quería? Pues estaba claro que cuando se trataba de ese hombre, quería que se lo hiciera de cualquier forma. Daril había abierto la caja de pandora. Había despertado en ella el deseo que no sabía que podía sentir.


    Iba a hacer el amor con ese hombre. Bueno, hacer el amor quedaba muy lejos de lo que le estaba haciendo, los besos rudos, las caricias expertas. ¡Oh! ¡Ese pellizco en el pezón! Sí, estaba claro que quería tener sexo con ella, y ella…


    —¡La segunda opción! —gimió, cuando la mano de Daril bajó hacia los botones de sus vaqueros e introdujo una mano—. Por favor… —gimoteó, cuando los dedos se hicieron paso hacia sus bragas.


    Sí, quería follar con él. Y francamente, no veía ningún impedimento para ello. Bueno, a excepción de uno:


    —Espera…


    Él se apartó de su boca al escuchar esa palabra. Se quedó quieto, tan excitado como ella, jadeante. Su pecho subía y bajaba, y sus ojos indicaban que el animal que había dentro estaba a punto de comérsela viva.


    —¿No quieres continuar?


    ¿Que si no quería…? Dios mío, estaba dispuesta a arrancarle la ropa con los dientes y hacerlo en el suelo de la cocina si con ello conseguía que se la tirara más deprisa.


    —Yo quiero que continúes.


    —¡Gracias al cielo!


    —Pero…


    Él parpadeó.


    —¿Pero?


    —Debería decirte algo antes.


    Él abrió los ojos como platos e intentó que las rodillas no le fallaran.


    —Mierda… ¿Estás casada?


    ¿Por qué el hecho de que estuviese casada le importaba tanto? Mierda… Estaba claro que quería que eso se repitiese, aun cuando ni siquiera habían empezado.


    —No, no…, ni muchísimo menos, de hecho todo lo contrario.


    Ufff, por su cara, estaba claro que el pobre se había quitado dos toneladas de encima.


    —Bien, ¿entonces?


    —Es que… —lo mejor era soltarlo a bocajarro—. No tengo mucha experiencia en esto.


    Él se apartó un paso y la contempló sentada sobre la encimera, con las piernas abiertas y con sus maravillosos pechos al aire. Ella intentó cubrirse, pero él no se lo permitió. Era la viva imagen del deseo, de la lujuria, la sensualidad persinificada. De hecho, estaba más que seguro de que cada vez que se masturbara a partir de ahora, esa imagen aparecería en su cabeza y no se la podría arrancar jamás. Por ello, le era imposible pensar que fuera virgen… ¿o sí?


    —Dime, Eli —dijo, acercándose para abrazarla— ¿Qué tan poca experiencia tienes?


    Ella se apresuró a contestar.


    —Verás, no soy virgen.


    ¡Gracias a Dios!, pensó. Tener que refrenarse hasta ese punto hubiera sido más de lo que podría soportar. Estaba convencido de que era un hombre demasiado rudo en el sexo como para acostarse con una Eli virgen y poder satisfacerla al mismo tiempo. 


    —Es bueno saberlo —la animó a continuar.


    —En la universidad hubo un chico… bien, hicimos, cosas y tuvimos sexo…


    Él alzó una ceja. ¿Adónde pretendía llegar?


    —Y hasta ahí mi experiencia. No quise repetir.


    ¡Por Dios! ¿Había hombres que follaban tan mal?


    Pero lejos de preguntarle eso, la mirada de Daril se ensombreció.


    —¿No te gustó porque te hizo daño?


    —No, no, él fue muy amable, pero creo que soy yo… que, en fin...


    —¿Tú qué?


    —-Que no siento deseo como seguramente las demás mujeres lo sienten.


    Daril parpadeó un par de veces y guardó silencio.


    —¿Quieres decir que tú ahora…—la miró de nuevo con los labios hinchados y las piernas abiertas alrededor de sus caderas—… no deseas que me meta dentro de ti?


    Ella asintió con la boca abierta.


    —No, ahora sí… en fin haces que quiera…


    —¿Sí? —sonrió, dispuesto a saborear cada una de sus palabras.


    Pero Eli vaciló. ¿De verdad quería que le dijera que lo deseaba? ¿Qué quería acostarse con él?


    —Dímelo, ¿te ha gustado….? —miró sus pechos, como subían y bajaban ante la respiración entrecortada. Toco sus pezones con los pulgares y después apretó sus pechos turgentes hasta hacerla jadear.  


    —¡Daril!


    —Dime.


    —Me haces desear hacer cosas.


    Daril sonrió.


    —¿Qué cosas?


    —Ya sabes… sexo.


    —Oh. Ya veo. Está bien saber que la mujer con quien quiero acostarme quiera lo mismo conmigo.


    —Sí, es solo que yo… no suelo desear acostarme con nadie. Intenté tener una relación y bueno, mi novio me dijo que no podía mantener una relación con alguien que fuera, tan frígida como yo.


    Daril hizo una mueca. ¿Quién demonios era ese imbécil? Le entraron ganas de partirle la cara.


    —Nena, me cabrearé si me dices que te creíste cualquiera de esas palabras.


    —Yo…


    Se puso a un centímetro de su boca.


    —Voy a hacerte el amor, y te lo haré lento porque voy a demorarme en cada rincón. Quiero que experimentes todo lo que pueda ofrecerte. Que tiembles bajo mi boca, que jadees y grites cuando alcances el orgasmo más increíble que has sentido jamás…—Eli creyó que iba a desmayarse—. Cuando me meta dentro de ti, después de haberte besado, lamido y succionado cada parte sensible de tu cuerpo, vas a contarme qué tan poco placer has sentido.


    Eli empezó a temblar.


    ¿Era consciente ella de como se mordía el labio y jadeaba involuntariamente? ¿Era consciente de que era la mujer más sexy del mundo y que sólo con olerla a medio metro se le ponía más dura que una piedra?


    —¿Preparada…?


    —¡Daril! 


    Alguien empezó a aporrear la puerta. Los dos se volvieron hacia la entrada. Gracias a Dios la puerta estaba cerrada, pero unos fuertes golpes amenazaban con tirarla abajo.


    —¡Mierda…!


    Daril cogió la blusa de Eli y su sujetador, se los tendió después de ayudarla a bajar de la encimera. Cuando la puerta pareció abrirse a causa de los golpes, Daril se interpuso con su cuerpo ante ella.


    —¡Espera! —le gritó.


    —¿Quién es? —preguntó Eli, mientras se abrochaba el sujetador.


    —Es Edgard.


    Mi hermano el inoportuno, agregó para sí. 


    Daril se metió la camisa dentro de los pantalones.


    —¡Ya voy!


    Miró a Eli por encima del hombro y agradeció que se hubiera puesto el sujetador y pasado los brazos por las mangas.


    —¡La blusa!


    —¿Qué?


    —¡Abróchate la blusa!


    Eli se apresuró a hacerlo y vio como las anchas espaldas de Daril se encaminaban hacia la puerta de entrada. Cuando le echó un último vistazo y se dio cuenta de que estaba vestida, rodó el pomo y abrió.


    —¡Sorpresa! —Una voz masculina captó la atención de Eli—. Mamá dice que has traído a una chica para que se quede a vivir aquí, y como seguramente esto está hecho una pocilga he venido a ayudar a la pobre desventurada.


    —Ed, en serio…


    Su hermano entró en la cabaña y le palmeó el pecho.


    —Te lo juro, crees que te he jodido, pero lo cierto es que te he hecho un favor. ¿No querrías que mamá y Phiona aparecieran sin avisar? ¡A saber que podrían haber interrumpido!


    —Sí, a saber —dijo, furioso.


    —Y bueno… ¿dónde está?


    Lo miró de arriba abajo y se dio cuenta de que sí, efectivamente había interrumpido algo.


    Eli salió de la cocina y rezó mentalmente para que su pelo no estuviese hecho un desastre y que sus labios no parecieran tan hinchados como pensaba.


    —Oh, ahí estás —por la expresión en los ojos del joven, estaba claro que su aspecto decía claramente lo que habían estado haciendo.


    —Hola.


    —Hola, Eli. Soy Edgard, el hermano de este orangután.


    —Sí, te vi en la boda.


    —Sí, yo también. Todos lo hicimos, menos Daril —dijo para mortificación de ella.


    Eli rio ante el gruñido de Daril.


    —¿Qué quieres? —espetó de malos modos.


    —Avisarte, ya te lo he dicho. No mentía cuando decía que mamá viene hacia aquí —dijo Ed, encogiéndose de hombros—. Puntualizo: Mamá ha obligado a Phiona a venir, para poner decente la casa para Eli. —Se encogió de hombros y una risita burlona hizo que Daril se crispara— ¿Te cuento un secreto? Esa es la versión oficial, pero realmente vienen para poder hacer de celestinas e intentar que os caséis y le deis hijos.


    —Ed… en serio. Te daré una paliza.


    —¿Es broma, verdad?


    Miraron el rostro de Eli que avergonzada, distaba mucho de estar pálido.


    —No y… —entonces se escuchó el ruido de un coche— Aquí están. Eli, cariño. Ve a baño y refréscate.


    Avergonzada, salió corriendo. Aquello ya empezaba a ser una pesadilla.


    —¿Desde cuando eres tan cabrón? —inquirió Daril, cabreadísimo.


    —Desde cuando arañas las mejillas de una damisela con tu barba incipiente. Cualquiera que la miré se dará cuenta de lo que habéis estado haciendo.


    Daril se acercó a Edgard y lo tomó por los hombros, ayudándolo a salir de casa.


     —Lo que haga no es asunto tuyo.


    Antes de poder echarlo del todo, Eli volvió a salir con su rostro visiblemente mojado.


    —Mucho mejor —le dijo Edgard.


    La colleja no se hizo esperar y Ed protestó.


    —Encantada de conocerte, Eli.


    —Lo mismo digo. —Miró de reojo a Daril que se metió las manos en los bolsillos.


    Cuando Phiona apareció con su madre y media tienda de productos de limpieza, Daril decidió que no podía aguantar eso.


     —Haced lo que queráis, de todas formas tengo que irme a alimentar a los caballos.


    Eli lo miró desilusionada, pero se encogió de hombros cuando Phiona se puso a parlotear de todos sus hermanos y de lo contenta que estaba de que hubiera otra mujer en el rancho, al menos por una temporada.


    —Nos vemos para la cena, hijo —dijo Mag.


     Antes de salir por la puerta Daril se encasquetó el sombrero vaquero y miró a Eli con intensidad que la dejó casi paralizada. Finalmente, pudo alzar una mano en forma de despedida.


    —Adiós.
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    —La cabaña ya está lista, pero como Daril ha dicho que se quedaría en la casa grande, es mejor que no pases tu primera noche allí, sola —dijo Phiona, sentándose a la mesa.


    —Si, te quedarás aquí, ya he preparado tu habitación, junto a la de Daril —añadió Mag.


    Eli se sirvió más puré de patatas y asintió, sonriendo. 


    —Sois muy amables, gracias.


    ¿Eran conscientes esas dos mujeres de que su plan era demasiado visible? Quizás por eso Daril se había cabreado aquella tarde, y había decidido que no se quedaría en la cabaña con ella.


    Por suerte o por desgracia, Mag y Phiona habían insistido en que fuera a la casa grande y cenaran en familia. Y allí estaban todas, junto con Edgard, que daba buena cuenta a su entrecot. Carry y Howard habían salido al cine. Y ahora la intentaban convencer de que se quedase allí a dormir. No se opondría, a ella le gustaba la compañía y el ambiente familiar.


    Sin embargo, Daril no había aparecido en toda la tarde y eso la decepcionó un poco. 


    —Te lo juro, mamá… ese potro me hará ganar el nacional —dijo Edgard.


    Se mostraba muy animado, su lesión de rodilla había sanado por completo, pero no podía confiarse.


    Eli alzó ambas cejas y lo miró, curiosa. Phiona se apresuró a aclarar:


    —Los rodeos son su vida. Es el mejor de Montana y ha quedado semifinalista tres veces en el nacional.


    —Esta vez ganaré. 


    —¿Seguro que ya estás del todo recuperado? —preguntó Mag, preocupada. Ella siempre se preocupaba por todos sus hijos, pero Edgard era demasiado orgulloso y eso le molestaba un poco.


    —Mi rodilla está perfecta —gruñó.


    —Seguro que sí, hermano —dijo Phiona—. Daril tiene buen ojo para los caballos, es el mejor en eso. En cuanto vio a ese animal supo que tendrías la victoria asegurada. 


    —Por cierto, hablando de caballos y de Daril —intervino Mag—, ¿por qué no le pides que un día te acompañe a montar por el rancho? Estoy segura de que te va a encantar, y a parte, disfrutarás de un alegre paseo.


    Eli abrió mucho los ojos. Luego puso el tenedor apoyado en el plato.


    —Esto… no creo que sea una buena idea.


    —¿Por qué no? —preguntó, Phiona—, ¿no te gustan los caballos?


    —Oh, claro que sí, es que… 


    Iba a decir que era un poco torpe, y montada en un caballo podría ser peligroso para ella incluso para el animal. Pero no hizo falta aclararlo. Eli apoyó el brazo sobre el palo del tenedor, como estaba apoyado en el plato lo impulsó y el cubierto salió volando, dando vueltas como si fuesen las aspas de un helicóptero, hasta estamparse contra el cristal de un pequeño armario que había en la cocina. 


    —¡Oh! ¡Lo siento! —exclamó, llevándose las manos a la boca—. ¡Qué vergüenza!


    —Menudo un proyectil… —dijo Ed—. Ni el mejor tirador olímpico habría acertado así. 


    —Menos mal que no se ha clavado en el ojo de nadie —rio Phiona, y Mag le dio un codazo.


    Eli estaba avergonzada. Roja como un tomate. Mag se apresuró a tranquilizarla.


    —No te preocupes, esto le habría podido suceder a cualquiera.


    Eli bajó la cabeza, consternada. Luego ayudó a Phiona a barrer el suelo.


     


     


    Tras la cena, Eli se dispuso a descansar. Tal y como habían dicho Mag, su habitación estaba pegada a la de Daril. ¿Podría dormir sabiendo que entre ella y ese hombre tan sexy únicamente los separaba una pared? Lo dudaba.


    Se había dejado la ropa que había comprado en la cabaña de Daril por lo que Phiona le había dejado un pijama. Le venía un poco grande y era de gatitos, pero era muy cómodo. Se metió en la cama y se tapó con el fino edredón de entretiempo, pero no fue capaz de pegar ojo. 


    El día había sido duro, e intenso. Muy intenso. Ese hombre… era tan atractivo y sensual… Y dios, cómo besaba… Se llevó las manos a la barbilla y notó el ligero escozor. La hizo sonreír al recordar los besos compartidos. Se excitó solo de pensar en cómo la había tocado, y en las palabras que le había dicho. En su voz, grave y sensual, sus labios cálidos y su lengua…


    —Oh, ¡basta Eli! —susurró, destapándose, de súbito azotada por el calor—. Has venido aquí a trabajar, no a enamorarte.


    ¿Enamorarse? ¿Qué demonios se le acababa de pasar por la cabeza? Aquello no era enamorarse, era deseo. Y como para no desear a semejante cowboy…


    Esos ojos negros, sus cabellos negros y lacios que le rozaban los pómulos. Sus ojos del color del chocolate, que cuando la miraban se oscurecían como las alas de un cuervo. Oh, Dios, cómo la miraba… Su mirada era intensa, como su forma de ser. Sí, Daril era intenso, rudo, sexy… 


    —Mierda, Eli… Si sigues así no dormirás en toda la noche.


    Se tapó otra vez con el edredón, puso los brazos por fuera y cerró los ojos. 


    Pero ese hombre no se iba de su mente. 


    Menudo cuerpazo tenía… Sus espaldas eran anchísimas, sus pectorales potentes, y la cintura estrecha. Y su trasero… Dios bendito, ese trasero era una obra de arte, debería ser patrimonio de la humanidad… Y qué bien le sentaban los vaqueros. Vestía siempre informal, con camisas a cuadros,  botas tejanas y pantalones ajustados que casi siempre estaban rasgados en algún sitio, cosa que a Eli le parecía súper sexy… Oh, lo que daría por tenerlo en ese momento en su cama… 


    Pateó en la cama unos segundos, para deshacerse de esa idea, cuando escuchó el inconfundible rugido de una camioneta.


    Saltó de la cama como un resorte y se asomó a la ventana, por supuesto, ocultándose tras el visillo.


    Y allí estaba él, aparcando su destartalada camioneta junto a los establos. Pero no estaba solo. Howard era el que conducía.


    Los vio salir del coche, y por un momento Daril alzó la vista hacia su dirección. Eli se apartó, apretó los párpados y se apoyó contra la pared. ¿La habría descubierto espiándolo? No, seguro que no… La habitación estaba a oscuras, y él estaba a una distancia considerable.


     


    Por supuesto que Daril había visto a Eli asomada por la ventana, escondida tras el visillo. No había visto su rostro, tan solo una sombra, pero sabía que era ella porque conocía perfectamente a su familia. La habrían invitado a quedarse a dormir y, cómo no, la habrían alojado en la habitación contigua a la suya. 


    Joder, lo que le faltaba… Tener a esa mujer tan sexy durmiendo a escasos metros de su cuarto, tan solo separados por una pared. 


    Había ido al bar a emborracharse. Necesitaba hacerlo si quería dormir aquella noche. Pero con Eli tan cerca, dudaba que pudiese hacerlo ni aunque se hubiese ahogado en un barril de wiski. 


    Subió las escaleras con lentitud cuando Howard se quedó en la cocina, siempre se tomaba un vaso de leche antes de irse a dormir. Joder, estaba muy borracho, porque los peldaños parecían no tener fin. Pensó que había sido una suerte encontrarse allí con Howard y Phiona, que regresaban del cine, y habían ido al bar a jugar al billar. Howard insistió en acompañarle y Phiona se fue a casa en su coche, porque no era plan conducir borracho, y ese tampoco era su estilo, él era un tipo responsable.


    Llegó al fin al pasillo del piso superior, y vio que la puerta de la habitación de invitados estaba entreabierta. Pasó por la puerta de la habitación de invitados y se le puso dura al instante al pensar que eso era lo único que lo separaba de Eli. Entonces, vio una sombra y entrecerró los ojos. Se acercó y la abrió.


    —¿Me estás espiando?


    Eli se dio un susto de muerte. No se esperaba que Daril la pillase espiándole tras la puerta. 


    Pero allí estaba él, bajo el marco de la puerta, con sus vaqueros ajustados, su camisa a cuadros desabrochada hasta el tercer botón, dejando entrever su amplio pecho, y su sombrero. 


    —Esto… yo… es que… iba a ir al baño.


    Él no dijo nada y avanzo hacia el interior de la habitación, mirándola fijamente bajo el ala de su sombrero negro. Se movía como un depredador. Eli retrocedió varios pasos, pero cuando dio con la espalda contra la pared, no supo si deseaba atravesarla, o que él se abalanzase sobre ella.


    Sucedió lo segundo. Él la arrinconó, colocando ambas manos a cada lado de su cabeza. Acercó la boca a la suya y lo vio sonreír en la penumbra. También notó olor a alcohol.


    —Estás borracho —le dijo, excitada.


    —¿Y qué? —respondió él, acercándose un poco más.


    Sí, olía a alcohol, pero también a hierba fresca, y a canela. Oh, Dios, ese hombre era tan excitante.


    Él acercó aún mas los labios a los suyos, y se detuvo a dos centímetros de ella. Las manos de Eli cobraron vida propia y se posaron en el enorme pecho de ese cowboy. Pudo notar lo caliente que estaba su piel, lo rápido que le latía el corazón, y su potente respiración. Se excitó como nunca.


    Subió las manos hasta sus hombros, hasta colocarlas en su cuello. Lo acarició, y Daril sonrió como un lobo. Pero dejó que fuera ella quien salvara esos dos centímetros de distancia entre sus labios. 


    Y así fue. Ella lo rodeo con los brazos y lo besó con pasión.


    Daril gimió contra sus labios y le devolvió el beso. Le metió la lengua y la exploró, al tiempo que se pegaba contra ella y se restregaba.


    Eli se colgó de su cuello y alzó la rodilla izquierda para abrazarlo con la pierna. Él bajó la mano de la pared y la agarró por la nalga. 


    —Oh, nena… me vuelves loco.


    Ella gimió cuando la otra mano de Daril abandonó también la pared y empezó a recorrerle la cintura. Se abrió paso por el pijama y le rozó la piel. 


    Se apartó unos segundos para mirarla y se le cayó el sombrero. No le importó. Era preciosa. Tenía el pelo revuelto, la piel de las mejillas sonrosada y los labios hinchados. Sus ojos azules resplandecían de deseo y pasión. Sin dejar de mirarla, empezó a bajar la mano y se la metió por debajo del pantalón. Joder, no llevaba bragas… Pronto descubrió su sexo, húmedo y caliente. Estaba completamente rasurada y eso lo puso como una moto.


    Eli gimió cuando notó los dedos hábiles de Daril abrirse paso entre los pétalos de su sexo. Ese hombre la volvía loca de deseo. La acariciaba como ningún hombre había logrado acariciarla. Sentía como su sexo palpitaba, como si toda su sangre hirviese a medida que iba recorriendo sus venas. Jamás había experimentado nada igual con nadie, ni tan siquiera en su imaginación.


    —¿Te gusta? —le preguntó él, mientras ella gemía y se retorcía.


    —Llévame a la cama —dijo ella.


    Daril sonrió. Cuando quitó la mano de ahí abajo, ella gimió de pura frustración, pero él la cogió en brazos y como si pesase menos que una pluma, la llevó hasta la cama. 


    La puso sobre el edredón y se la quedó mirando unos segundos. 


    Joder, esa mujer no podía ser más bonita… Y él tenía la polla tan dura que a duras penas le cabía en el pantalón. Vio como los ojos de ella se posaban en su bragueta y se mordía el labio inferior. Eso fue más de lo que pudo soportar. Se colocó sobre ella y la aprisionó con el peso de su cuerpo. La besó con pasión. Sus manos no sabían por dónde empezar, la quería entera, no quería esperar. Empezó a desabrocharle lentamente los botones de ese pijama. Hasta que descubrió sus pechos, suaves y turgentes. 


    —Joder… —dijo, cuando rozó con los dedos un pezón endurecido y la oyó gemir como una gata. 


    Capturó uno con la boca mientras con la otra mano le masajeaba el otro pecho. Eli no paraba de gemir, arqueaba la espalda, lo agarraba por el pelo y se lo estiraba. 


    Cuando se cansó de su melena, bajó las manos y se topó con su pantalón. Empezó a desabrocharle el cinturón, y luego la bragueta. Daril abandonó sus pechos y regresó de nuevo a su boca, para facilitarle la tarea.


    Notó como sus delicadas manos acertaban al fin a desabrochar por completo su pantalón, y como tras sortear el calzoncillo, le rodeaban la polla y empezaban a masajeársela.


    Daril gruñó. 


    —Oh, dios… —dijo, cuando ella lo agarró por los testículos —Dios nena, si sigues así me voy a correr…


    Ella lo acalló con un beso, pero no se detuvo.


    Joder, estaba muy borracho Tanto, que dudaba que aquello estuviese bien. El deseo lo cegaba, se moría de ganas por arrancarle los pantalones y follarla como un animal. Mientras le masajeaba el miembro ella gemía, y Daril se volvía loco por momentos y se preguntaba si esos sensuales sonidos aumentarían cuando la penetrase. Quería darle duro, sentirla hasta el fondo, notar su estrecha hendidura rodeando su polla y hacer que se corriese con su polla dentro, para notar sus pulsiones. No podía estar más excitado. No podía desearla más. Ella era como una obsesión… 


    No, eso no estaba bien. 


    No estaba bien porque, en primer lugar: estaba muy borracho. Segundo: no deberían haber llegado a ese punto, porque ella era amiga de su hermana, y la asistente de su cuñado, no una simple chica que había conocido en un bar. Ella había venido a trabajar y él la estaba distrayendo. Tercero: Era una chica muy especial. Empezaba a gustarle mucho y no tenía muy claro si debía seguir adelante con eso, porque podría ser… peligroso. Y en cuarto lugar…: si al final acababan follando, la primera vez no podía ser estando como una cuba. 


    No. No de ninguna manera le haría el amor estando borracho. No podía aprovecharse de ella así… 


    —Mierda —se dijo, tras apartarse de Eli, que lo miró, primero con los ojos llenos de pasión, y después confusa cuando él se puso de pie y se abrochó de nuevo la bragueta. 


    Eli se sentó sobre la cama con la boca abierta a causa de la sorpresa, mientras ese hombre se colocaba la ropa. ¿Qué le sucedía de repente? Estaba confusa, no sabía qué habría podido hacerle cambiar de opinión. Bajó la vista y le miró la bragueta y supo que no había cambiado de opinión, o al menos no esa parte de su anatomía. 


    Cuando lo miró de nuevo a los ojos, él la miraba como si se la estuviese follando con los ojos.


    Daril no pudo soportar la forma en que ella se mordió el labio inferior. 


    —¡JODER! —exclamó, y ella dio un respingo.


    Luego se dio media vuelta, cogió su sombrero del suelo, y abandonó la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 


    Eli se quedó sentada sobre el edredón, absolutamente anonadada. Con el pelo revuelto, a medio desvestir, como si acabase de pasar por su cama un potente tornado y la hubiese dejado en estado de shock.  Frunció el ceño, y luego negó con la cabeza. 


    —Pero, ¿qué demonios…? 


    Se peinó el pelo con los dedos, se colocó la parte de arriba del pijama, y se metió debajo del edredón. Se quedó quieta, boca arriba, mirando al techo, preguntándose qué puñetas acababa de suceder.  


     


    ***


     


    A la mañana siguiente, Eli se despertó de súbito cuando la alarma de su teléfono empezó a sonar. Alargó el brazo hasta la mesita de noche, cogió el móvil y retrasó la alarma cinco minutos. 


    Esos cinco minutitos solían ser los mejores del día, en ellos ordenaba sus pensamientos. Pero un portazo en la habitación de Daril se los arruinó. Frunció el ceño, y de inmediato recordó lo sucedido la noche anterior, y al instante se puso roja como un tomate.


    Oh, Dios… ¡Habían estado, otra vez, a punto de acostarse! Pero ese hombre, incomprensiblemente, se había marchado, y la había dejado muerta de deseo. Jamás había sentido tanta frustración como la pasada noche, y al recordar los besos y las caricias de Daril, volvió a sentirse igual.


    —Oh, Eli, ¿qué demonios te pasa? 


    Se incorporó como un resorte cuando su móvil sonó de nuevo.


    Eli detuvo la alarma y dejó el teléfono junto a la almohada. 


    Resopló. Debía dejar de pensar en Daril. Tenía trabajo por hacer.


    Hug le había pedido la pasada tarde que fuese a hacerles una entrevista a los Gregory. Al parecer, una empresa los había amenazado. Tenía que hablar con algunos vecinos de la zona para recabar información. 


    Debía dejar de pensar en Daril.


    Se vistió, y salió de la habitación. Por suerte y por desgracia, cuando estaba caminando por el pasillo en dirección al baño, se topó con ese hombre y se quedó paralizada.


    Él acababa de salir de la ducha, tenía el pelo mojado y únicamente estaba cubierto por una toalla que le rodeaba la cintura. Pequeñas gotas de agua le cubrían el pecho. Eli se esforzó para que las palabras saliesen de su boca.


    —Buenos días —le dijo.


    Él la miró con esos ojos negros, frunció el ceño y respondió únicamente con un gruñido. Acto seguido, se metió en su habitación, dando un portazo.
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    —Gracias por acompañarme, Ed.


    —No hay de qué, preciosa.


    El hermano menor de Daril era un encanto. Apenas tenía veinticinco años, pero ya era todo un experto en caballos y en saber cómo llevar un rancho. Se había ofrecido a acompañarla y en aquellos momentos su todoterreno entraba en el camino sin asfaltar que los llevaría a casa de los Gregory.


    —¿Sabes? Logan es mi mejor amigo.


    —¿El hijo de los Gregory?


    —Sí —dijo, divertido— ¿Qué travesuras no habremos hecho juntos?


    —Me da que os escapabais de clase para ir a armarla en algún lugar —se burló Eli.


    —Aquí no hay muchos sitios donde armarla, pero sí, hacíamos pellas, aunque trabajábamos bastante más que otra cosa. —Ed empezó a maniobrar para aparar. Ya habían llegado. Luego se bajó del coche y se reunió con ella para andar los diez metros que les separaban de la casa—. Lo cierto es que Logan es un buen chico —le dijo—. Muy listo. Debería haber ido a la universidad.


    —¿Y no pudo hacerlo?


    Edgard negó con la cabeza. Parecía muy triste por su amigo.


    —No, no le concedieron la beca. Y con sus recursos, no pudieron pagar.


    Eli iba a decir lo mucho que lo sentía cuando vio que la puerta de la casa se abría y Logan dejaba ruidosamente una caja llena de enseres en el porche. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la entrada estaba llena de muebles, enseres, y demás cosas.


    Claramente, estaban de mudanza.


    —¿Pero qué…? —dijo Ed, sorprendido.


    —Hola, amigo —dijo Logan, con cara de pocos amigos.


    —¿Qué pasa aquí?


    —¡Nos largamos!


    Logan no lo dijo de mal humor, ni tampoco de buen humor. Simplemente estaba constatando un hecho. Se marchaban, dejaban atrás toda una vida sin mirar atrás.


    —¿Qué ha pasado? —Ed no se lo podía creer.


    —La multinacional nos ha dado un montón de pasta por las tierras y la casa… y por el ganado. Así que nos mudamos al pueblo.


    —¿Así sin más? —estalló Ed.


    —Pero… —Eli intervino—. Hug Willson me envió para evitarlo. Me comentó ayer por la tarde que había hablado con tu padre y…


    —Sí, pero entonces doblaron la oferta y mi padre no pudo negarse —dijo Logan—. Diría que lo lamento, pero no sería cierto. Es mucho dinero y lo necesitamos. Podré ir a la universidad y mis padres podrán jubilarse sin preocupaciones. Tienen sesenta y cinco años ¿sabe? Me tuvieron muy tarde.


    —No me lo puedo creer… —dijo Ed.


    Logan se encogió de hombros.


    Desde luego, había sido un jarro de agua fría para todos. Pero así eran las cosas.


     


    ***


     


     


    —¡Los Gregory se largan! —gritó Ed, entrando en la cocina donde habían puesto ya la mesa para cenar.


    —¿Qué? —Phiona parecía estar en shock, como todos los demás.


    —¿Cómo es eso de que se marchan? —dijo Mag, tan sorprendida como el resto—. No pueden haber vendido sus tierras, Margaret me aseguró que no lo harían.


    La madre de Daril acababa de poner un recipiente con salsa sobre la mesa y Daril asaba unas costillas, junto a Howard.


    —¿Tú sabías que hay una multinacional intentando comprar los terrenos? —dijo el mayor de los McTavish, dejando el cuchillo sobre la encimera.


    Howard y él se miraron. Ahora las cervezas que habían estado bebiendo no eran tan apetecibles.


    —Por supuesto —contesto su madre a Daril—. Pero no quería decírtelo para que no empezaras a partir piernas.


    —Que bien te conoce —dijo Ed con una nota de humor, aunque distaba mucho de que todo aquello le resultara divertido.


    Logan era su mejor amigo y solo pensar que se marchaba…


    —Maldito dinero.


    —Vinieron dos tipos trajeados la semana pasada —les comentó Mag—, pero los mandé a tomar viento fresco. ¿Vender nuestro rancho? ¡Jamás!


    El asunto se estaba poniendo más peliagudo de lo que había pensado en un primer momento, se dijo Eli. Porque, si su instinto no le fallaba, y casi nunca lo hacía, esa multinacional no se quedaría de brazos cruzados mientras los vecinos rechazaban sus propuestas. 


    —Tengo que llamar a Hug —se levantó de la mesa y se alejó con paso firme.


    Su jefe y Charlotte estaban de luna de miel, pero aquello le venía grande. No iba a poder lidiar con todo lo que se le venía encima ella sola. ¿Unos días? Tendría suerte si no se quedaba un año entero intentando proteger a los vecinos de la zona.


    Cuando llegó a la puerta de la cocina y se disponía a ir al recibidor, Eli apretó el móvil con la mano. Fue entonces cuando se detuvo en seco, y el cowboy más elegante del mundo se paró frente a ella.


    —¿Quién eres tú? —le preguntó ese hombre, sorprendido. 


    Eli no supo muy bien si se trataba de un intruso. Dedujo al instante que no lo era, más bien porque Phiona empezó a gritar, su madre también. Daril resopló.


    —Llegó el hijo pródigo.


    —Deja de tenerme tanta envidia —el recién llegado se lo tomó a broma y abrazó a su madre cuando esta le echó los brazos al cuello.


    ¡Vaya! Que efusividad, pensó Eli, con una sonrisa dibujada en los labios. Esa familia le transmitía tanta alegría… Sería una lástima que perdiesen su rancho… No, no lo permitiría.


    —Si solo ha estado fuera un mes —dijo Howard, fingiendo estar molesto—. Pero ahí está mamá y Phiona, dejando claro quién es el favorito.


    Eli sonrió cuando se dio cuenta de que, tanto Howard como Daril, estaban igual de felices de que su hermano hubiera regresado por fin a casa.


    —Eli, querida —dijo Mag, acercándose a ella, para después mirar al recién llegado con el orgullo impreso en el rostro—. Este es mi hijo, Red. Es un empresario de éxito.


    —Y no perdemos la oportunidad de dejarlo claro —refunfuñó Howard.


    Antes de que Mag pudiera replicarle, Eli lo miró con simpatía. Había oído hablar de él a Charlotte. Era amigo de Hug.


    —Yo soy Eli —dijo, extendiéndole la mano—, encantada de conocerte.


    —Es todo un placer, Eli —Red se la apretó, caballeroso—. Me alegro de que con tu presencia la belleza de esta casa sea aún mayor.


    —¡Voy a vomitar!


    —¡Howard! —lo amonestó su madre.


    —Ha sido súper cursi —dijo Phiona, que miró a Daril de reojo—, y deja de piropearla si no quieres perder la cabeza.


    Red los abrazó a todos. Sin duda estaba feliz de regresar a casa.


     


    Cuando estuvieron todos sentados a la mesa, Eli miró a Red con disimulo. Era realmente apuesto. No tan alto ni guapo como Daril, pero muy atractivo.  Moreno, mandíbula afilada, nariz augusta y muy elegante. Todo un caballero. Llevaba un traje de marca que se le ajustaba a su esbelto cuerpo a la perfección. El único detalle vaquero, a parte del sombrero negro de cowboy que se había quitado para cenar, era un elegante cinturón con una hebilla de plata con la cabeza de un caballo. 


    Eli se mantuvo al margen durante la cena mientras la familia se ponía al día con Red, y se dedicó a disfrutar de la comida. Daril había preparado un costillar a la parrilla que estaba de rechupete, y Mag una salsa con mostaza y eneldo que le daba a la carne un sabor muy especial. 


     


     


    Cuando terminaron de cenar, Daril se ofreció a acompañarla a la cabaña, pues aquella noche sí la pasaría allí, tal y como había hablado con Mag. 


    Mientras Daril conducía en silencio, Eli no podía dejar de pensar en lo sucedido la pasada noche. ¿Por qué se habría marchado así? Si había estado tan excitado como ella, y habían estado a punto de acostarse… Se sentía confundida.


    Se mordió el labio inferior, pensando en si debería o no lanzarse y decirle directamente qué quería de él. Porque Eli se moría de deseo por Daril. Dios, deseaba tanto acostarse con ese hombre…


    Llegaron a la cabaña, y Daril aparcó la camioneta frente a la entrada. El cowboy se bajó del coche y luego se fue a abrirle la puerta, como todo un caballero. Eli bajó de la camioneta y, cuando iba a abrir la boca para decir algo, él la interrumpió.


    —Nos vemos, Eli —dijo, dándose la vuelta. 


    Eli cerró los ojos. ¿Qué hacer?


    —Adiós —le dijo, cuando él ya estaba varios pasos alejado de ella.


    Eli apretó los puños. La verdad es que era una cobarde. Quería… deseaba acostarse con él y, ¿por qué no hacerlo? ¡Eran personas adultas, por amor de Dios!


    —¡Quiero acostarme contigo! 


    Eli vio como el cowboy se paraba en seco y su espalda se tensaba. Incluso los tan bien esculpidos glúteos estaban tensos bajo la tela vaquera. Dios bendito, era tan sexy…


    La miró por encima del hombro y ella se llevó las manos a la cara, avergonzada.


    ¿Y ahora qué?
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    —Siento lo que he dicho, de verdad —se disculpó Eli, avergonzada. 


    Y lo decía en serio. Ella no solía decir, ni hacer ese tipo de cosas… 


    Él se la quedó mirando durante unos instantes de forma tan intensa, que Eli se olvidó de respirar.


    —¿Siempre pierdes tanta energía pidiendo disculpas innecesarias a la gente? —le preguntó al fin, y ella pudo soltar todo el aire que había estado conteniendo.


    —Bueno, no —realmente se lo pensó—. Pero creo que en este caso he invadido tu espacio privado. Por eso lo lamento. 


    Él se dio la vuelta de nuevo y sacó unas bolsas del maletero, luego entró en la casa sin decir nada y ella lo siguió a corta distancia. Lo vio poner las bolsas sobre la encimera y se volvió para mirarla de arriba abajo.


    —Puedes invadirlo cuando quieras.


    Quizás fue la forma en cómo lo dijo, pero Eli sintió que se le salía el corazón por la boca. Sí, no estaba loca ¿verdad? Eso era atracción. Daril la estaba mirando como si fuera un balde de agua para un hombre que acababa de salir del desierto.


    Se humedeció el labio inferior y lo miró a los ojos.


    —Yo…


    Sí, la estaba mirando… intensamente, como seguramente los cowboys miraban a sus mujeres en las novelas románticas.


    Él se acercó un poco más y de pronto alzó la mano para rodearle la cintura.


    Eli jadeó cuando él la atrajo hacia si, pero no hizo ademán de apartarse. Alzó las manos para ponerlas en el pecho de Daril, pero no para apartarlo, si no para acariciar su camisa vaquera. Estaba tan arrebatador con el sombrero… Sonrió mientras las mejillas se le encendían y de pronto volvió a ocurrir, él sonrió de nuevo.


    —¿Por qué sonries? —le preguntó, azorada.


    —Porque te ruborizas… y me resultas encantadora.


    Ahora fue ella la que dejó de sonreír, presa del deseo. Lo miró fijamente. Sus ojos estaban concentrados en sus labios. Solo deseaba que él se inclinara un poco más sobre ella y…


    —¿Anoche nos besamos?  —preguntó él, expectante por la respuesta.


    Ella sonrió sin pretenderlo. ¿Acaso se burlaba?


    —Sí. ¿No lo recuerdas?


    —Ese whisky era muy fuerte.


    —Pero, ¿por qué lo hiciste?


    —Porque…


    —Funcionó —se le escapó una risa nerviosa, y se puso aún más colorada. 


    —¿Por qué?


    Ella se mordió el labio. 


    —Porque me pareces el hombre más sexy que….


    —Tú me pareces la mujer más deliciosa que he visto nunca por aquí.


    Ella jadeó y se dejó hechizar por aquellos ojos negros y profundos.


    —Voy a besarte de nuevo.


    —Val…


    No hubo acabado de hablar cuando los labios de Daril rozaron los suyos. Esta vez el beso fue dulce, pausado. La lengua de Daril se abrió paso en la boca de Eli, y ella gimió al tiempo que lo abrazaba por el cuello. 


    Pero el momento se esfumó cuando el móvil vibró en el bolso de Eli.


    —Seguro que es Hug, tengo que contestar —jadeó ella, contra su boca.


    ¿En serio? Daril no podía creerse su mala suerte, o buena. ¿De verdad quería hacer eso?


    La miró, mientras jugueteaba con un mechón de pelo rubio. 


    Sí, quería, por supuesto que quería. No importaba cuanto le complicara la vida, quería disfrutar de ella.


    Eli se apartó unos metros para hablar con Hug. Con ese cowboy tan sexy distrayéndola seguramente no entendería ni una palabra de lo que le dijera.


    Cuando colgó, se encaró a Daril.


    No sabía si volverían a tener ese momento tan íntimo, pero Dios… esperaba que sí.


    —¿Por dónde íbamos? —dijo ella metiendo el teléfono de nuevo en su bolso.


    —Estábamos charlando del beso y las caricias de anoche… no me has dejado muy claro si te gustó. —Ella jadeó cuando una mano de Daril volvió a acariciarle el muslo— ¿Te gustó?


    Ella asintió con rapidez. ¿Gustarle? ¡Le encantó!


    —¿Gustarme…?


    ¡Había sido el mejor beso de su vida!


    No es que tuviera mucha experiencia con los hombres, realmente no tenía ninguna. El idiota de George Thomson la había invitado a cenar en la universidad, la había manoseado en el coche, la había besado, sí, pero nada memorable, y después, simplemente se la había llevado a su habitación.


    Si el sexo era aquello, la verdad es que Eli no entendería nunca a qué venía tanto revuelo, pero… algo le decía que con Daril podía ser muy diferente.


    —¿En qué piensas? —le preguntó él mientras rodeaba su cintura con ambas manos. Era tan estrecha que podía levantarla sobre la encimera, y si lo deseaba tan sólo una décima parte de lo que él la deseaba a ella… Se mordió el labio y se inclinó más contra Eli.


    —Te deseo.


    A ella se le cortó la respiración.


    —¿Ah, sí?


    Él asintió con la cabeza.


    —¿Tú, no?


    Ella abrió la boca para decir algo, pero ninguna palabra salió de su boca. ¡Por supuesto que lo deseaba! ¿Cómo podía pensar lo contrario?


    Entonces por primera vez en su vida, Eli tomó las riendas de la situación.


    Se inclinó hacia delante y abrió su boca sobre los labios de Daril. ¡Dios! ¡Qué suavidad! Se suponía que los cowboys no debían tener unos labios tan suaves. ¡Y hasta ahí todo lo que era suave!


    Daril se movió contra ella y Eli pudo notar la fuerza de sus brazos al alzarla sobre la encimera. Su pecho fuerte apretándola contra él y finalmente… movió las caderas y sintió la dureza contra el interior de sus muslos.


    —Oh, Señor…


    Él rio contra su boca y volvió a apoderarse de ella. Las manos rudas volaron hacia su espalda y empezó a sacarle la blusa del pantalón desde atrás.


    Ella jadeó cuando sintió que parte de la piel de la cintura quedaba expuesta, pero después se quedó contemplando como los dedos del cowboy desabrochaban la prenda lentamente, mirándola a los ojos y deslizando estos sobre su piel, hasta el encaje de su sujetador.


    —¿Sabes en que pienso?


    Ella se mordió el labio para no jadear cuando él le abrió toda la blusa y la dejó sola con su prenda íntima.


    —Pienso en que, si vuelve a llover, revelarás todos tus encantos, como anoche.


    Ella parpadeó.


    —Yo no revelé…


    Pero una mirada juguetona de Daril la hizo callar.


    —Yo creo que sí.


    Ella parpadeó. Llevaba una blusa blanca y un sujetador… Bien, era posible que hubiese revelado un poco más de lo necesario…


    La mirada picara de Daril seguía sobre ella.


    —¡Miraste! Y tocaste —dijo en tono acusador, pero sonriendo.


    —¿Yo? —Él fingió hacerse el ofendido—. Jamás lo haría.


    —Lo hiciste —rio ella.


    —Pero solo fue un ratito. Y sin querer.


    De ponto las sonrisas de ambos se congelaron cuando sus labios volvieron a acercarse. El roce de las lenguas era exquisito para ambos. Daril movió las caderas y le desabrochó el sujetador para liberar sus encantos. No tardó en que sus manos se apropiaran de esos pequeños montículos.


    Eli estaba excitada, ansiosa, pero a la vez tenía miedo de no ser suficiente.


    Nadaba en un pozo de inseguridades.


    —Daril…


    —Sí, a todo —jadeó contra su boca.


    —Yo… —quería decirle que no tenía mucha experiencia, que no quería desilusionarle, pero fue incapaz.


    Los dedos de Eli se enredaron en el pelo de Daril. Lo acarició, atrayéndolo a su boca. ¡Dios! ¿Había disfrutado tanto de algo como de besar a Daril McTavish? Lo dudaba.


    —Dime.


    —Cama… —dijo ella, jadeando—. Ahora.


    Daril le abrió más las piernas y la obligó a rodear su cintura. Asiéndola de las nalgas la sujetó mientras andaba hacia la habitación.


    La tiró sobre la cama y ella jadeó boquiabierta.


    Eli apoyó su peso sobre los codos mientras observaba a Daril, aún de pie frente a ella. Fue entonces que él se quitó la camisa con rapidez, tanta que ella pensó que se descoserían todos los botones.


    No dijo nada, solo parpadeó, esperando que ese estriptis sin música llegara al punto más álgido.


    —Eres increíble.


    Cuando Daril empezó a desabrocharse el pantalón vaquero, a ella se le secó la boca y empezó a retroceder en la cama. Cuando llegó a la cabecera, se apoyó a observar el espectáculo. Lo vio quitarse las botas y después se sacó los pantalones, los calcetines… No hacía falta ser un genio para ver qué había debajo de los calzoncillos.


    —No puede ser verdad.


    Lo había tocado, sí, pero verlo era… ver su enorme y enhiesta virilidad era algo completamente indescriptible. Y eso que de momento tan sólo podía intuirla bajo el calzoncillo. 


    Él se rio al ver la dirección en donde miraban los ojos de Eli, llenos de sorpresa.


    —¿Te lo enseño?


    Ella asintió mordiéndose el labio inferior.


    —Por… favor.


    Cuando él se mostró en todo su esplendor, los ojos de Eli se abrieron como platos.


    ¡Dios mío!


    Eso no iba a entrar.
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    Definitivamente, aquello era demasiado grande.


    —Yo… bueno, ¿tendrás cuidado?


    Él, completamente desnudo, se arrodilló sobre la cama y adelantó sus manos para situarlas a ambos lados de su cabeza.


    —Abre las piernas —ordenó.


    Ella lo hizo, mientras su piel se volvía del color de la grana.


    —Bien…


    Eli pensó que él aprovecharía para intentar meter esa cosa ahí dentro, por eso se sorprendió tanto cuando sus manos se movieron, acariciándola por completo, bajándole los pantalones y las bragas, pasando por debajo de sus muslos. Él fue repartiendo besos por su blanca y tibia piel, hasta que se inclinó para abrirle las piernas con los hombros. Y entonces su boca se posó sobre ese punto exacto.


    Eli se arqueó, gimiendo sobre la cama. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.


    —¡Daril!


    Estaba sorprendida de las sensaciones que la recorrían.


    Empezó a temblar de la cabeza a los pies mientras el succionada, lamía, acariciaba la zona con la lengua.


    Se quedó un minuto retorciéndose, pidiendo clemencia hasta que de pronto sucedió.


    Apretó las piernas que él intentó separar con las manos para que no atraparan su cabeza, mientras succionaba con fuerza su clítoris. Metió primero uno y después otro dedo, ensanchándola, haciendo que se humedeciera todavía más.


    Ese hombre la volvía loca. Su lengua jugueteaba con su clítoris, y sus dedos, hábiles, se deslizaban por su interior, provocando en su cuerpo sensaciones que jamás había sentido. De repente, notó como la electricidad recorría todo su cuerpo, desde la coronilla hasta la punta de los pies.


    —¡Ahhhh! —convulsionó entre sus manos, bajo su boca.


    —Tranquila… —le dijo, cuando había pasado— ¿tu primer orgasmo?


    Ella lo miró, intentando lamerse los labios que tenía resecos.


    —Juraría que sí, nada se ha parecido a esto.


    Él sonrió como un lobo.


    —Pues te espera lo mejor.


    Ella jadeó cuando él se situó entre sus piernas.


    Tomó sus muñecas y las puso sobre su cabeza. La inmovilizó, mientras con los ojos abiertos de par en par, no se perdía detalle de lo que él hacía.


    Sintió el roce de su polla sobre el estómago y jadeó de nuevo.


    —Tranquila. Dime si no te gusta y pararé.


    Ella asintió, pero estaba convencida de que, hiciera lo que hiciera, le gustaría.


    —Quédate quieta.


    Su mano se introdujo entre ambos cuerpos y separó los pliegues con los dedos. Estaba húmeda, más que preparada. Eli se retorció contra su mano y fue el momento en que eligió para apartarla y agarrar su miembro.


    Con la otra mano aún mantenía sujetas las muñecas de Eli, que miró hacia abajo esperando a que él hiciera el próximo movimiento. La punta de la polla de Daril acarició la hendidura, suave y caliente.


    —¡Oh, señor…!


    —Tranquila, respira.


    Lo haría, pero tendría que respirar muy hondo. Su miembro era demasiado grande para que pudiera entrar ahí. Pero como si fuera un milagro, la punta se introdujo con facilidad, resbalando en su interior, provocándole sensaciones que jamás había sentido. Eli se desplomó sobre la cama, con los ojos cerrados, esperando un dolor que no apareció. 


    No, no había dolor. Solo placer, la sensación de sentirse completamente llena, y el deseo que él le despertaba. Ese nudo en su vientre, dispuesto a inundarla de nuevo para hacer que se convirtiera en pura electricidad.


    —¿Sigo?


    —Sí —fue una súplica.


    Le metió la polla, centímetro a centímetro, hasta que ella sintió que no podía abrirse más. Se quedó quieta cuando él se inclinó sobre su cuerpo, cuando se la metió entera y derramó el aliento en su oído.


    —Ahora voy a follarte.


    —Ah —la simple palabra, y la forma en que se lo dijo, con la voz ronca contra su oído, casi hizo que se corriera.


    Daril empezó a mover las caderas muy despacio, saboreando cada centímetro del interior de Eli, que lo apretaba sin piedad. Se sentía tan a gusto, tan bien… Era tan cálida y resbaladiza… Volvió a meterse dentro, una vez, y otra… Y otra. Aumentó el ritmo, a la vez que Eli aumentaba sus jadeos, se retorcía y pedía más. Y más, y más…


    —Por favor…


    —Dímelo —gruñó él, mordisqueándole el cuello.


    —Más fuerte.


    Apoyó un codo sobre el colchón para no aplastarla y deslizó su rodilla hacia arriba, haciendo que ella se abriera todavía más a él. 


    Y embistió. 


    El ritmo se hizo rápido. Escuchaba el sonido que provocaba cada una de sus estocadas. Y eso lo volvía loco por momentos. Sus gemidos, sus labios hinchados, su piel caliente, sus manos, acariciándole la espalda, sus uñas, arañando la piel de sus glúteos… Y cómo se retorcía bajo él, con cada estocada… 


    Era tan hermosa, que sintió que el corazón le iba a estallar. 


    Acarició un pecho con la mano para luego guiar su boca hasta allí y besarlo, succionarlo.


    Las manos de Elisabeth dejaron sus glúteos y ascendieron por su espalda hasta que quedaron enredadas en su pelo. Sintió que se corría de nuevo, cuando se tensó bajo su cuerpo y gritó su nombre.


    Pero él no podía parar, aún no. La necesitaba, quería que eso durara para siempre.


    —Daril.


    —Déjate llevar —le dijo—. Córrete para mí…


    Miró su cara cuando finalmente se corrió y él siguió pujando en su interior. Una y otra vez.


    Se alzó levemente para poder verla mejor. Todo su cuerpo, sus pechos, subiendo y bajando al ritmo en que entraba y salía de ella, y sus piernas abiertas, pidiendo más, su cintura retorciéndose…


    —Eli… —aumentó el ritmo, como si de un pistón descontrolado se tratara y se corrió antes de diez segundos.


    Eli notó como la polla de Daril se volvía más dura, si es que eso era posible. Notó como pulsaba y notó su humedad cuando él eyaculó. Abrió la boca, y no supo cuanto tiempo estuvo agarrando sus muslos para que no se moviera, para llenarla por completo mientras se corría.


    —Sí… joder, sí —dijo él, cuando todo acabó.


    Se desplomó sobre ella, pero a Eli no pareció importarle. Lo abrazó, enredando los dedos en su pelo.


    —Gracias —le susurró ella.


    Daril se rio. Si ella supiera que el que debía estar agradecido era él…
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    Eli no quería abrir los ojos, aunque notaba los rayos del sol acariciándole la cara y por eso supo que ya era por la mañana.


    Pero estaba tan a gusto…


    Daril seguía dormido, lo sabía por su pausada respiración. La abrazaba desde atrás, aprisionándola completamente contra su cuerpo y podía notar contra su trasero su enorme polla, dura como una piedra.


    Oh, dios… la pasada noche había sido… increíble…


    Se mordió el labio inferior cuando notó que ya se excitaba de nuevo. 


    No, no se movería y disfrutaría de ese momento hasta que él se despertase. 


    Lo notó moverse, y ella, inconscientemente, se apretó más contra él. Daril la abrazó más fuerte y le capturó un pecho. Luego lo escuchó suspirar.


    —Oh, dios… —jadeó ella, cuando Daril se restregó contra su trasero.


    Notó como su mano encallecida abandonaba su pecho, para ir deslizándose por su cintura, hasta su cadera. Ella gimió y movió el trasero, contra su polla.


    —Buenos días, nena —le dijo él, incorporándose ligeramente, y después le mordió la oreja.


    Eli se retorció y gimió como única respuesta. Luego echó la mano hacia atrás, y le rozó el glande con los dedos. Daril la agarró por la mano y la instó a tocarle.


    —Mira como me pones —le dijo, con voz sensual.


    Cuando le mordió la nuca, ella echó el cuello hacia atrás.


    —Pues ya es hora de ponerle remedio, ¿no crees? 


    Daril sonrió contra su cuello. Con la mano derecha le agarró la cadera y la atrajo más hacia sí. Luego, desde atrás, se abrió paso por los pétalos de su sexo, y empezó a masajearlo lentamente.


    —Oh… sí… —gemía Eli, con el roce que él le regalaba.


    —¿Te gusta? —gruñó él, cuando sustituyó el roce de sus dedos con la punta de su polla.


    —Me encanta…


    Él la acarició con la polla. Nada podía ser más excitante que darle placer al mismo tiempo que notaba la calidez y la humedad de sus labios vaginales. 


    —Ahora voy a entrar… —le dijo, incorporándose, y agarrándola por el trasero.


    Ella quedó sobre la cama, con el culo alzado. Daril se introdujo en su interior, lentamente, pero sin pausa.


    —Oh, ¡dios! —gritó Eli, cuando la polla de Daril entró hasta el fondo.


    —Eres maravillosa… —le dijo, cuando retrocedió para volver a entrar.


    Eli alzó aún más el trasero para facilitarle la tarea. Jamás lo había hecho en aquella postura, de hecho, tampoco es que hubiese experimentado demasiadas, pero con Daril estaba segura de que las probaría todas. 


    —Dame duro —dijo, cuando él retrocedió de nuevo.


    —Tú mandas, nena… 


    Empezó a bombear fuerte. Con cada estocada, Eli gritaba de puro placer y eso no podía excitar más a Daril. 


    Era preciosa. Su trasero bien contorneado, su estrecha cintura, y sus cabellos rubios enredados en las sábanas. Y cómo se movía… 


    Aumentó el ritmo y ella se alzó ligeramente para agarrar con las manos el cabezal de la cama. Daril abandonó sus caderas y, mientras la embestía, empezó a acariciarle el clítoris desde atrás.


    Eli no podía creer que ese hombre pudiese darle tanto placer. No solo la penetraba, sino que encima la acariciaba en su punto mas sensible. Empezó a notar el orgasmo, un orgasmo distinto a lo anteriores, y que la empezaba a dejar completamente exhausta.


    —Ahhhhhhhhh 


    —Oh, sí, nena… sí…


    La vagina de Eli empezó a pulsar y a estrangular la polla de Daril, mientras ella acompañó esas sensaciones que le hacía sentir con un grito. 


    —Dios…


    Daril se corrió como jamás lo había hecho. Y mientras se corría, las paredes vaginales de Eli lo succionaron, dejándolo seco. 


    Cuando todo acabó, la rodeó con los brazos, y aún sin salir de su interior, quedaron abrazados sobre la cama, de lado.


    Eli aún temblaba. Él le daba besos en la nuca y con la nariz le apartaba el pelo.


    —Hueles tan bien… —le dijo, cuando con la lengua empezó a lamerle el lóbulo de la oreja.


    Eli estaba exhausta. Mantenía las piernas cerradas porque aún estaba excitada. Jamás pensó que acostarse con un hombre podría darle tanto, tantísimo placer. Dios santo, ¿qué se había estado perdiendo todo este tiempo?


    —Ha sido increíble… —le dijo, con voz ronca.


    Él rio, y la abrazó aun más fuerte. Joder, seguía duro como una piedra… podrían seguir así toda la mañana… y no se cansaría de ella. 


    —Podríamos repetir —le dijo—, pero… 


    Se salió de su interior y ella gimió, frustrada.


    —Pero tienes que trabajar —le dijo ella, haciendo un puchero.


    Él la instó a darse la vuelta, hasta que quedaron cara a cara.


    —Sí, pero, ¿por qué no me acompañas? 


    Ella abrió mucho los ojos.


    —¿Yo? ¿Qué podría hacer yo, mientras tú trabajas? 


    Él soltó una carcajada.


    —Trabajaremos los dos. Yo revisaré que todos los caballos del rancho estén bien, que todo esté en su sitio, y tú podrías inspeccionar el terreno, a fin de cuentas, a eso has venido, ¿verdad?


    Eli iba a decirle que por su culpa casi había olvidado el motivo por el cual estaba ahí, pero por razones obvias no dijo nada al respecto.


    —De acuerdo, vayamos a trabajar.
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    Si montar a caballo se le podía llamar trabajar…


    —¡¡Ohhhhhhhh!! —exclamó Eli, cuando Daisy empezó a trotar para salir del establo.


    Daril sonrió, pero instó a su caballo a que las siguiese.


    —Tira ligeramente de las riendas, con cuidado —le dijo.


    Ella hizo lo propio y Daisy se detuvo en seco.


    Luego Eli miró a Daril, aprensiva.


    —No sé si esto es una buena idea —gimió.


    Él se acercó y le palmeó el cuello a Daisy.


    —Es la yegua más tranquila y buena que he conocido jamás, y créeme, he conocido ya a muchos caballos. No corres ningún peligro.


    No, si ya sé que el peligro no lo corro yo…


    Eli no verbalizó ese pensamiento. Tan sólo miró a Daril y asintió.


    —Bien. 


    —Solo tienes que relajarte.


    —Ok, estoy relajada. 


    —¿Vamos?


    —¡Vamos!


    Eli apretó demasiado fuerte los flancos de Daisy, y esta inició un galope corto de golpe.


    —¡OOOhhhhhhaaaahhhhh! 


    —Echa la espalda hacia atrás, Eli —le dijo, mientras se encajaba el sombrero e instaba a su caballo a seguirlas.


    Por fortuna, galopar en Daisy era como estar sentado en un sofá, y Eli no perdió el equilibrio ni se cayó hasta que la yegua se detuvo de nuevo, varios pasos adelante, cuando Eli tiró de las riendas. Ttal vez por el bien de Daisy, debería darle antes unas pocas instrucciones a esa joven bella e impetuosa. 


    La mañana transcurrió, milagrosamente, sin incidentes. Eli se acostumbró enseguida al paso de Daisy, y la yegua, al haber sido un caballo de escuela, estaba más que acostumbrada a la gente sin experiencia, con lo que ambas acabaron compenetradas a la perfección.


    Daril se sorprendió disfrutando del paseo con esa mujer. Le encantaba verla sonreír cuando descubría algo nuevo.


    —¡Mira, un águila calva! —gritó, con el rostro rebosante de felicidad. Una felicidad que transmitía a Daril y eso era algo que jamás había sentido con ninguna otra mujer.


    Y le gustaba. Le gustaba mucho.


    —Hay muchas por aquí —dijo él, cuando los caballos se detuvieron a abrevar en el río.


    Regresó la vista a Eli, y sintió un fuerte nudo en el estómago.


    Era preciosa, y no dejaba de sonreír. El viento le revolvía el pelo, y sus mejillas estaban coloradas a causa del esfuerzo. 


    —Este lugar es… —miró a Daril con la ilusión impresa en el rostro—, lo más hermoso que he visto jamás. 


    Él tragó saliva.


    Sí, el paisaje era impresionante. Las altas montañas, con las cumbres nevadas, como si quisiesen tocar el cielo. El aire puro, y el sonido del agua del río cuando descendía por el valle. Era algo realmente hermoso. 


    Pero lo más bonito que Daril había visto jamás era a ella.


    —Deberíamos regresar —le dijo, de repente muy serio.


    Eli asintió, seria también, preguntándose tan repentino cambio de humor en Daril.


    La realidad era que empezaba a gustarle mucho esa mujer. Y la incertidumbre empezaba a hacer mella en él. ¿Qué le sucedería a su corazón, cuando ella regresase a Boston?


     


    ***


     


    Cuando regresaron al rancho después de una agradable mañana de paseo, estabularon a los caballos y comieron con los McTavish. La comida transcurrió sin grandes novedades, solo Ed estaba un poco callado. En realidad le preocupaba su amigo Logan y no fue tan comunicativo como solía ser. Daril se mantuvo caso todo el tiempo en silencio, y Carry y Howard llevaron casi todo el tiempo las riendas de la conversación.


    Cuando estaban de sobremesa, Eli volvió a recibir una llamada de Hug. 


    —Disculpad, pero debo atender a Hug.


    —Dile que los echamos de menos —dijo Phiona, mientras se disponía a ayudar a Ed a fregar los platos.


    —Pregúntale también cuando me darán un nieto —dijo Mag, recogiendo la mesa, ayudada por Daril, que le echó una mirada como quien dice: “Ya te vale, mamá”


    Eli sonrió a todos y descolgó.


    —Hola, Hug —lo saludó, mientras iba camino hacia el descansillo, para tener un poco de intimidad, pues los McTavish podían ser muy ruidosos.


    —Eli, ya he descubierto qué pretenden hacer en esas tierras.


    Eli frunció el ceño.


    —Soy todo oídos. 
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    —¿Un parque temático de cowboys? 


    Daril estaba indignado. No, no estaba sólo indignado, estaba también muy cabreado. ¿Un parque temático de cowboys? ¿Esa gente era idiota? 


    —Sí, parece absurdo… 


    —Es absurdo. ¿Qué turismo hay aquí en Montana?


    —Estará pensado para la gente local —dijo Eli, mientras quitaba los platos de la cena y los ponía en el fregadero.


    —Igualmente absurdo. Aquí los locales somos rancheros, o gente que trabaja en ranchos. ¿Tú crees que tendrán ganas de ir a un parque temático sobre ellos mismos?


    Eli alzó una ceja.


    —Pues no te falta razón. Pero oí que iban a poner piscinas y toboganes, en un parque acuático con socorristas en bañador y sombreros de cowboys.


    —No es gracioso.


    Ella lo miró con una sonrisa, mientras cerraba el grifo del agua caliente. 


    —Cierto, no lo es —se puso seria—. Y por ese motivo estoy aquí, primero, para intentar averiguar quién esta detrás de esto, y por qué. Y segundo, intentar convencer a gente como los Gregory de que no vendan sus ranchos.


    Daril suspiró hondo, pero miró a esa mujer con admiración. 


    Realmente, era maravillosa. Lista, guapa, inteligente, intuitiva… Y la mejor en su trabajo. Con ella aquí, toda esa mierda saldría a la luz y le facilitaría las cosas a la hora de partir un par de rodillas.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó ella, de pronto nerviosa, mientras se secaba las manos con un paño de cocina. 


    Él tardó unos segundos en responder. Los mismos que dedicó a acercarse a ella y quedar a tan solo medio centímetro de su boca.


    —Porque se me pone dura con solo mirarte —le dijo, así, a bocajarro.


    Eli se preguntó por qué a estas alturas, se seguía poniendo roja como un tomate.


    Tres segundos tardó Daril en cogerla en brazos y llevarla hasta la cama. Minutos después, estaban desnudos, piel con piel, disfrutando el uno de la otra.


     


     


     


    Eli no podía creerse que le estuviera dando un masaje en el trasero. Podría correrse solo con el tacto de esas rudas manos en sus nalgas. Gimió de puro placer mientras él amasaba y pellizcaba.


    Tuvo que esconder su cara en la almohada para ocultar los gemidos involuntarios que no podía controlar.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó él, con voz sexy.


    Ella ladeó la cabeza y lo miró por encima del hombro. Llevaba el pelo hecho un desastre, con mechones sobre la cara. Había sudado más en las maratones de sexo de las últimas horas que en toda su vida.


    —Eli… —Daril paró el masaje y la miró alzando una ceja— ¿todo bien?


    Ella solo pudo asentir levemente mientras una sonrisa perezosa se dibujaba en el rostro de Daril.


    Masajeó esa piel cubierta de aceite de sándalo y Daril sintió que volvía a ponérsela dura. Se mordió el labio mientras sus manos de deslizaban por los muslos de ella y los apretaba mientras con los pulgares daba movimientos circulares. Estaba tan absorto en la tarea, que no se dio cuenta de que Eli temblaba.


    —Pararé…


    —No —volvió a mirarle con la cara encendida—, es que…


    —¿Te gusta? —Lo comprendió por fin.


    El cuerpo del cowboy se inclinó sobre el de ella y le agarró las caderas para seguir con el masaje, pero ahora mucho más cerca de su cuerpo. Eli podía notar el calor que desprendía Dave.


    Apoyó finalmente una mano sobre el colchón y se puso a horcajadas sobre sus muslos. Ella no protestó.


    La otra mano de Daril se deslizó entre sus muslos, lubricándola con el aceite y encontrando esa estrecha apertura donde le gustaba tanto zambullirse.


    —¿Sigues dolorida?


    Ella se pensó la respuesta. Abrazó la almohada y levantó la cabeza…


    —No mucho.


    Él sonrió.


    —¿Qué significa eso?


    Daril rozó el punto sensible y ella se retorció contra su mano.


    —Significa… que no estoy demasiado dolorida.


    La sonrisa de Daril, ahora que ella no podía verle, se ensanchó más.


    —¿Demasiado dolorida para qué? ¿Para que continúe con el masaje?


    —Oh —fue un gemido de protesta y eso le gustó.


    —No pararé a menos que me lo digas.


    —Entonces podríamos quedarnos aquí para siempre.


    Él ahuecó la palma contra el monte de venus y sus dedos se deslizaron más abajo, hasta encontrar los pliegues húmedos que recorrió con lentitud. Su polla estaba erecta, palpitaba con la necesidad de estar de nuevo dentro de ella. Introdujo un dedo y Eli separó más las piernas hasta que los muslos de Daril se lo impidieron.


    —Relájate, déjame mimarte.


    —Ya me mimas demasiado —dijo ella, como en un sueño—. No sabes lo que me haces sentir.


    A Daril se le hinchó el pecho al escucharla. Se inclinó más hasta que sus labios encontraron la sensible piel de su nuca, la besó con delicadeza y después la mordió al tiempo que introducía un dedo en su sexo.


    —Mmm… Daril…


    —¿Sí?


    No esperaba una respuesta, no al sentir como sus caderas hondeaban buscándole. No buscaban sus dedos, sino su sexo.


    —¿Me quieres dentro de ti?


    Ella gimió como respuesta.


    —¿Otra vez?


    —Sí… por favor.


    Eli notó sobre su trasero la gran erección de su cowboy. Sabía que era grande, pero ese hecho volvía con fuerza cuando lo veía o lo sentía rozar alguna parte de su cuerpo.


    —Abre las piernas.


    Él dejó de tocar esa zona tan íntima y apoyó ambas manos sobre el colchón, a cada lado de su cuerpo. Vio como ella abrazaba con fuerza la almohada y levantaba el trasero y finalmente abría las piernas para que él pudiera acomodarse entre ellas. Ahora los muslos de Daril rozaban el interior de los de ella. Y su erección descansaba sobre su trasero.


    Le apartó la cabellera de la espalda y despejo de nuevo su nuca para besarla. Sintió la necesidad imperiosa de estar dentro de ella cuando la escucho gemir como una gata.


    Mientras uno de sus brazos aguantaba el peso de su cuerpo para no aplastarla, la otra mano libre se deslizaba por sus costaros y guiaba su miembro hasta el interior de sus muslos. Notó su tensión, y como contenía el aliento.


    —Iré despacio —le susurró al oído, mientras la punta rozaba su lubricada cavidad—. Dios… nena… me vuelves loco…


    Apretó los dientes cuando ella se movió contra él, haciendo que el principio de su polla entrara en ella. Eli subió más sus caderas y se preparó para la estocada, pero él fue paciente, quizás mucho más que ella.


    —Daril… por favor…


    Le apretó una de las nalgas con fuerza mientras su cadera avanzaba hacia delante. Su miembro entró, centímetro a centímetro, volviéndola loca.


    Apoyó los codos a ambos lados del cuerpo de Elisabeth y empezó a temblar como un colegial inexperto. Era tan estrecha, tan húmeda.


    —Oh nena…


    —¿Por qué te detienes? —le preguntó, girando la cabeza y observando la expresión contenida de él sobre su hombro.


    Entonces, empujó las caderas hacia delante y se incrustó en ella.


    Eli abrió la boca para tomar aire y cerró los ojos mientras su cuerpo empezaba a temblar, mucho más que el de Daril.


    Después de la sorpresa, ella se revolvió contra él, buscando que saliera y volviera a meterse dentro, pero él seguí inmóvil.


    —¿Por qué no sigues? —dijo tímidamente— ¿No te gusto…? ¡Oh! ¡Dios! —se mordió el labio cuando él hizo lo que ella quería, se retiró para hundirse profundamente en ella.


    El cuerpo de Daril se desplomó sobre el de Eli, aplastándola contra el mullido colchón.


    —¿Gustarme? Me encantas. Amo todo de ti, podría quedarme entre tus piernas y no salir jamás.


    —Ah —Eli empezó a jadear con más fuerza. Quería llenarse los pulmones de aire, pero cada movimiento de ese hombre la dejaba en un estado de evasión total—. A mi también me gustas.


    Cuando los movimientos fueron más bruscos, Eli tuvo que alargar la mano y apoyarla contra el cabecero de la cama para no darse contra él.


    —No pares de hablar —gimió él contra su cuello—, me encanta escucharte, eres tan sensual. Podrías hacer que me corriera solo hablándome… al oído.


    —Daril… ah. ¡Ah!


    —Te lo juro…


    Ella se retorció con tanta fuerza por el placer de sentirlo dentro, que inconscientemente sintió la necesidad de abrirse más a él. Puso ambas manos sobre el colchón. Su trasero se elevó al sostenerse sobre las manos y las rodillas. Daril cambió de posición, incorporándose y agarrando las caderas de Eli con fuerza para no salir de su interior.


    —Aahh… —lloriqueó—, así. Así, por favor… no pares.


    La polla de Daril entraba y salía de su interior. Si pudiera verlo, lo vería con una expresión cercana al éxtasis, con los labios separados y la boca seca.


    Miró su trasero y lo acarició, pero pronto su mano subió hacia su cabellera, que agarró cerrando el puño. Aumentó el ritmo.


    Tiró de su pelo y ella se elevó ante la silenciosa orden y su espalda se apoyó en el pecho fornido de Daril. Él buscó su boca, con unas ansias y una desesperación que no recordaba haber tenido jamás.


    —Daril…


    Cuando paró el beso, se quedó jadeando contra los labios de Eli, hasta que la necesidad de besarla de nuevo fue incontrolable. Tenía una lengua tan suave, tan dulce.


    —Eli… ¿es suficiente para ti?


    Ella alzó el brazo y tomó su cabeza para que no se apartara y siguiera besándola. Él le acarició los pechos con una mano, apretándolos y acariciándolos como si nada le diera más placer. Cuando la mano descendió hacia su sexo, buscando el punto exacto que él quería sentir, la boca de Eli se abrió por la sorpresa y sus manos se pusieron sobre la de Daril, deteniéndolo.


    —No… no quiero… todavía no…


    —¿No… no quieres… acabar? —le preguntó contra su cuello—. Aunque termines, yo seguiré hasta que vuelvas a caer.


    Ella buscó su mirada.


    —Da… Daril.


    —Puedo seguir hasta que me digas que me detenga.


    —No quiero que pares, quiero sentirte, que acabes conmigo.


    La agarró por el hombro y la dobló de nuevo hasta que sus brazos tocaron de nuevo el colchón.


    —Oh… por favor, sigue hablando.


    La penetró con más fuerza, más rápido y más duro. Cerró los ojos intentando controlar su respiración mientras ella gemía y repetía su nombre. Se dejó arrastrar por la letanía de esa melodía de suplicas y jadeos. Hasta que por fin abrió los ojos. Se estaba corriendo. Lo podía notar. Notaba como el sexo de Eli se contraía alrededor de su polla y sentía que se le iba la cabeza. Le agarró las caderas con fuerza y se hundió una vez más, haciendo que gritara y su cuerpo laxo cayera sobre el colchón.


    Sin poder aguantar más, agarró su miembro y lo sacudió con fuerza, observando su trasero, redondo y perfecto. Lo cubrió con su esencia mientras intentaba no doblarse, presa del violento orgasmo.


    —Oh, Eli…


    Ella estaba tan cansada que lo único que pudo hacer fue mirarlo mientras se corría. Una visión poderosa, perfecta. Tan sensual y erótica como jamás había visto. 


    Él era perfecto, sabía como hacer que se sintiera hermosa y deseada.


    Finalmente, Daril se dejó caer sobre ella, aplastándola. El peso de Daril era importante, pero a Eli le encantó su calor, su dureza y su suavidad.


    —Esto ha sido muy excitante, pero la próxima vez, quiero correrme dentro de ti.


    Mordió su hombro mientras ella ronroneaba.


    —La próxima vez, y la siguiente.


    Él se recostó de lado, y la abrazó desde atrás.


    Cuando ella se quedó dormida, él tardó un tiempo en dormirse también. ¿Habría, como ella decía, una siguiente o… mejor aún, un para siempre? 


    Sonrió con tristeza. 


    Y no podía dejar de pensar en toda la noche, lo aburrida que sería su vida después de que ella regresase a Boston.
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    A la mañana siguiente, Eli despertó con la cara apoyada en el enorme pecho de Daril. 


    Estaban desnudos, y el musculoso brazo de él la rodeaba por la cintura. Eli cerró los ojos y se acurrucó contra él. Ronroneó de placer cuando el vello suave de su pecho le acarició la nariz. Su corazón latía pausado, y respiraba profundamente. 


    Se incorporó con cuidado de no despertarle para disfrutar de tan perfecta visión. Le encantaba mirarlo, era tan… increíblemente guapo.


    Descansaba boca arriba, con la cabeza ligeramente ladeada hacia la izquierda, apoyada en la almohada. Su pelo, negro y lacio, no demasiado corto, estaba despeinado y le daba un aspecto tan sexy como endiablado.


    Eli se mordió el labio al ver que un mechón de flequillo le tapaba ligeramente un ojo. Arrugó la nariz y rezó para que ese ángel dormido no despertase cuando se lo apartaba.


    Él gruñó, pero ella cumplió su misión de retirarle el mechón y se lo colocó tras la oreja. Sin embargo, los ojos de Daril se abrieron y ella lo miró, primero con sorpresa, y después con una amplia sonrisa.


    Daril sonrió también, perezoso.


    —Buenos días, princesa —dijo, con una sonrisa mañanera digna del más sensual de los hombres. 


    Eli amplió la sonrisa.


    —Buenos días, mi sexy y rudo cowboy.


    Él alzó una ceja y se puso serio.


    —¿Rudo?


    —Eso he dicho.


    —Ven, y te demostraré lo rudo que puedo llegar a ser…


    Se incorporó, y ella se dio la vuelta con un grito que acabó en una carcajada cuando él la aprisionó por la cintura. 


    —¡Daril, para! —reía ella, cuando él empezó a hacerle cosquillas— ¡Daril, por dios, no puedo más!


    —No quiero parar.


    —¡Por favor! —más risas.


    —¿Parar? Tienes una risa preciosa. Me encanta. 


    Eli no podía dejar de reír. 


    A Daril le encantó oír ese sonido, era como música para él, pero decidió detenerse antes de que empezase a ser una tortura para ella.


    Y sí, se detuvo, pero la mantuvo aprisionada. La rodeó con los brazos desde atrás, y capturó con la palma izquierda uno de sus pechos, mientras con la otra mano le retiraba la despeinada melena y se la colocaba sobre el hombro izquierdo.


    —Y esto… ¿también quieres que lo pare? —empezó a decir, tras morderla en la nuca.


    Ella gimió, y echó la cabeza hacia atrás cuando Daril le pellizcó el pezón izquierdo.


    Con la mano que había retirado su melena, capturó el otro pecho y le lamió el lóbulo de la oreja, después empezó a bajar la mano y pasó por su ombligo.


    —Dios bendito… —jadeó Eli, cuando los dedos de Daril empezaron a abrirse paso en su húmedo y cálido sexo.


    Y de repente, sonó el teléfono móvil. 


    Daril quitó la mano de ahí y apoyó la frente en su hombro.


    —¿Tienes que contestar? —se quejó, aún sabiendo que la respuesta era un sí rotundo.


    Ella resopló.


    Él la soltó y Eli, tras darse la vuelta y darle un rápido beso en los labios, alargó el brazo y descolgó el teléfono.


    Daril se puso en pie y empezó a vestirse, pues la cara de Eli, quien únicamente había estado respondiendo con monosílabos a quien sabía que era Hug al otro lado del teléfono, empezaba a ponerse roja por momentos.


    Cuando colgó, su expresión era de indignación. 


    —¿Todo bien? —preguntó Daril, alzando la ceja izquierda, mientras se iba poniendo su camisa de cuadros, dejando los tres últimos botones desabrochados, como siempre solía hacer.


    Ella lo miró, como quien mira un jugoso helado de frambuesa y menta que no puede lamer, para después gemir de pura frustración. 


    —Te lo contaré por el camino. Debo ir a ver a los Gregory inmediatamente.


    Y literalmente, saltó de la cama para ir en busca de su ropa.


    —Te acompaño.


     


     


    Media hora después, Daril conducía su camioneta en dirección al pueblo, donde los Gregory habían alquilado una pequeña casa, casi en el centro. 


    Seguía preguntándose por qué habrían cambiado de vida de forma tan radical… Bien que no quisiesen ocuparse del rancho porque ya estaban mayores, y que Travis desease ir a la universidad a estudiar ingeniería, que era lo que siempre había soñado, pero… ¿deshacerse así, tan fácilmente del hogar familiar? ¿De unas tierras que su familia había conservado desde que los primeros colonos llegaron a esas tierras? Allí había gato encerrado.


    —¡Han firmado un contrato de venta abusivo! —Eli lo habría sacado de dudas, si no hubiese sido porque Daril se concentró más en lo que dijo a continuación—: No puedo creer que sean tan tontos —dijo, furiosa, con los puños apretados.


    Daril giró el volante hacia la derecha, al tiempo que fruncía el ceño.


    —No todos tenemos tus estudios —dijo, molesto.


    —No se trata de eso, Daril. Parece mentira…


    —¿Entonces, de qué se trata?


    —Es su casa… —estaba sorprendida, y dolida, aunque el asunto nada tenía que ver con ella. Porque si Eli hubiese tenido un hogar como ese, lo habría defendido con uñas y dientes— ¿Cómo pueden haberse rendido así, tan fácilmente, sin luchar? 


    —No sabes sus circunstancias, ni siquiera por lo que Travis ha tenido que pasar. 


    —¡Les han dado menos de la mitad de lo que vale ese rancho! 


    Él la miró intensamente tras detener el coche en un semáforo, que se acababa de poner en rojo.


    —Supongo que las cosas en Boston son diferentes.


    Ella frunció también el ceño, y le sostuvo la mirada. Sí, seguramente las cosas en Boston fueran diferentes, pero ella estaba en Montana para llegar al fondo de aquel asunto, y sí, tenía todo el derecho del mundo a dar su opinión, y lo seguiría haciendo, le gustase o no a ese cowboy.


    —No somos idiotas, si te refieres a eso.


    Vaya así que la chica tenía garras. Estaba en ciernes su primera discusión. 


    Daril puso la primera marcha y la vista al frente cuando el semáforo se puso en verde.


    —Yo no te he llamado idiota —dijo—. Sin embargo, tú sí has puesto como tontos a los Gregory.


    Eli se cruzó de brazos, refunfuñada, porque ahí Daril había dado en el clavo.


    —Han firmado porque tienen miedo, Daril. Alguien ha prendido fuego a la granja de sus vecinos esta misma noche, porque esos sí se negaron a firmar—. Él arrugó el entrecejo y achicó los ojos, pero la dejó continuar—. Me lo ha dicho Hug esta mañana, de ahí tanta prisa. 


    —Esto es un asunto muy grave.


    —Lamento haber dicho que eran tontos, de hecho, ha sido una grave equivocación por mi parte, pero si las cosas aquí fuesen como en Boston, y no como si siguieseis en el Salvaje Oeste, os ahorrarías muchos disgustos. 


    Daril no pudo dejar de pensar que ella tenía razón, pero tampoco pudo evitar pensar en lo diferentes que eran. No pensaban igual. En Montana, muchas veces las cosas se arreglaban con los puños, y era una ingenua si no se daba cuenta. Pero, al fin y al cabo, era una señorita de Boston, elegante e inteligente y él un rudo cowboy sin estudios. No le pesaba no tenerlos, a fin de cuentas estaba allí porque amaba su rancho y no se dejaría pisar, protegería sus tierras y a su familia hasta la muerte, si era necesario. Y haría bien en no olvidar, porque hasta ahora se había esforzado en hacer eso, que Elisabeth estaba ahí de paso, y que tarde o temprano regresaría a su vida, en Boston.
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    Tras un largo día de entrevistas con los vecinos, y soportar el repentino mal humor de Daril, que duró toda la mañana y el resto de la tarde, Eli decidió aceptar la invitación de Mag, para cenar en la casa grande. 


    Esta vez los chicos no acudieron. Estaban afuera porque Red tenía ganas de pasar una noche de tíos por el rancho, sobre alguna camioneta, o en el tejado del granero, bebiendo bajo las estrellas, para despejarse del bullicio de Boston. Así que sólo cenaron Mag, Phiona, Carry y ella, algo ligero. Mag pronto se disculpó, estaba un poco desanimada a causa del cambio de vida de su amiga Margaret, pero lo que más le preocupaba era el incendio en casa de los Winston. Se retiró a descansar, dejando a las jóvenes en la cocina, con unas cervezas.


    —Venga, Eli, cuéntanos, ¿qué tal con Daril? —dijo Carry, después de darle un sorbo a su cerveza.


    —¿A qué te refieres?


    —Venga, no te hagas la remolona —dijo Phiona—. Os miráis que parecéis comeros con los ojos.


    —¿Así es como le miro? —Eli puso una cara graciosa que pretendió ser sensual. Las hizo reír a todas.


    Diría que Daril era para ella como un enorme pastel de chocolate, que deseaba comerse a todas horas, pero se cortó porque, aunque Phiona parecía feliz con eso, a fin de cuentas era su hermana.


    —Así es cómo te mira él —apuntó Carry—. Tú pareces mantequilla derretida. 


    Eli rio con ganas. Ya iba un poco contenta, se había bebido ya tres cervezas e iba por la cuarta, pero aún tenía algo de agudeza mental.


    —Así es como te derrites tú cuando te mira Howard.


    —Golpe bajo —canturreó, Phiona.


    —Touché —admitió Carry, apurando su cerveza.


    Eli abrió mucho los ojos y en los labios empezó a dibujarse una enorme sonrisa.


    —¿O sea, que lo reconoces? —Phiona se puso en pie y empezó a dar saltos.


    —Yo no reconozco nada —se excusó Carry— ¡Ha sido la cerveza!


    —Ya sabes lo que dicen de los niños y los borrachos… —Eli se abrió otra y empezó a tragar como si no hubiese un mañana. 


    —Oh, vamos —dijo Phiona— ¿Por qué no salimos antes de que esté borracha y no pueda conducir?


    —Yo me apunto —dijo Carry, tomando la botella de tequila y encaminándose hacia la salida—, pero mejor si llamamos a un taxi. Porque ya estás borracha. Muy borracha.


    —¿Tequila? —Eli se levantó y cogió su bolso— ¡Uhhhh!


    —¡Llamad ya al taxi!


    —Que voy bien. ¡Yo conduzco y no se hable más!


    Eli se puso a reír. Podía ser que para esas chicas beber cuatro cervezas no las tumbara, ni siquiera parecían notar sus efectos, pero desde luego, ella ya estaba en ese punto en el que debía bailar o morir. Y con una botella de tequila, la cosa se pondría aún más divertida.


     


    ***


     


    —Este tabaco es horrible. ¿De donde lo has sacado? —se quejó Red, tras dar una calada al cigarro.


    —Se lo he birlado a nuestro hermano pequeño —dijo Howard.


    Edgard era el único hermano que faltaba. Y lo echaban de menos. Habría sido genial estar todos los hermanos juntos, pero así eran las cosas.


    —¿Dónde demonios está? —preguntó, Red.


    —Creo que se ha ido con Logan, supongo que tienen que despedirse —dijo Howard, algo abatido.


    Red meneó la cabeza y se echó sobre el tejado del granero, utilizando su brazo como almohada.


    —¿Por qué no hablamos de cosas más alegres… y asombrosas? —dijo, dibujando una sonrisa lobuna.


    Howard, que ya sabía por donde iba, soltó una carcajada e imitó su postura.


    —No puedo creer que nuestro hermano mayor se haya enamorado —dijo Red, con malicia.


    Daril soltó un gruñido. Pero no admitió, ni desmintió nada, algo que hizo suponer que la cosa era mucho más seria de lo que los otros dos suponían.


    —Al menos yo no soy el que lleva tres años enamorado de la misma mujer —soltó, a bocajarro.


    —¡Golpe bajo! —gritó Howard.


    Ahora el que gruñía era Red.


    El hermano mayor, puede que no soliera participar en las conversaciones amorosas de sus otros hermanos, en parte porque eran más bien escasas, y carentes de interés para él. Pero eso no quería decir que no los escuchara.


    Red McTavish llevaba locamente enamorado de su secretaria tres años.


    Quizás si no fuera su empleada podrían haber tenido un par de citas y el espíritu libre de Red haber seguido volando de flor en flor. Pero al ser fruto prohibido, o eso pensaba Daril, se había enamorado hasta las trancas. Y el pobre sufría por cada problema que la buena de Dorothea Finnigan, Tea para los amigos, y Dora para los enemigos, sufriera en su vida.


    —Es algo platónico —se excusó.


    Los otros dos soltaron una carcajada al mismo tiempo.


    —Por supuesto —dijo Daril, fingiendo estar muy serio.


    —Claro —dijo Howard, también fingiendo restarle importancia.


    Pero por supuesto, no lo creían así. Ese enamoramiento no le dejaba pasar página al bueno de Red.


    —Callaos, ya. Al menos yo no llevo toda la vida enamorado de la misma mujer —dijo Red.


    —¡Oye! —protestó Howard— ¿Por qué te metes conmigo?


    Daril se limitó a alzar una ceja.


    —Nunca has sido muy listo, Howard.


    Con aquellas palabras su hermano solo había dejado claro que sentía por su amiga algo que era mucho más que amistad, y desde hacia mucho tiempo. Pero, o era tonto por no reconocerlo, o porque no veía más allá de sus narices. Porque Carry sentía lo mismo por él.


    Era un secreto a voces que Howard y su mejor amiga formaban la mejor pareja de todo el condado, o al menos era muy evidente para todo el mundo, menos para ellos dos, que mantenían su relación de amistad sin cambios. Resumiendo, que eran ambos quienes no veían más allá de sus narices.


    —Pues no estoy enamorado de ella de toda la vida —dijo Howard.


    —¿Ah, no? —preguntó Daril.


    —No —se burló Red—, solo desde que le salieron pechos.


    Daril le dio un codazo y los tres se rieron.


    A lo lejos pudieron apreciar que alguien se acercaba por el sendero que daba al lateral de la casa. Se veían los faros a lo lejos. Daril chasqueó la lengua. No iba deprisa, lo que significaba que debía haber hecho más copas de las que era recomendable.


    —Dios, ¿por qué no podemos tener la misma vida amorosa que nuestro pequeño Ed? —dijo Howard.


    —¿La querrías? —se burló Red—. Debe acabar agotado con tanta mujer.


    —Algún día se llevará un buen escarmiento, solo tiene que encontrar a la adecuada.


    La furgoneta aparcó frente a la casa y los tres lo llamaron.


     


    ***


     


    Las carcajadas de los hermanos McTavish se escuchaban desde lo alto del tejado cuando las chicas salieron al exterior. Después de que Ed subiera, no sin cierto esfuerzo, los hombres las contemplaron, sin perder detalle de lo que hacían.


    —¡Phiona! —gritó Daril, desde allá arriba—. Ni se te ocurra conducir.


    Ella soltó una carcajada y movió el trasero con las llaves en las manos


    —¡Ehhh! ¡Te lo digo en serio!


    Ella se dio la vuelta y le sacó la lengua.


    —¡No he bebido tanto!


    —¡Lo suficiente para matarte!


    —Bla, bla, bla…


    Daril hizo ademán de levantarse para poder descender de allí.


    Eli, desde abajo, lo miraba con los ojos vidriosos.


    —¿Siempre es tan protector? —le preguntó a Phiona.


    —Siempre. Y es un auténtico coñazo.


    En el tejado, Howard alargó el brazo hacia Daril e hizo que se parara.


    —Ya voy yo —le dijo—. Me apetece tomarme una cerveza. Además, quiero averiguar qué se comenta por el pueblo.


    Ed lo miró no sin cierta tristeza.


    —Todo el mundo habla del maldito parque temático.


    —Me lo imagino —dijo Red.


    Miraron a las chicas y Howard se deslizó hacia el poste lateral. Bajó del tejado, apoyándose en él antes de escuchar la protesta de Carry.


    —¡Vas a abrirte la cabeza!


    —Yo puedo bajar de un tejado porque no soy el que agarra la botella de tequila medio vacía.


    La hermosa chica le sacó la lengua y él se acercó para ponerle una mano en la cara, lo que ella respondió riendo e intentando huir de él. Ante la escena, sus hermanos rieron desde el tejado.


    —Déjame las llaves —dijo, al llegar al lado de Phiona—. Yo conduzco.


    Eli se quedó mirando a los demás. 


    —¿Vosotros no venís? 


    Cuando lo preguntó, lo hizo mirando a Daril. Hubo un deje de tristeza en su voz. No le gustaba nada haber discutido con él, y mucho menos por una tontería.


    —No gracias —les dijo Red—. Guardaremos el fuerte.


    Daril no dijo nada, pero por su mirada le hubiera encantado estar con Eli. Tal vez si no hubieran discutido…


    Eli se subió en la furgoneta echándole una mirada triste. Una mirada que Daril no pudo ver porque, de haberlo hecho, habría ido corriendo hasta ella, por descontado.


    —¡Déjame conducir! —dijo Ed.


    —No —dijo Phiona—. Lo cierto era que ella era la única en condiciones para conducir. Howard había bebido como un cosaco, por muy bien que hubiese bajado de aquel poste como un bombero.


    Howard gruñó, pero dejó de insistir.


    —Está bien hermanita, puedes conducir.


    —No necesita tu permiso —le dijo Carry, mientras le empujaba, bailando alrededor de él. Carry había dejado de disimular su borrachera.


    —¡Eso! —le dijo Phiona—. Si vas a meterte con tu hermana pequeña será mejor que no vengas.


    —Me extraña que incluso salgas. Pensé que verías tus series románticas con un paquete de pañuelos de papel.


    Phiona le hizo una peineta a Howard.


    —Es mucho mejor que meterse en la cama y ver porno. Como hacen otros.


    —¡Yo no hago eso! —exclamó Howard.


    —¡Lo haces! —Le gritó Carry, apuntándolo con el dedo— ¡Me lo cuentas todo! ¿Recuerdas?


    —¡Dejaré de hacerlo! 


    Los dos amigos se empujaron juguetones, hasta que Howard la agarró por las piernas y la cargó sobre sus hombros.


    Antes de que pudiera acabar de gritar, Carry ya había aterrizado en la parte trasera de la furgoneta. Howard se subió al momento y se quedó tumbado junto a ella, mientras esperaban que Phiona pusiera el motor en marcha.


    Daril levantó la mano a modo de despedida.


    —¡Phiona! —gritó Daril— ¡No te pases! ¡Si haces algo indebido, lo sabré!


    —Eso espero Daril, hacer muuuuchas cosas indebidas —se burló—. Y luego le echaré la culpa al tequila.


    Sacó la botella por la ventanilla del coche y la agitó.


    —Descarada —murmuró Red— ¡Deberíamos haberte atado en corto, como a Charlotte! —Esta vez grito para que su hermana lo oyese.


    —¡Charlotte es una blanda! —respondió, Phiona arrancando la furgoneta— ¡Y vosotros os habéis vuelto viejos!


    —Hemos descuidado sus modales —se rio Howard.


    —Como si pudiéramos hacer algo sin que nos arrancara los brazos —dijo Red.


    Los tres McTavish que quedaban en la casa rieron, contemplando las estrellas, y apurando los últimos cigarros.


     


     


     


    

  


  
    22


     


     


     


    —No deberías estar aquí, es noche de chicas —le dijo Carry a Howard. 


    —¡Eso! ¡Es noche de chicas! —dijo Eli, intentando sentarse en el taburete. 


    Pero no atinó con el trasero, y el taburete se cayó al suelo, aplastándole el pie a un hombre que estaba ahí, bebiendo en la barra.


    —¡Ayyyy! —exclamó el tipo, que luego la miró con cara de pocos amigos.


    —¡Perdón…!


    —¡Ves con más cuidado, niña pija! —dijo el hombre.


    —¡Pero bueno!


    —¡Eh! ¡Que te ha pedido perdón!


    El tipo, al ver que la que le acababa de gritar era Phiona McTavish, la hermana de Daril McTavish, calló y dio media vuelta.


    Seguramente, si hubiese visto a Howard habría actuado igual, pero hasta el momento lo había tenido de espaldas. Y Howard al ver que su hermana se las arreglaba solita, no quiso intervenir.


    —No es culpa mía que este sea el único bar del pueblo —le dijo Howard a Carry, juguetón.


    —No es el único bar del pueblo. Es el único donde te dejan entrar —apuntó Phiona.


    —Hola guapo… 


    Una morena despampanante se acercó a Howard y le plantó un beso en la comisura del labio, dejándolo perdido de carmín.


    Carry abrió tanto los ojos que Howard la comparó con un conejo al que acaban de dar las largas.


    —Esto… —Howard intentó decir algo mientras se limpiaba la cara, pero Carry no lo miraba a él.


    Carry tenía los ojos puestos en la morena, dejando claro que no la conocía y preguntándose a su vez quien cojones era.


    —¡Oh! ¿no os conocéis? —Howard soltó una risa nerviosa al tiempo que se rascaba la cabeza en un gesto muy infantil. 


    ¿Intentas disimular?, pensó Carry. 


    A su vez, la Barbie morena arrugó la nariz, y miró a Carry de arriba abajo. A todas luces dio a entender que al estar rellenita no era digna de un tío tan bueno como Howard, no como ella, que tenía un cuerpo escultural perfecto. Aunque, seguramente, tendría menos cerebro que un mosquito, pensó Carry.


    —¿Esa es tu novia? —escupió. Y la pregunta sonó como un desprecio.


    Howard miró a Carry. Era un secreto a voces que a Howard le gustaba Carry desde el instituto, pero debía negarlo. Le daba miedo que la cosa saliese mal y su amistad se fuese a la mierda. 


     Por otra parte, su mejor amiga se cruzó de brazos, expectante. A ver qué soltaba por esa boca… 


    —No, no… que va —dijo, sonriendo con cara de circunstancias—. Carry es solo… como mi hermana.


    Eli y Phiona, que habían estado pendientes de la conversación en absoluto silencio, abrieron la boca y ahogaron un grito. 


    La Barbie sonrió triunfal.


    Y Carry entrecerró los ojos y lo miró como si estuviese a punto de cometer un asesinato.


    ¿Su hermana? ¡Menuda puta mierda! 


    Cualquiera que no fuese un imbécil habría visto a la legua que el corazón de Carry se había resquebrajado y sangraba. 


    Pero al parecer, Howard era incapaz de ver más allá de sus narices.


    —Exacto —dijo, arrastrando las palabras y mirándolo de reojo—, no soy su novia. Eso lo ha dejado claro. 


    —Ya me lo parecía a mi —dijo la Barbie morena, sonriendo.


    Eli y Phiona la miraron como si fueran a despellejarla viva, pero Carry alzó el brazo, deteniéndolas.


    —Y por eso os dejo —le dijo, mirando a Howard—, que os lo paséis bien. Jugaré a dardos un rato.


    Caminó hacia la diana, donde unos cinco tipos estaban jugando una partida.


    Eli miró a los dos. Carry contorneaba sus caderas en un vaivén tan natural como sensual. Por supuesto, una mujer guapísima y voluptuosa como ella captó la atención de los tíos, y eso no pareció sentarle nada bien a Howard.


    —Eh, menudo culo —dijo uno, mirándola como un perro en celo.


    Ella se dio la vuelta y lo encaró.


    —Un culo que no tocarás, amigo.


    —Pero, ¿qué? —Howard se apartó de la Barbie morena y se encaminó hacia los tíos.


    —Ahora te aguantas —rio Eli. Luego miró a Phiona.


    —¡Esto no me lo pierdo! —dijo.


    —Bueno, que, ¿otra ronda de tequilas? —le preguntó Eli a Phiona, que empezó a gritar con entusiasmo.


    Por otra parte, Howard ya tenía la cara pegada al tío de los dardos.


    —¿Le has mirado el culo a mi chica?


    Carry abrió los ojos como platos. ¿Había dicho “mi chica”? Debía de estar muy borracho…


    —Sí, lo tiene enorme y suculento, como para no verlo.


    Entonces, Howard, sin mediar palabra, le metió un derechazo que lo tumbó al suelo.


    Todo el bar se quedó en silencio.


    Pero ese silencio sólo duró unos segundos.


    De repente, empezaron a volar sillas, mesas, botellas de tekila… 


    Eli alucinaba. Jamás había visto nada igual. En un momento dado tuvo que esquivar una botella voladora, agachándose.


    —Vaaaaya —exclamó, mirando a Phiona—. Tu hermano sí que pega fuerte.


    —Pues tendrías que ver a Daril.


    Eli soltó una risita, pero se mareó un poco y dio un paso atrás, con tan mala suerte que pisó en el pie con el tacón de aguja a un tipo que acababa de alzar una silla para golpear a otro.


    —¡Auuuuuu!


    El tipo que iba a ser golpeado, aprovechó la coyuntura para meterle un derechazo al que acababa de recibir el pisotón, que cayó al suelo, inconsciente.


    —¡Perdón, perdón, perdón! —rogó Eli, mientras Phiona se moría de la risa. 


    —Bienvenida al Salvaje Oeste, señorita.
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    La noche no acabó del todo mal a pesar del alboroto que se formó, pero Eli no se enteró de casi nada. Ni siquiera se dio cuenta de que Howard, Carry y Phiona la acompañaron a la cabaña y la dejaron en el sofá, arropada con una manta. 


    Estaba profundamente dormida cuando unos sonoros golpes en la puerta la despertaron de súbito.


    —Pero ¿qué? —se preguntó, incorporándose de golpe, como un resorte.


    Otra vez los golpes. 


    Saltó del sofá y corrió a abrir la puerta perdiendo un zapato por el camino. 


    Cuando la abrió, se sorprendió al ver a Daril.


    —¿Qué haces aquí? —Lo que salió de su garganta fue lo más parecido a un graznido.


    Él la miró molesto. 


    De arriba abajo. 


    Levaba un bonito vestido rojo y en los pies únicamente un zapato de tacón. A saber dónde estaría el otro. Lo localizó junto al sofá. Alzó la vista a su rostro y vio que tenía el maquillaje corrido y el pelo hecho unos zorros, todo revuelto. A pesar de eso, estaba muy sexy. Su entrepierna le dio un tirón, pero se obligó a ignorar eso.  


    —Pensé que irías a dormir a la casa —le dijo, visiblemente enfadado—. Phiona y Howard hace horas que llegaron sin ti.


    Eli estaba confusa. ¿Estaba enfadado, o preocupado por ella? En cualquier caso, ¿qué hacía allí?


    —¿Por qué creíste qu…?


    —¿Porque hay unos maníacos incendiándolo todo? —exclamó Daril, interrumpiéndola.


    Ella parpadeó, y arrugó el entrecejo.


    —Se prendió fuego un viejo establo, y no podemos saber aún si fue provocado o debido a un cortocircuito, puesto que aún no lo ha podido investigar la policía —dijo Eli, mientras él entraba en la cabaña hecho una exhalación.


    —¡Chorradas! —gritó, enfurecido.


    —¡Daril!


    ¿Realmente estaba tan preocupado por ella? Lo que dijo a continuación se lo aclaró:


    —No pienso dejarte sola.


    Esas palabras, de alguna forma la conmovieron, o quizás fuera el tequila que aún navegaba por sus venas. De cualquier manera, Daril era todo un caballero al preocuparse así por ella. Por eso se puso de puntillas y rodeó su cuello con los brazos.


    —Oh, Daril…


    Él se quedó quieto por unos segundos.


    Sí, había estado muy preocupado. Se había pasado toda la noche despierto esperando a que llegase a casa sana y salva. Pero cuando había visto que sus hermanos habían regresado sin Eli, la preocupación hizo mella en Daril. ¡Demonios! ¡Jamás se había puesto así por ninguna otra mujer!


    Y ahora ella lo estaba abrazando. Y le susurraba su nombre al oído…


    Le devolvió el abrazo. Y no pudo evitar excitarse como nunca. 


    Sin mediar palabra, la besó con pasión. Ella le devolvió el beso de igual forma y, de pronto, aquello se transformó en una sensual batalla de voluntades. Ambos querían recorrer y besar la piel del otro. Ambos querían y deseaban exactamente lo mismo, pero parecían no dar abasto.


    —Daril… cuánto te deseo —dijo ella, mientras empezaba a desabrocharle la camisa. 


    Él le subió el vestido y se lo sacó por la cabeza, dejándola en ropa interior.


    Santo cielo, era preciosa… Llevaba un conjunto de braguitas y sujetador a juego de color negro y ribeteado de encaje. Su pelo revuelto le caía por los hombros.


    Daril no dijo nada mas. La alzó en volandas y la llevó al sofá. Se colocó sobre ella y empezó a desabrocharle el sujetador. Cuando descubrió sus preciosos pechos, notó como su polla pugnaba por reventar el pantalón. 


    Eli no podía dejar de mirar a su sexy y rudo cowboy. Estaba arrebatador, sin camisa y únicamente vestido con los pantalones y las botas. Se moría de ganas por tenerlo desnudo ante ella. Pero eso de momento no sucedió, porque Daril, una vez le hubo pellizcado los erectos y rosados pezones de Eli, empezó a repartir besos por su cuerpo. Tras lamer uno, y después otro, al tiempo que escuchaba sus sensuales gemidos, descendió por su vientre y se detuvo en el ombligo.


    —Oh, Daril… voy a morir de deseo…


    —Estate atenta, porque voy a regalarte el mejor orgasmo de tu vida.


    Ella soltó una risita.


    —Ya me ha regalado los mejores orgasmos de mi vida…


    Él no respondió, sólo sonrió y empezó a bajarle las bragas. 


    Eli echó la cabeza hacia atrás cuando la lengua de Daril empezó a lamer su sexo. Despacio, jugueteó con su clítoris, trazando círculos, al tiempo que le metía el dedo corazón y empezaba a masajear el interior de su vagina.


    Eli cerró los puños sobre la manta que había en el sofá. Ese hombre sabía como volverla loca.


    Él siguió lamiendo, chupando, succionando y acariciándola por dentro. Entonces, empezó a notar como su clítoris se endurecía al máximo contra la punta de su lengua y empezaba a pulsar. 


    Eli gritó al mismo tiempo que las paredes de su vagina pulsaban y se contraían. Daril lo notó, y con la lengua alargó su orgasmo al máximo. 


    —¡Dios! —exclamó Eli, aún estremecida y temblando a causa del intenso orgasmo.


    El se alzó sobre ella y la besó, esta vez en los labios. Eli, completamente desnuda, y él aún con los pantalones puestos, lo abrazó con las piernas.


    —Quiero entrar dentro de ti —dijo Daril, muerto de deseo.


    Ella sonrió contra su boca.


    —Paciencia —le dijo. 


    Entonces, lo empujó y lo obligó a incorporarse. Ella lo guio hasta que él quedó de pie frente al sofá. Eli lo miró como una diablesa a punto de cometer una fechoría, y empezó a desabrocharle la bragueta del pantalón. Daril supo lo que sucedería a continuación, y la imagen que ella proyectaba, desnuda, despeinada y de rodillas en el sofá, casi hizo que se corriese.


    Eli le bajó los pantalones hasta los tobillos, y sin dejar de mirarle con el deseo briolando en sus preciosos ojos azules, agarró su polla con ambas manos.


    —Ahora voy a hacer que disfrutes.


     Sin dejar de mirarle, la lamió de arriba abajom, mientras él intentaba no jadear como un adolescente.


    —Oh —gimió Eli—, es tan grande y ancha que ni siquiera sé si puedo metérmela entera en la boca.


    Él rio.


    —Podrías intentarlo.


    —¿Te gustaría? —lo miró a través de sus espesas pestañas.


    —Me encantaría —confesó.


    Eli sonrió. Sacó la lengua y le lamió la punta. Empezó a trazar círculos alrededor del glande y luego se la metió en la boca, tanto como pudo. Succionó, se la sacó, y volvió a succionar. Lo escuchó gemir y eso le dio un placer indescriptible. Era capaz de hacer que un hombre como aquel la deseara. Succionó con más fuerza mientras él le acariciaba los cabellos. Las manos bajaban y subían por su miembro, una y otra vez.


    -Oh, nena. Harás que me corra.


    Ella lo miró jadeante.


    —¿Paro?


    Él pareció dudar, pero finalmente la tomó por las axilas y la alzó para poder besarla. 


    Mientras introducía su lengua en la boca de Eli, la empujó con delicadeza hasta que ambos quedaron el uno sobre la otra. Le abrió las piernas con las rodillas y se hizo un hueco.


    —Sigo muy cachonda —le dijo contra su boca, mientras restregaba las caderas contra su miembro, que aún no había entrado en su interior.


    —Eso se puede arreglar.


    La mano de Daril le acarició el trasero mientras la besaba de nuevo apasionadamente. Eli sintió una caricia en su sexo. Los dedos de ese hombre estaban acariciándola de nuevo, endureciendo su clítoris, haciendo que se corriese otra vez.


    —Ahhhhhh —grito Eli, cuando él acarició su hendidura con la punta de su polla.


    Acababa de darle tener un orgasmo sin penetrarla, tan solo restregándose contra ella. Ese hombre tenía un don.


    La tomó por las nalgas, haciendo que su trasero se alzase, y él se colocó de rodillas en el sofá. Ella lo miró a los ojos.


    —Te la meteré muy lentamente.


    —¿Lentamente? —jadeó ella.


    —Vas a suplicar, Eli.


    Ella quedó expectante y él fue metiéndose dentro de ella. Eli sintió como cada centímetro de su miembro la llenaba por completo. Como su polla enorme y ancha rozaba lugares en los que descubría nuevos placeres.


    —Dios… te deseo tanto —jadeó él.


    —Quiero que te metas hasta el fondo.


    Después de decirlo, Eli se mordió el labio y bajó su cuerpo hasta que él estuvo metido dentro hasta la empuñadura.


    —Oh, nena…


    —Déjame a mí —le dijo Eli y, ayudada por él se incorporó, quedando sentada sobre él—. Voy a cabalgarte, cowboy.


    Empezó a moverse sobre él mientras él permanecía arrodillado y le acariciaba los pechos.


    Eli agarró sus fornidos hombros y mecía sus caderas arriba y abajo, mientras lo miraba a los ojos con un brillo tan sensual que él estuvo a punto de correrse, pero se contuvo. 


    Santo Dios, era el hombre más guapo que había visto nunca. Sus labios perfectos estaban abiertos, y jadeaba con cada movimiento de su pelvis. Sus ojos negros como pozos brillaban y la miraban como si fuera la mujer más hermosa de la tierra. Puede que no lo fuera, pero así le hacía sentir su cowboy.


    —Voy a correrme, cariño —jadeó él.


    —Hazlo —le dijo Eli, aumentando el ritmo.


    Daril la vio moverse y supo que no podía tenerla más dura. Sus pechos suaves y perfectos se movían como flanes frente a él. La cogió por las nalgas y se las apretó con fuerza, como si quisiera marcar él el ritmo, pero era inútil, Eli no se lo iba a permitir. Estaba a punto de llegar al orgasmo y sabía lo que quería.


    —Tócame —le suplicó ella.


    No hacía falta que le dijera donde.


    Introdujo la mano entre ambos cuerpos y tocó el centro de su deseo. Lo acarició con el pulgar e hizo que se corriera al instante. Su sexo lo atrapó, palpitó a su alrededor y sintió que no podía esperar más. Daril se corrió en su interior mientras ella no paraba de gemir y contornearse sobre él.


    —¡Daril! —gritó ella, al tiempo que hundía la cara entre sus pechos.


    Daril reprimió un grito en el momento en que se desahogó en el interior de la mujer que amaba.


    Porque la amaba, eso era un hecho.


    Y la amaba porque era simplemente perfecta.
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    A la mañana siguiente, Eli se despertó en la cama, y se sorprendió de que Daril no estuviese junto a ella. Tal vez se había acostumbrado a despertar entre el calor de sus abrazos y ahora se llevaba una decepción, pero seguramente tendría cosas que hacer, al fin y al cabo, debía dirigir un rancho. 


    Volteó la cabeza, y dio con una nota sobre la mesilla de noche. Alargo el brazo para leerla.


     


    He ido a los establos porque ha nacido un potro.


    No he querido despertarte, porque estas preciosa cuando duermes.


    Que descanses, princesa.


    Daril


     


    Eli sonrió, se llevó la nota unos instantes al corazón y suspiró. Volvió a ponerla en la mesita de noche y se incorporó. Un fuerte dolor de cabeza le pulsó en la frente y borró la sonrisa de su cara.


    —Oh, Dios… no volveré a beber tequila nunca más.


    Se dio cuenta de que estaba desnuda. Pero… ¿cómo había llegado a la cama? Habían hecho el amor en el sofá… Como él era todo un caballero, seguro que la había llevado hasta allí.


    Sonriendo de nuevo, se destapó, salió de la cama, se cubrió con una bata y fue al baño. Se miró al espejo y quedó horrorizada. ¡Se le había corrido el rímel y parecía un mapache! Se limpió el rostro, se peinó con una cola de caballo y regresó a la habitación. Se vistió con unos vaqueros y una camisa sencilla, y fue al salón. Le sorprendió verlo todo ordenado. Aunque no recordaba demasiado lo sucedido la noche anterior, lo lógico habría sido que, tras la juerga, estuviese todo hecho un desastre. Sonrió. Daril era un encanto, porque hasta le había preparado el desayuno.


    Se acercó a la encimera de la cocina y vio una bandeja con un zumo de naranja y dos tostadas con mantequilla y huevos fritos.


    Iba a dar un sorbo al zumo cuando repente sonó su móvil.


    —Hola, Hug.


    Ella lo puso al día, haciendo hincapié en el incendio de los vecinos de los Gregory, y Hug le dijo que en dos días visitaría a su familia con Charlotte. 


    Cuando colgó, de inmediato recibió un mensaje de Daril.


     


    Daril: ¿Has dormido bien, princesa?


     


    Eli sonrió. 


     


    Eli: Esta mañana tenía frío.


     


    Daril está escribiendo. Eli se mordió el labio inferior, esperando el mensaje.


     


    Daril: Me he asegurado de dejarte bien tapada en la cama. Y de dejarte el desayuno.


    Eli puso cara de malcriada. 


    Eli: Pero tú no has despertado a mi lado… 


     


    Daril sintió un fuerte golpe en el pecho al leer las palabras de Eli.


    Cuando se había ido aquella mañana, tras recibir una llamada del capataz diciendo que una de las yeguas estaba de parto, tuvo que marcharse de inmediato. Eso sí, dedicó diez minutos a prepararle un buen desayuno.


    Luego se había vestido rápidamente y había dejado a Eli durmiendo. Habría dado su mano derecha por darle un beso de despedida, pero no quiso interrumpir su sueño. 


    Lo cierto era que se había convertido en un adicto a despertar con ella entre sus brazos. Adoraba que lo primero que viesen sus ojos cada mañana fuese la sonrisa dulce y hermosa de Elisabeth. El olor de su pelo, la calidez de su piel, y su bonita voz dándole los buenos días… 


    ¿Qué haría cuando ella regresase a Boston? 


    Negó con la cabeza y se obligó a no pensar en eso.


    Cogió la pala y el rastrillo y se dispuso a adecentar la cuadra del recién llegado potro al Rancho McTavish.


     


    ***


     


    Un día después llegaron Hug y Charlotte. 


    —¡Oh! ¡Ya están aquí! —Mag corrió a recibirlos escaleras abajo, cuando vio aparcar el BMW de su hija, junto a los establos.


    —Ahora le preguntará a mi hermana si está embarazada —le dijo Phiona a Eli, que siguieron a Mag a corta distancia, Eli con una taza de café en la mano derecha, y su amiga con un cruasán en la boca. 


    Hug y Charlotte salieron del coche. Eli la miró fascinada.


    —Mira qué zapatos lleva… 


    —Sí, son impresionantes… 


    —¡Hija! —exclamó Mag, para luego dirigirse a Hug—. Oh, querido, dime por favor que me vais a hacer abuela.


    —Te lo dije —dijo Phiona, mientras masticaba lo que le quedaba del cruasán.


    —¡Mamá! —se quejó, Charlotte—. Ya te dije que de momento te conformases con Rotermeyer.


    Cuando Eli alzó una ceja, Phiona se apresuró a aclarar:


    —Rotermeyer es la gata de Charlotte. Es un demonio, pero todos la queremos mucho, en especial mi madre, que hasta cocina expresamente para ella. 


    Eli sonrió cuando Charlotte se acercó a ella.


    —Eli, qué contenta estoy de verte aquí. 


    —¿Tenéis planeado quedaros muchos días? 


    —¡Oh! ¡Que se me va a quemar el estofado! Phiona, ven y ayúdame a poner la mesa,


    Dicho esto, Mag salió corriendo escaleras arriba seguida por su hija.


    —¿Y los demás? —preguntó Charlotte.


    —Sí, ¿dónde está Daril? —preguntó Hug—Me han dicho que Red está por aquí. Me gustaría hablar con ellos. Bueno, y con toda la familia, por supuesto. 


    —¿Tan fea está la cosa? —preguntó Charlotte, preocupada.


    Hug miró a Eli, muy serio.


    —Peor de lo que pensamos en un principio.


    —Bueno —dijo Charlotte, cogiendo el trasportín donde Rotermeyer maullaba como una loca—, os dejo para que habléis. Yo iré a poner al día a mamá y a Phiona sobre nuestra luna de miel, o no me hablarán en una semana. 


     


     


    Daril había visto llegar el BMW de su hermana y en aquellos momentos estaba aparcado en la entrada de la casa principal. Habría querido ir a recibirles, pero uno de los caballos golpeó el abrevadero y tuvo que ir a cambiarlo. Cuando acabó la tarea, se encaminó hacia el porche.


    Hug y Eli hablaban a solas, y por las caras que traían, la cosa iba en serio.


    —Pero, ¿no te parece demasiado sospechoso que el granero se haya incendiado? —preguntó Eli.


    —¿Justo después de que se negaran a firmar? Por supuesto —respondió Hug, riendo con cinismo—, por eso mismo deberías regresar a Boston. 


    Daril, que estaba a punto de subir las escaleras del porche, quedó paralizado al oírle decir eso a su cuñado. Ambos estaban de espaldas y no lo habían visto llegar. Su corazón empezó a latir con fuerza y fue incapaz de moverse.


    —Pero… —dijo ella.


    —Eli, es demasiado peligroso —la interrumpió Hug—, por ese motivo preferiría que regresases a la oficina y manejases el asunto desde allí. 


    Eli abrió la boca para responder, pero Hug no la dejó.


    —Yo me encargaré de las familias y de poner las demandas y tú regresarás a Boston.


    Daril sintió que le faltaba el aire y que no podía respirar. Alzó la mirada y vio como Eli y Hug continuaban hablando y aún no se habían percatado de su presencia. Aprovechó para marcharse y poder dar rienda suelta a su frustración con una buena cabalgada. 


    Cuando Daril se hubo marchado sin que ninguno de los dos supiese que en algún momento había estado allí, Eli frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —No, Hug. Comprendo que te preocupes, pero sabes que soy muy eficaz y he estudiado el tema desde el terreno, y tengo bastante más información que tú. Me necesitarás, y lo sabes.


    Hug suspiró, luego le dedicó una sonrisa a su asistente personal, y le palmeó el hombro.


    —Está bien Elisabeth —luego cogió su maletín de mano, que había permanecido en el suelo todo este tiempo y sonrió— ¿Entramos y me pones al día?


     


    ***


     


    Dos largos días después, Eli decidió que ya era hora de ir a buscar a Daril y se encaminó a los establos con paso firme y decidido.


    ¿Qué demonios pasaba con ese cowboy? 


    Tras la llegada de hug Charlotte, el vaquero había hecho de todo para evitarla. ¡Si hasta incluso la esquivaba cuando la veía de lejos por el rancho! La primera vez que lo hizo fue la mañana en que estuvo hablando con Hug en el porche. Lo vio de reojo dar media vuelta y evitar entrar en la casa. Pensó que tal vez serían imaginaciones suyas, cuando esa misma tarde se lo cruzó en el camino que iba hacia el potrero y él dio media vuelta para ir por otro sitio. Esa misma noche le dijo a Mag que tenía mucho trabajo y que se marchaba una noche entera al condado vecino para negociar con unos ganaderos de la zona. Vale, eso era coherente, y Eli reconocía que desde que había llegado a casa de los McTavish, tal vez lo hubiese distraído un poco de sus obligaciones y ahora se le había acumulado el trabajo. Pero cuando dejó de responder a sus mensajes de WhatsApp y no solo a no atender a sus llamadas, sino que directamente le colgaba la llamada… ahí fue cuando Eli empezó a mosquearse. 


    Pues bien: Si Daril quería acabar con lo que supuestamente tenían, al menos lo obligaría a decírselo a la cara, porque comportarse como si nada hubiese sucedido era de cobardes, y sinceramente, ella no lo tenía por un cobarde. 


    Cuando llegó a las caballerizas se lo encontró engrasando las acciones de la silla de montar. 


    Por un momento se le hizo la boca agua y Eli olvidó a qué había ido. Pero es que ese tipo no podía ser más sexy. Estaba sentado sobre una bala de paja cuadrada, descamisado y perlado de sudor o aceite, o lo que fuera eso con lo que engrasaba los cueros de los arreos. 


    Cuando él alzó la mirada y la miró bajo el ala de su sombrero negro, Eli tragó saliva.


    Oh, no querida. No te me vayas a achantar ahora solo porque es el cowboy más sensual del mundo. Has venido a pedirle explicaciones, y eso es lo que vas a hacer.


    Se cruzó de brazos y carraspeó.


    —Hola, Daril —dijo, intentando disimular las rodillas que ya le temblaban. 


    —Hola, Elisabeth, ¿qué te trae por aquí?


    ¿Qué que me trae por aquí? Menudo descarado.


    —No sé. Dímelo tú.


    Él alzó la ceja izquierda, pero no dejó el paño de engrasar, siguiendo con su tarea.


    —Estoy ocupado, ¿no lo ves?


    —Ajá, estás muy ocupado echando aceite sobre lo que sea. Pero imagino que tendrás medio minuto para prestarme tu atención, ¿verdad? 


    Él esta vez dejó lo que estaba haciendo y la escrutó con la mirada.


    —Dime, ¿qué es lo que deseas?


    Lo dijo de tal forma que las defensas de Eli cayeron por los suelos.


    ¿Qué era lo que deseaba? La respuesta era obvia.


    —A ti. Pero al parecer, el sentimiento no es mutuo.


    Daril frunció el ceño, se puso en pie y se acercó a ella.


    —Sabes perfectamente que eso no es verdad.


    Había avanzado hacia ella con tres grandes zancadas, y en aquellos momentos estaba a tan solo quince centímetros de distancia. Eli retrocedió hasta quedar con la espalda contra la pared.


    —¿Y bien? —le dijo, acercándose aún más a ella, y agarrándola por la muñeca. La obligó a tocarle la entrepierna para demostrarle lo mucho que la deseaba.


    Porque joder, Daril no podía verla y evitar que su corazón empezase a bombear desquiciado. El cuerpo entero se le tensaba, y una intensa emoción le nacía en la garganta y a duras penas le impedía respirar. 


    Había pasado dos días espantosos, esa era la verdad. Se moría por irrumpir en su cabaña y pasar la noche haciéndole el amor, y después, por las mañanas, despertar abrazado a ella, y sentir su calor, su olor, escuchar su preciosa risa… 


    Se había enamorado de ella hasta las trancas, esa era la verdad. Y si esos dos días de ignorarla y no tenerla, habían sido un infierno, no se quería imaginar lo que iba a ser una vida entera sin ella. Daril no era tonto, ni tampoco era un adolescente enamoradizo, al contrario, siempre había sabido controlar sus emociones y, en cierta forma, había reprimido sus sentimientos porque tenía las cosas claras: su prioridad era el rancho de los McTavish. Era el hermano mayor, y todas las responsabilidades recaían en él. No era un ingenuo, y desde el primer momento supo que él y Elisabeth no estaban predestinados a estar juntos. Ella era abogada, tenía la vida hecha en Boston, allí tenía su trabajo, sus clientes, su empresa, su vida. Él jamás podría vivir en una ciudad como esa, ni siquiera por amor. Había escuchado la conversación con Hug, y ella estaba a punto de regresar. ¿Dónde se quedaba todo? En nada. Mejor cortarlo de raíz.


     —¿Y bien qué? —Eli interrumpió sus pensamientos.


    —Que tenem…


    Ella no lo dejó acabar de hablar.


    Había visto en sus ojos negros, una vez más, la pasión que sentía hacia ella.  Ese hombre la deseaba. Y ella a él.


    Lo besó y con la mano que tenía libre lo rodeó por el cuello.


    Él en un primer momento se quedó quieto, pero de inmediato respondió a ese beso con una violencia que incluso a él mismo le sorprendió. La empujó hasta que la estampó contra la pared. Ella, lejos de asustarse, alzó la rodilla izquierda para sentirlo aún más cerca. 


    No hubo preliminares. Sólo hubo besos feroces y caricias indecentes. 


    Daril le arrancó la camisa y los botones saltaron por los aires. çElla se peleó con la hebilla del cinturón y se lo sacó de un tirón. 


    Él le bajó el sujetador hasta que sus pechos quedaron expuestos. 


    Mientras Daril le pellizcaba los pezones al tiempo le comía la boca, Eli empezó a bajar la cremallera de la bragueta hasta que sus pantalones cayeron al suelo. 


    Él le subió la falda y le arrancó las bragas.


    Ella se abrió paso hasta su polla, y la agarró cuan ancha era.


    —Fóllame.


    No fue una súplica, sino una orden.


    Una orden que Daril estaba muy dispuesto a cumplir.


    La cogió por las nalgas y la alzó como si pesase menos que una pluma. 


    —No voy a ser delicado —le dijo, mordiéndole el cuello.


    —No lo seas —respondió Eli, tirándole del pelo.


    Cuando la enorme polla de Daril se deslizó en la húmeda y estrecha cavidad de Eli, ambos gimieron al mismo tiempo, labio contra labio.


    Empezó a bombear sin ningún cuidado. Con las manos agarradas a sus nalgas y la espalda de Eli apoyada en la pared, Daril pudo ensartarla una y otra vez sin ningún impedimento. A cada embestida ella gemía como una gata y eso era música para sus oídos. Su sexo era estrecho y resbaladizo, y parecía succionar su polla a medida que le sobrevenía el orgasmo.


    Porque Daril era capaz de notar cuando ella se corría, había aprendido a leer su cuerpo. Cuando la miraba, sabía exactamente lo que ella pensaba, o qué quería. Sabía también que estaba locamente enamorada de él, sus ojos así lo revelaban.


    Y en ese mismo instante, en que ambos llegaron al éxtasis, y en que no dejaron de mirarse a los ojos, Daril supo que ese amor que compartían era algo que nunca, jamás, volvería a encontrar en otra mujer, ni ella en otro hombre.


    —Ahhhh —gimió Eli, al sentir la caliente esencia de Daril regando su interior.


    Lo abrazó con las piernas para sentirlo más adentro. Su polla palpitaba en su interior. Su piel húmeda de sudor y manchada de aceite, estaba caliente como la lava de un volcán. Y sus labios habían dejado de ser invasores para transformarse en pura dulzura.


    Se besaron y se acariciaron durante minutos. Habrían pasado horas y les habría parecido milésimas de segundo. Ninguno de los dos deseaba que ese momento se esfumase. 


    Pero se esfumó, cuando en la mente de Daril apareció de nuevo el dolor por una pérdida que aún no había llegado, pero que llegaría.


    Se separó de Eli y durante unos segundos se quedó mirando al suelo, mientras su pecho subía y bajaba como si acabase de correr los cien metros lisos. 


    Eli alargó la mano para tocarle, pero él se apartó justo a tiempo. No quería que ella lo sintiese temblar. Porque eso era lo que Daril hacía: temblar.


    Alzó la vista y se encontró con los ojos de Eli, que lo miraban con interrogación.


    Él apartó la mirada y negó con la cabeza.


    —No, esto no puede seguir así —dijo, antes de subirse los pantalones.


    Eli estaba anonadada. ¿Acaso se había perdido algo importante?


    —Daril, ¿qué te pasa?


    Él se estaba poniendo el cinturón cuando la miró a los ojos. Bien, si habían de jugar a la sinceridad, se lo preguntaría directamente. 


    —Dime, ¿qué es lo que deseas, Elisabeth? 


    —Pero… ¿A qué viene eso ahora? No entiend…


    —¿Qué es lo que quieres de mi? —insistió él, tensando todos los músculos de su cuerpo.


    Eli no entendía nada. Pero algo sucedía, porque él no se comportaba de forma normal. Había cambiado. Parecía estar sufriendo, pero era incapaz de comprender el motivo. ¿Acaso había hecho algo mal? ¿Habría dicho algo que le molestara? No, ella no había hecho nada malo, ni dicho nada inadecuado. Era él el que tenía que dar explicaciones, explicar qué le sucedía. 


    —Responde, Eli. ¿Qué quieres de mi? —insistió y su voz sonó tan dolorosa, que Eli no supo qué decir.


    —Yo… No sé qué quiero d…


    Oh, mierda… ¡Se lo estaba confirmando! Daril no pudo sentirse peor. E hizo algo que jamás hacía: perder la puta cabeza.


    —¿No sabes si quieres quedarte aquí? —exclamó, con el dolor impreso en el rostro—Sí, supongo que lo entiendo. Boston es tu lugar, y no este. 


    —No he querido decir eso.


    Eli no podía creerlo. ¿Se trataba de eso? Él no la dejó explicarse. Se enfundó el sombrero y la miró con un dolor que a Eli se le quedó grabado a fuego en el corazón.


    —Yo solo sé que no debí enamorarme de alguien como tú.


    —Daril… ¡Espera!


    Daril salió de los establos dando un portazo tras de sí, dejándola con la palabra en la boca.
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    Daril no había dormido prácticamente en dos días. Se arrepentía de haber hablado mal a Eli. La había dejado sola, después de hacerle el amor… y cuando le tendría que haber dicho que la amaba, por su boca solo salieron sapos y culebras.


    Yo sólo sé que no debí enamorarme de alguien como tú.


    Por Dios… Eso había sonado horrible. Más cuando era una mentira como un templo. Porque no podía enamorarse de nadie que no fuese como Eli, y eso estaba más que demostrado.


    Resopló, y se recolocó el sombrero. Siguió caminando hacia los establos, y cuando entró en las caballerizas, el pequeño potro de cuatro días emitió un suave relincho a modo de saludo.


    —Eh, bonito, ya sabes saludar, ¿eh?


    La madre, Beauty, saludó también a Daril con un relincho, y fue ella la que se acercó en busca de golosinas.


    —Toma, te lo mereces —le dijo, ofreciéndole unas galletitas especiales para equinos. 


    El pequeño se acercó también y con el morro reclamó lo que era suyo.


    —Claro, claro… para ti también hay. 


    Mientras acariciaba el suave pelaje del potro, Daril sintió tristeza. Porque ese era su mundo, su hogar, los caballos eran su vida, y Eli… Eli aunque era maravillosa, era una chica de ciudad y su mundo estaba en Boston. Jamás funcionaría. 


    —Eh, Drail.


    Era Howard quien entró en los establos y le dio un puñetazo amistoso en el brazo.


    —Howard.


    —Hace días que no te vemos el pelo. 


    Daril arrugó el entrecejo.


    —Este jovencito me está dando mucho trabajo. Como debe ser —dijo, convencido de que su sitio estaba allí, en el rancho.


    Howard suspiró, al tiempo que apoyaba el trasero en una bala de paja y se metía una brizna de paja en la boca.


    —¿Cuándo piensas reconocer que estás pillado por Eli? 


    Daril miró a Howard muy serio.


    —Reconocerlo no cambiará nada.


    Howard alzó la ceja izquierda bajo el sombrero.


    —¿Y cual es el plan?


    —No hay ningún plan.


    —¿No vas a hacer nada?


    Daril no respondió. Caminó hasta el guadarnés, sacó un cepillo de un pequeño armario y entró en el box de Beauty, para abrillantar su pelaje.


    —Vamos —exclamó Howard—, jamás te vi tan feliz como con ella. 


    —Sí, la felicidad se me sale por las orejas —ironizó, Daril.


    —Eso te pasa por no querer reconocer que pierdes el culo por ella. 


    —Le dijo la sartén al cazo. 


    —Touché —reconoció Howard, alzando las manos en señal de rendición.


    Daril se dio la vuelta.


    —Sí, hermano, la amo. Lo que siento por Elisabeth va más allá de cualquier cosa que haya sentido por otra mujer. Pero, ¿en serio crees que iba a funcionar? Ella es abogada, y tiene un bufete en Boston, y mi rancho, mi vida, mis caballos están aquí. ¿Qué debo hacer? ¿Dejarlo todo para ir a vivir a Boston? No funcionaría.


    Howard suspiró. 


    —A ver… Las relaciones a distancia no siempre salen tan mal.


    Daril lo miró muy serio, diciéndole con la mirada que acababa de decir una estupidez. Porque necesitaba a Eli a todas horas, y de solo pensar en verla una vez al mes, se le ponían los pelos como escarpias.


    —No sé, quizás podáis vivir como Cahrlotte y Hug.


    —¿A medio camino? Yo no podré vivir en Boston. Además, ese caso es distinto, ambos son urbanitas, y Charlotte es diseñadora, puede trabajar donde le dé la gana.


    —Quizás Elisabeth no quiera vivir tampoco en Boston, al menos no todo el año. Puede viajar, ir y volver. O establecer una asesoría en la ciudad. ¿No sabes qué piensa ella de todo esto?


    —No creo que quiera complicarse la vida.


    Howard le dio un puñetazo en el hombro.


    —¿Se lo has preguntado? 


    —No hace falta.


    —Oh, venga ya, Daril. Haznos un favor a todos y deja de fingir que sabes lo que los demás quieren en la vida. 


    Daril gruñó, pero guardó silencio.


    —Piénsalo, ¿quieres? —dijo Howard, dejándolo solo con los caballos.


     Daril siguió con su tarea en silencio, en el fondo agradecido por los consejos de su hermano.


     


     


    Eli regresó a la cabaña. Aparcó su coche, que le habían entregado esa misma mañana del taller, justo frente a la casa y se quedó varios minutos en el asiento, con los ojos cerrados, intentando ordenar sus emociones. Se sent´ía exhausta. Había ido con Hug a entrevistar a más vecinos, y habían averiguado cosas importantes. Pero no deseaba pensar más en ello, tener la mente en blanco, únicamente deseaba descansar. Pero ni eso podía hacer… porque Daril ocupaba todos sus pensamientos y alteraba sus emociones.


    Suspiró, al recordar su mirada cargada de dolor. Daril era un buen hombre, pero tenía un serio problema a la hora de expresarse. Había dado por hecho que ella jamás cambiaría de vida y eso no era así. Con él, con los McTavish, había descubierto que el mundo podía ser distinto, y que uno mismo era quien escogía el camino a seguir. Le encantaría tener una familia como esa, y un hombre como Daril, y vivir en ese precioso rancho sería algo maravilloso, algo que le encantaría. ¿El trabajo? ¿Boston? Eso no se podía comparar a tener en su vida personas que se preocupasen por ella, un hombre que la amaba, una familia…


    Pero él, en lugar de hablar con ella, había decidido que eso no podía ser así. 


    Pues bien, si Daril no quería hablar, lo haría ella. Le diría qué era exactamente lo que quería, y eso estaba claro, Eli quería a Daril.


    Sí, eso haría.


    Salió del coche y cuando empezó a caminar hacia el porche, se dio cuenta de que las luces de la cabaña estaban encendidas.


    Cuando abrió la puerta, un intenso aroma a estofado le impregnó las fosas nasales. Sorprendida, caminó hasta la cocina y allí estaba él.


    —Daril…


    Él estaba vertiendo vino en una de las copas que había sobre la mesa. Había dos, una a cada lado. La mesa estaba puesta, había velas por todos lados y la chimenea estaba encendida.


    —Elisabeth… 


    A Eli se le llenaron los ojos de lágrimas. No se esperaba eso, lo cierto era que no se lo habría esperado nunca. Daril no era ese tipo de hombres que hacen cosas románticas. Sintió una enorme ternura al saber que su rudeza era una mera fachada, porque en el fondo era un hombre sensible.


    Aún así, tenían que hablar. 


    Se secó las lágrimas del rostro, y agradeció que desde esa distancia él no las hubiera apreciado.


    —Verás, yo… —empezó a decir Daril.


    Eli abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró al comprender que era él el que tenía que expresarse. 


    Sin embargo, el vaquero calló, pensando en que Eli deseaba hablar.


    —No, no, dime, ¿qué ibas a decir? —se apresuró a decir Eli.


    Él se rascó la coronilla, con el ceño fruncido.


    —Eli, yo… —rio, nervioso—, no sé por dónde ni cómo empezar.


    Ella se acercó a él, lo tomó de la mano y lo instó a sentarse a su lado, en el sofá.


    Se miraron con intensidad unos segundos. Él parecía estar nervioso, ella expectante.


    —Verás, Eli. Todo este tiempo me he comportado como un auténtico gilipollas. 


    Ella sonrió.


    —Sólo los últimos días.


    Él sonrió también.


    Como él no decía nada, ella lo animó.


    —¿Y bien?


    Daril suspiró.  Mierda… no sabía expresarse con palabras. Era un hombre de acciones.


    La miró con intensidad y Eli supo exactamente qué le estaba diciendo. Le decía que la amaba, que la deseaba. 


    —Eli —empezó a decir, armándose de valor—, no sé como decirte que te amo.


    Ella sonrió.


    Claro que sabes.


    Eli se acercó y le besó con ternura en los labios. Él se quedó quieto y cerró los ojos, sintiendo cada beso, cada roce, la húmeda tibieza de la lengua de esa mujer que amaba tanto que hacía que su corazón latiese desbocado, sus dedos, rozando su piel… Sus suspiros cargados de pasión.


    Claro que le diría lo mucho que la amaba, pero de momento no lo haría con palabras, sino con besos y caricias. 


    La empujó ligeramente hasta que ella se quedó de espaldas en el sofá. Él se colocó encima. Menos mal que ese sofá era enorme, pensó, pero de inmediato el tamaño del sofá dejó de tener importancia. 


    Lo único que importaba era Eli.


    —Voy a hacerte el amor —le dijo, mirándola fijamente a los ojos.


    Ella sonrió. 


    —Hazme el amor, Daril. 


    No hubo falta decir nada más. 


    Daril le desabrochó, uno a uno, los botones de su fina chaqueta de franela. Luego hizo lo mismo con su blusa de seda, hasta descubrir un precioso sujetador de color rosa, con pequeñas florecillas de color lila. Esa mujer tenía un gusto exquisito para escoger ropa interior. Y esa bonita prenda se desabrochaba por delante. 


    La miró a los ojos mientas descubría sus perfectos pechos y ella gimió cuando él le acarició uno con la palma derecha.


    —Daril… —Eli se retorció cuando él le pellizcó un pezón.


    —Dime, preciosa…


    —Te qu… ¡Oh!


    Daril sonrió contra el pezón endurecido de Eli, y con la otra mano empezó a abrirse camino por sus pantalones vaqueros. 


    Mientras trazaba círculos con la lengua sobre el pezón, la mano derecha iba bajando la cremallera del pantalón de Eli, que gemía y se retorcía bajo él, con una sensualidad difícil de ignorar.


    —Me pones la polla como una piedra —dijo, cuando al fin rozó con los dedos la húmeda hendidura de Eli.


    Ella no respondió, tan sólo se dejó llevar cuando la boca de Daril abandonó su pezón para ir bajando por su vientre. Le bajó los pantalones y las bragas, muy despacio, se los sacó por los pies, y le abrió las piernas.


    Eli gritó cuando la lengua de Daril lamió su sexo. Volvió a gritar cuando él introdujo el dedo índice, y luego el corazón. Por poco se queda afónica cuando él succionó su clítoris, una y otra vez, una y otra vez, al tiempo que la acariciaba por dentro.


    El orgasmo fue devastador. Todo el cuerpo de Eli temblaba como una hoja, y los sonidos que salieron de su garganta eran tan sexys que él pensó que iba a eyacular sin habérsela sacado aún del pantalón. 


    —¿Te ha gustado? —preguntó, y ella no fue capaz de responder, aunque Daril no necesitaba ninguna respuesta.


    Ella estaba desnuda, en el sofá, con el cabello revuelto en los cojines, y su blanca piel reflectaba las llamas de la chimenea. La imagen era espléndida, pero Daril necesitaba más. La quería entera, de todas las formas posibles, y por eso necesitaba llevarla a la amplia cama de su habitación.


    La cogió en brazos, ella desnuda y él vestido, y la llevó hasta la habitación.


    La depositó suavemente sobre el mullido edredón y se colocó sobre ella para besarla de nuevo.


    Eli había tenido uno de los orgasmos más increíbles, pero con ese hombre cada uno de ellos superaba al anterior. Lo que Daril hacía con ella era puro arte. 


    Y deseaba corresponderlo. 


    Apoyó las manos en sus pectorales y lo empujó ligeramente. Cuando él se hubo incorporado, Eli lo hizo también, y lo miró como una gata que está a punto de comerse un suculento ratón.


    Se acercó a él, y mientras se mordía el labio inferior en un gesto que a Daril le pareció súper sexy, empezó a desabrocharle la camisa. Cuando su enorme y perfecto torso quedó al descubierto, se lamió los labios.


    —Madre mía —dijo, acariciando sus pechos como una sedienta en el desierto—. Eres el hombre más guapo que he visto en mi vida.


    Daril rio, pero cuando ella acercó la boca y mordisqueó uno, gruñó, y ella fue a por el otro. 


    —Ahora me toca a mi —le dijo, con una mirada tan erótica que Daril pensó que, si no liberaba su polla de una vez por todas, acabaría por estallarle el pantalón. 


    —Soy todo tuyo, princesa. 


    No hizo falta decir más. Eli sonrió, sintiéndose la mujer más afortunada del mundo por tener al hombre mas guapo, más sexy, y mas buen tipo que había sobre la faz de la tierra. Sí, ese hombre era para ella sola. 


    —Pues prepárate, cowboy, que voy a ejercer mi derecho de propiedad.


    El soltó una carcajada, pero ella, muy seria, lo empujó aún más hasta que lo dejó con la espalda sobre el edredón. 


    Empezó por las abdominales, que eran perfectas. Las lamió una a una, hasta que fue descendiendo por el ombligo, poco a poco, lamiendo y dando pequeños mordiscos, disfrutando con los suspiros y gruñidos de ese hombre, que era sólo para ella. 


    Hasta que llegó al cinturón.


    Miró a Daril a los ojos mientras le desabrochaba la hebilla y le estiraba el cinturón, que se despasó del vaquero en un movimiento rápido y preciso. Luego, se le ocurrió una idea y sonrió con picardía.


    —Pero, ¿qué vas a hacer? —él la miró, sorprendido.


    —Lo que me dé la gana —bromeó ella—. Eres mío, así que a obedecer.


    Daril rio cuando ella le ató las muñecas al cabezal de hierro forjado. 


    Entonces, ella, de nuevo, empezó por su boca, bajó por su cuello, sus pectorales, abdominales…


    Daril no podía parar de gemir, y su polla eyacularía si no se daba prisa. Aquello era lo más erótico que había vivido en la vida. Eli, su Eli, completamente desnuda, reptando sobre su cuerpo inmovilizado, besando, mordiendo, succionando, desnudándolo…


    Cuando llegó a su polla y la agarró con las manos, no pudo evitar jadear como un adolescente.


    —Hm… me encanta esta parte de tu cuerpo —le dijo, lamiéndose los labios mientras con las manos la masajeaba, muy lentamente.


    —Y a mi me encanta que te en… ¡Ahhh! 


    La boca de Eli ya succionaba su glande, y mientras hacía eso, su tibia lengua trazaba círculos sobre él. 


    —¿Te gusta? —preguntó ella, que cuando dejó de rodearla con los labios, él se sintió huérfano. 


    —No pares —suplicó Daril.


    Ella obedeció, pero quería torturarlo un poco más. Con una mano en un testículo y la otra masajeando su enorme y ancha polla, le daba pequeños lametazos con la lengua. Una gotita de semen salió, y ella lo capturó con la lengua, haciendo que su cowboy moviese las caderas, buscando la calidez de su boca. Siguió torturándolo un buen rato, hasta que se la metió completamente dentro de la boca.


    Daril gritó cuando la boca de Eli lo succionó, una y otra vez. Y cuando pensó que iba a correrse, ella paró. 


    Se lo quedó mirando, porque era la imagen más erótica que había visto jamás. 


    Estaba desnudo y atado al cabezal con el cinturón. Su cuerpo era una auténtica obra de arte. Grande, fuerte, perlado de sudor. Su mirada negra brillaba de pura pasión, y tenía los labios entreabiertos. Su pecho subía y bajaba, y su polla estaba erecta, dispuesta. Deseosa…


    Sin mediar palabra, y sin dejar de mirarlo a los ojos, se colocó sobre él y, muy poco a poco, se la introdujo en su interior.


    Daril gruñó al notar como las paredes de la vagina de Eli, su Eli, succionaban su verga. Ella empezó a mover la cintura lentamente. A cada golpe de cadera de sus labios nacía un suspiro y de su garganta un gemido. Sus cabellos rubios le cubrían medio rostro, pero él podía ver sus labios entreabiertos, sus mejillas sonrosadas, sus ojos azules cargados de deseo y pasión. Todo su bello rostro reflejaba el placer que ambos estaban sintiendo. Sus suaves pechos saltaban frente a él, y el hecho de no poder capturar con la boca esos preciosos y endurecidos pezones, lo volvía loco de deseo.


    —Me vuelves loco, nena —jadeó.


    Ella aumentó el ritmo. Sus movimientos empezaron a ser más rápidos. Se restregaba contra él, que hacía un buen rato que movía la pelvis para entrar mejor en ella. La sensación era deliciosa. Ella era deliciosa. 


    De repente, sintió como el sexo de Eli se tensaba. Se pegó más contra él, moviendo las caderas, rozándose con el clítoris en la base de su polla. Y supo, cuando gritó, que se estaba corriendo.


    —Dios, nena —dijo, cuando a él le sobrevino también el orgasmo más intenso que había sentido jamás.


    Se vació completamente en su interior, mientras ella seguía corriéndose. 


    Era maravillosa. Era la mujer más maravillosa que había conocido jamás. Y en ese momento supo que, si tenía que irse a Boston… seguramente lo haría.


     


    ****


     


    Pasaron la noche haciendo el amor de todas las formas posibles, sin ningún tipo de control. Ni tan siquiera probaron la cena, ni el vino. Solo se saborearon el uno al otro.


    Ya de madrugada, en la cama y exhaustos, Daril abrazó a Eli y tras un largo y tierno beso, la miró con una sonrisa tan auténtica que a Eli le entraron ganas de llorar.


    —Eres increíble, Eli —le dijo, apartándole un bonito rizo rubio de la frente—. Esto no se parece a nada que haya vivido antes.


    Ella alzó una ceja burlona.


    —¿Me estás diciendo lo mucho que te gusta el sexo con otras mujeres cuando aún estás dentro de mí?


    Él le acarició la mejilla con la nariz y sonrió. Cierto, aún seguía en su interior. Acaban de compartir otro orgasmo, ya no podían ni llevar la cuenta. Y era tan maravilloso… 


    —No. Estoy diciendo que no importa cuantas mujeres hayan pasado por mi cama: tú eres la única para mí —la miró con intensidad —. Nadie es como tú, ni fuera, ni dentro de esta cama. Y yo…


    Eli se mordió el labio y contuvo la respiración.


    —Creo que me he enamorado de ti.


    Daril soltó aire como si se hubiera quitado un peso de encima. Eli abrió la boca y balbuceó algo.


    —¿Crees?


    Daril apoyó la frente contra la de ella.


    —Vamos, no seas así. ¿Sabes lo que le cuesta a un rudo cowboy declarar sus sentimientos?


    Ella rio y lo abrazó con fuerza. Buscó su boca y le besó los labios de manera rápida y sonora.


    —Mi rudo cowboy, yo no creo que esté enamorada de ti… —él la miró con desconcierto por un segundo—. Yo sé que lo estoy. Eres el hombre más maravilloso que he conocido nunca. No entiendo como la gente no ve la ternura que hay en ti, y todo lo que puedes dar a los demás, lo que das a tu familia. Eres perfecto.


    La calló con un beso largo y profundo. Un beso que tuvo que parar, porque estaban teniendo una conversación importante y su polla seguía dura como una piedra.


    Salió de su interior. Ella protestó, pero él la acalló con otro beso, esta vez dulce, tan sólo un roce con los labios. 


    —Te amo, Elisabeth. No te vayas.


    Fue un suplica innecesaria. 


    —No me iré a ninguna parte.


    Él sintió un intenso alivio, pero aún no había terminado de hablar.


    —Te seguiría hasta el fin del mundo si lo hicieras, y no es una amenaza —sonrió—, quiero decir que si no quisieras quedarte, que si desearas volver a Boston yo…


    Ella le tapó la boca con una mano y negó con la cabeza.


    —Ni lo digas. Te morirías de la pena, lejos de tus caballos, de tu rancho, de tu familia.


    —Pero mi hermano vive a medio camino entre aquí y Boston, no puede ser tan terrible…


    —Por suerte para ti, me he enamorado de un cowboy, de su rancho y de toda su familia. Y, desde luego, del lugar al que perteneces. Jamás te haría elegir entre tu hogar y yo. Y sería feliz si me dejaras quedarme contigo. A tu lado. Por siempre.


    Daril le dedicó la sonrisa más espléndida que ella había visto jamás. Besó su boca. Fue un beso largo y húmedo, que volvió a encender sus cuerpos.


    —Eli, eres la mujer de mi vida, y jamás haría nada que te lastimara, al menos conscientemente. Nunca te pediría que renunciaras a tu vida.


    —Mi vida eres tú —lo calló con otro beso.


    La discusión era inútil. Nada le haría más feliz que quedarse con él en el rancho McTavish, y ser aceptada por esa gran familia y por el hombre del que estaba perdidamente enamorada. Daril McTavish era lo mejor que le había pasado en la vida, y no estaba dispuesta a dejarlo escapar.


    Por fin había encontrado su hogar, y era entre los brazos de ese hombre.


    De pronto, unos fuertes golpes en la puerta de entrada interrumpieron sus besos y sus caricias.


    —¡Daril! —golpes en la puerta— ¡Daril, se han incendiado los establos!


    Daril se quedó paralizado. No podía ni moverse. Eli lo zarandeó.


    —Daril, ¡Daril!


    Reaccionó. Se puso en pie como un resorte y empezó a vestirse. Creyó tardar una eternidad, pero cuando estuvo listo, miró a Eli con el miedo impreso en el rostro. 


    Ella lo tranquilizó con la mirada. También se había vestido y estaba lista y preparada para acompañarle.


    —Todo va a salir bien, Daril. Rescataremos a tus caballos.
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    Los diez minutos que tardaron en llegar a la casa grande en la furgoneta de Howard fueron los más largos de toda su vida. Lo peor de todo fue que durante el trayecto, se podía ver perfectamente la enorme bola de fuego roja en que se había convertido las caballerizas.


    El corazón de Daril latía desbocado. No podía dejar de pensar en sus animales. Estarían aterrados, sufriendo… Él mismo estaba casi muerto de pánico, pero no podía sucumbir si quería rescatarlos a todos con vida. El granero le daba absolutamente igual, se construiría otro, pero sus caballos… Lili, Dune, Beauty y el recién nacido potro…


    —¡Joder! —gritó, y Eli posó una mano en su hombro, apoyándole.


    —Enseguida llegamos.


    Daril agradeció la mano amiga, y se la estrechó.


     


     


     —¿Qué demonios ha pasado, Howard? —exclamó Daril, cuando ¡al fin! llegaron al rancho y su hermano aparcó la camioneta a una distancia prudencial del fuego.


    —Ni idea, me acaba de llamar Ed. Yo estaba con Carry tomando unas cervezas y he ido directo a buscarte. 


    Todos estaban allí. Incluso Carry, que había venido con su propio coche a ayudar. 


    Mag lloraba desconsolada a su lado. Phiona estaba con Charlotte, echando agua a las llamas con una pequeña manguera que Daril pensó que no serviría de mucho, pero no dijo nada para que se mantuvieran ocupadas y relativamente lejos de las enormes llamas que devoraban la parte de arriba de los establos


    Edgard estaba furioso. Había sacado a gran parte de los animales y aquello era un caos de animales trotando desbocados. Daril suspiró aliviado al ver que la madre y el potro estaban a salvo… Pero aún podrían quedar más.


    —¡Falta Twister! —gritaba Edgard a Red y a Hug, que hacían todo lo posible por echar la puerta de atrás abajo.


    —¿Qué hace este loco? —preguntó Daril a Howard.


    —Twister es su potro de rodeo, la nueva promesa de…


    —Joder, ya sé quién demonios es Twister. ¡Vamos! 


    Edgard estaba como loco, caminando de un lado a otro como una fiera. 


    Eli corrió hacia Mag.


    —Habéis llamado a los bomberos, ¿verdad?


    —¿Eh? Sí… creo que sí…


    Mag estaba tan nerviosa que Eli miró a Carry.


    —Si, están por llegar —aseguró, al tiempo que abrazaba a Mag.


    Eli las dejó, se acercó a las llamas y vio como Daril se llevaba las manos a la cabeza.


    —¿Qué demonios haces? —gritaba a Edgard.


    —¡Joder, vayamos a por él! 


    Ed, que acababa de tumbar la puerta trasera de una patada, entró en las caballerizas ante la espantada mirada de Daril y los demás. 


    —Voy a por él.


    —¡Daril, no! —gritó Eli, al ver que su cowboy entraba entre las llamas. 


     


     


    —¡Ed! —gritaba Daril, ya en el interior del granero.


    Aquello era, literalmente, el infierno. Había fuego por todas partes pero peor era el humo. Daril se quitó la camisa, la mojó en un abrevadero y se la puso sobre la cabeza, mientras con una toalla se cubrió la boca.


    Los ojos empezaron a llorarle a causa del humo negro. 


    —¡Ed! ¡Ed, dónde estás!


     


    Eli no podía estar más nerviosa. No era una mujer que perdiese el control, al contrario, era fría a la hora de actuar y al tomar decisiones importantes no le temblaba el pulso.


    Pero aquello… 


    Ver a su hombre entrar en un infierno en llamas… 


    Era demasiado para su auto control. 


    —Dios bendito, ¡lleva una eternidad allí adentro! —lloró, y Charlotte la abrazó, sin poder dedicarle ni una palabra de consuelo.


    —Vamos —le dijo Phiona—, atenderemos a los caballos. Están todos bien, menos Twister que sigue entre las llamas.


    —Dios quiera que se salve… —dijo Charlotte, con lágrimas en los ojos.


    —Sí —dijo Eli, decidida—, atendamos a los animales.


    Era mejor mantenerse ocupada que permanecer a la espera.


     


     


    Daril a cada punto se ahogaba más. Joder, ¿dónde demonios estaba Edgard? 


    —¡Ed! ¡Ed, di algo, joder, para que pueda dar contigo!


    Nada, tan sólo se escuchaba el crepitar de las llamas. De pronto oyó el sonido de unas sirenas y medio minuto después empezó a caer agua. Bien, los bomberos ya estaban haciendo su trabajo, pero tenía que sacar a Ed, era demasiado tarde para dar vuelta atrás.


    Unos cascos al galope se oyeron al fondo, y de pronto un caballo casi lo arrolla. El animal pasó por su lado desbocado y menos mal que lo oyó venir porque sin duda lo habría aplastado. Se alegró de que Twister se pusiese a salvo, pero aún faltaba Ed.


    Se escuchó un enorme estruendo. Daril miró al techo horrorizado, porque una viga enorme acababa de caer. 


    Pero peor fue después oír un grito de dolor.


    —¡Ed! ¡Edgard!


    Cuando Daril llegó hasta él, una de las vigas le había caído encima. Su rodilla estaba destrozada.


     


     


    —¡Dios bendito! ¡Mis hijos! —gritó Mag, cuando vio caer el techo de los establos.


    Eli gritó, horrorizada, y corrió hacia el lugar. Los bomberos le impidieron avanzar.


    —¡Daril! ¡Daril! —las lágrimas caían por sus mejillas.


    —Apártese —le dijo uno de los bomberos.


    Eli retrocedió varios pasos, y entonces fue cuando lo vio.


    —¡Daril! ¡Oh, Daril!


    Daril apareció entre las llamas con el cuerpo de su hermano bajo el hombro. Cojeaba… Ed estaba herido, pero Daril parecía estar bien.


    Mag gritó de pánico cuando, de pronto, se escuchó un disparo.
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    —Suelta la maldita arma.


    La voz de Howard se escuchaba colérica mientras hablaba con la figura llena de hollín.


    Ed parpadeó, sin poder creérselo. 


    Estaba herido. Su pierna estaba destrozada. Por fortuna, Daril había podido sacarlo de ahí y ahora… Ahora… ese malnacido lo estaba apuntando con un arma delante de todo el mundo.


    —Logan…—Logan, su mejor amigo… había sido quién había provocado el incendio, y ahora lo apuntaba con un arma… ¿Por qué? —¡Logan! Maldito seas. ¿Qué diablos has hecho? —le gritó Edgard a su amigo, colérico y muerto de dolor.


    —Tú no lo entiendes, tú siempre has tenido todo lo que has deseado. ¡Dios le da pan a quien no puede masticarlo! 


    —Oye muchacho… baja el arma —dijo Daril, mirando a ese tipo desesperado, intentando ganar tiempo.


    Pero Logan no hizo caso a Daril, ni a todos los que allí estaban observando la rocambolesca escena, sin poder creer lo que estaba sucediendo.


    —¡Tenías dinero y no quisiste ir a la universidad! —lloró Logan.


    —Logan…


    —Yo en cambio habría matado por hacerlo —dijo la palabra “matado” con una rabia que Ed supo que estaría dispuesto a eso y mucho más. 


    Daril se acercó más a él y Eli se puso a llorar en silencio. ¿Estaba loco? ¿Cómo podía exponerse así? ¿Cómo podía ponerse frente a un arma de fuego?


    —Daril, ten cuidado —musitó. 


    Pero Daril no la escuchó. Miró a Logan, alzando una ceja y con las manos en alto.


    —Y ahora que tienes dinero, ¿qué harás, Logan? —preguntó—. ¿Crees que el sheriff no te atrapará? ¿Qué no habrá consecuencias?


    Logan apretó los dientes y se puso a gritar. Se mesó los cabellos y con una mirada de locura miró el establo arder.


    —No deberíais haber estado aquí, yo solo…


    —Tú solo querías matar a mis caballos —dijo Daril, en un tomo calmo que no engañaba a nadie.


    —¡No! Yo… —Logan sollozaba—. La señora McTavish debería haber vendido ella también. El parque será bueno para todos. Habrá trabajo, nadie tendrá que pelear por un trabajo digno… Yo… quería hacer lo correcto…


    En el instante que el coche patrulla de la policía apareció y los focos iluminaron a la gente allí congregada, Logan decidió huir, tiró el arma al suelo y empezó a correr. Pero antes de que el sheriff pudiera siquiera empezar la persecución, Howard lo derribó, y Logan simplemente empezó a llorar como un niño.


    Eli corrió hacia Daril al fin… Lo abrazó con desesperación mientras Cahrlotte y Hug se acercaban a ellos... 


    —Esto parece el infierno —dijo Charlotte.


    —Por suerte no hay víctimas y los caballos están a salvo —dijo Hug.


    Puso una mano sorbe el hombro de Daril para reconfortarlo y este asintió, agradecido.


    Cuando las miradas de Hug y Eli se cruzaron, ambos comprendieron que pensaban lo mismo, que eso no se había acabado.


    —Este asunto se está poniendo muy feo —le dijo Hug a Eli.


    —Y peor que se pondrá —respondió ella—. Hay gente no sabe aceptar un no por respuesta.


    —Y creen que coaccionando y destruyendo se saldrán con la suya —dijo Daril, metiéndose en la conversación. 


    También era consciente de que ese peliagudo asunto no se había acabado. Y si la ley no era suficiente, ahí estarían él y sus hermanos para partir unas cuantas piernas.


    —Por suerte nuestros vecinos nos tienen a nosotros —dijo Hug.


    —Sí. Hay que luchar por ellos y por este maravilloso lugar —le respondió Eli.


    —¿Te has enamorado de este lugar, señorita Holland? —preguntó Daril, abrazando de nuevo a su amada.


    —Entre otras cosas —respondió ella, acariciando el rostro de su cowboy—. Creo que este lugar tiene algo muy especial: tú.


    Lo besó, aliviada de que continuase con vida.


    —Yo creo que tiene a los McTavish —dijo Hug—. Cuando te roban el corazón… ya no hay vuelta atrás.


     Hug abrazó a su mujer y la besó con pasión. 


    Eli miró a Daril con intensidad mientras apoyaba la cabeza contra su pecho.


    No se podía creer que hubiera estado a punto de perderlo. Oh, dios… Casi muere de miedo al verle entrar en aquel infierno.


    —No vuelvas a asustarme así, nunca más —aseveró, mirándolo a los ojos.


    —No lo hare.


    —¡Promételo! 


    —Te lo prometo, princesa.


    Ella sonrió, feliz de haber encontrado al amor de su vida.


    —Te amo, Daril McTavish.


    —No más que yo… maldita sea —La abrazó con desesperación y ella se apretó aún más contra su fuerte pecho—. No podría vivir sin ti.


    Ella lo miró, sonriendo.


    —Pues no lo hagas.


     


     


    FIN


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Dos años después...


     


    —No, no se preocupe, Linda. Todo está solucionado y nuestros abogados están trabajando para que puedan cobrar todas las indemnizaciones, céntimo a céntimo—. Eli se mordió el labio inferior y cogió un bolígrafo para apuntar algo en su agenda—. Sí, ajá… de acuerdo. Sí, si, está todo, no se preocupe…


    Daril entró en el despacho y se apoyó contra el marco de la puerta. La miró, sonriendo desde allí y ella plegó los labios en el interior de la boca al verle, al tiempo que le hacía un gesto con la mano para decirle que no tardaría demasiado.


    Hacía un año y medio que Eli había hecho funcionar su negocio en el pueblo: Holland Asesores.  Le iba tan bien que incluso probó suerte con una pequeña sucursal en Helena, la capital de Montana, y le estaba yendo bastante bien.


    Pero era hora de comer y, como siempre, su preciosa Eli perdía la noción del tiempo. Disfrutaba con su trabajo, y eso estaba bien. Pero el trabajo de Daril, su más importante labor, era cuidar de ella. Y recordarle que tenía que comer, de vez en cuando.


    Nada podía hacerle más feliz. O eso pensaba.


    —Por supuesto, Linda. No, por favor, no es necesario… —Daril se llevó las manos a la barriga y empezó a dibujar un círculo en ellas. Seguro que Linda Wilson le estaba pidiendo a Eli que se pasase por su casa a por tarta de manzanas, pues bien, ya tenían el postre—. Está bien, se lo agradezco mucho, pero créame, debo ahora más que nunca cuidar mi figura porque… —Eli soltó una carcajada cuando Daril negó con la cabeza. Estaba más que encantado con el hecho de que hubiese ganado un par de kilos—. No, no. Lo sabrán todos a su debido tiempo. Miró a Daril, y sonrió aún más, como si ocultase algo. Por fortuna, no era muy perspicaz en cosas que no estuviesen relacionadas con caballos—. Muy bien, gracias. Es muy amable. Ah, y no olvide ir al banco a comprobar el ingreso, ¿de acuerdo? Buenas tardes, Linda. Luego nos vemos.


    Cuando Eli colgó el teléfono, Daril se acercó a su mujer. 


    Ella se mordió el labio inferior al ver a ese cowboy sexy y rudo, acercarse a ella, haciendo sonar las espuelas a cada paso.


    —¿Por qué te las pones? —se refirió a las espuelas—. Nunca las usas. 


    Él sonrió. Se las ponía porque a ella le parecían sexys.


    —No me hagas esto. Otra vez no —aseveró Eli, apuntándolo con el dedo, mientras se ponía en pie y empezaba a ordenar sus papeles sin perder de vista a ese hombre, que se acercaba como un puma al acecho.


    Él no hizo ni caso, y rodeó la mesa de su despacho. Sobre ella había una placa de plata que ponía: Asesoría Holland. Eso lo hinchó de orgullo.


    —¿Qué es lo que no puedo hacer? —susurró, colocándose frente a ella y rodeándola por la cintura— ¿Esto? —. Se pegó a su cuerpo y empezó a restregarse.


    —¡Daril! Está la puerta abierta —gimió, cuando él la besó apasionadamente. Luego la cogió por las nalgas y la sentó sobre la mesa. Varios papeles cayeron al suelo.


    —Eso te pasa por casarte con un rudo cowboy, letrada. 


    Empezó a subirle la falda. Oh, Dios… cómo le gustaba cuando se vestía de ejecutiva… Estaba increíblemente sexy, con el traje de chaqueta y falda, zapatos de tacón y un moño alto… Le besó el cuello y ella gimió, al tiempo que lo atraía hacia sí.


    —Daril… —gimió—, ¿por qué no puedo negarme a tus encantos?


    Él la miró como un lobo a punto de devorarla. Sonrió, al tiempo que le metía la mano por debajo de la falda y sus dedos empezaban a hacerse un hueco en el encaje de sus bragas.


    Pero de repente, sonó el teléfono.


    Daril puso los ojos en blanco cuando Eli alargó la mano para descolgar.


    —Es Phiona —le dijo, y luego la saludó—. ¡Hola! ¿Qué tal? 


    Phiona resopló al otro lado del teléfono.


    —¿Has visto a Charlotte? No me coge el teléfono.


    Eli puso cara de extrañeza.


    —Estará con Hug, hoy tenía una reunión con el fiscal en Helena y ella habrá aprovechado para ir de compras.


    —Pues si puedes contactar con Hug, dile que el pequeño demonio casi le arranca la cola a Rotermeyer. No sé si llamar al veterinario u a un exoscista.


    Eli rio.


    —Oh, ¿el dulce Bernard ya está haciendo de las suyas? 


    Daril empezó a reírse. El pequeño Bernard había sido una bendición para la familia. El primer nieto… Puede que Mag lo malcriase demasiado, pero ese niño apuntaba maneras. Sería un gran cowboy.


    —De dulce nada —decía Phiona, al otro lado del teléfono—. Ese bebé es un psicópata, créeme.


    —Pero si sólo tiene un año y medio… 


    —Tú avísala. De momento hemos puesto a salvo a la gata en el baño. Menos mal que la pobre es una santa y no le ha arrancado los ojos de un zarpazo.


    —Pobre Rotermeyer… Sí, es una buena chica.


    —¡Oh, tengo que dejarte! Mientras mi madre prepara la comida, el pequeño diablillo está sacando a los peces de la pecera y casi se ha metido un por la nariz.


    Dicho esto, Phiona colgó el teléfono y Eli miró a Hug, arrugando la nariz. Alzó la mano, y con el dedo índice le indicó que se acercase.


    Él obedeció y la abrazó. 


    —¿Por dónde íbamos? —le preguntó, Daril, sonriendo como un diablo.


    Ella tomó aire, inflando los pulmones. Cuando lo expulsó, dibujó una sonrisa con los labios.


    —Tengo algo importante que… decirte, Daril —hizo una pausa, pero Daril la interrumpió antes de que volviese a hablar.


    —Ya lo sé —dijo él—. Quieres confesarme algo…


    Ella alzó las cejas.


    —Confesar no sé si es la palabra adecuada para esto pero…


    —Lo sé. Sé que fuiste tú quien me llenó la cara de tarta, el día de la boda de mi prima.


    Ella abrió la boca de par en par. 


    —¿Desde cuando lo sabes? —preguntó, llevándose las manos a la boca, y poniéndose colorada como un tomate. 


    Él soltó una carcajada.


    —¿Desde cuando? Hm… déjame pensar —se llevó el dedo índice a la barbilla—. ¿Desde que escuché tu voz por vez primera? Sonaba como música para mis oídos… ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —la imitó, y luego se puso a reír. 


    Ella lo miró, extrañada.


    —¿Cómo es eso posible? 


    Él le dio un suave beso en los labios antes de responder:


    —Porque, aunque no pude verte, porque tenía los ojos llenos de merengue, sí oí tu voz, y me pareció la voz más dulce y sexy que jamás había oído. Después, volví a oírla el día de la riada y… 


    —¡Confiesa! ¿Quién se ha chivado?


    —Carry.


    —Esa traidora… 


    Daril abrazó más fuerte a su mujer, y empezó a morderle el cuello…


    —Lo que sí es cierto es que… —le lamió el lóbulo de la oreja—… tus gemidos de placer son lo más bonito que he escuchado jamás… —esta vez se lo mordió y Eli gimió—. Oh, sí, nena…


    Pero Eli tenía algo importante que decir. Así que, haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que pudo reunir, posó las palmas en el pecho de su rudo cowboy, y lo instó a separarse un poco de ella, aunque no demasiado.


    —Daril McTavish —dijo, muy seriamente.


    Él se puso serio también. Sabía que cuando Eli detenía sus besos, y decía su nombre completo, era por una causa importante. 


    ¿Qué habría sucedido? ¿Habría explotado del microondas? ¿Acaso habría dejado abierta la puerta del potrero y ahora sus caballos correteaban libremente por todo el rancho? 


    —¿Qué has hecho esta vez, Elisabeth Holland?


    Ella sonrió, ampliamente.


    —Mejor pregúntame, ¿qué hemos hecho? ¡Los dos!


    Él la miró, extrañado. 


    —¿Qué quieres decir?


    Ella amplió su sonrisa.


    —Daril McTavish, tú y yo… estamos esperando…


    Él abrió mucho los ojos y tomó aire.


    —Oh, princesa… No me digas que…


    —Sí, Daril. Vamos a ser padres.


    Daril tragó saliva y le empezó a temblar el mentón. Tomó aire y lo soltó, emocionado.


    —Oh, Eli… yo…


    La abrazó, emocionado, mientras ella rompía a reír y a llorar, al mismo tiempo.


    —Te amo, Elisabeth Holland. Te amo tanto que voy a estallar de felicidad.


    Ella se secó las lágrimas antes de besar a su rudo cowboy.


    —Yo sí que te amo, Daril McTavish. A ti, y a nuestro precioso bebé.
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